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INTRODUCCIÓN

La pobreza constituye un problema económico. La evidencia empírica ha de-
mostrado fehacientemente que constituye un obstáculo para el crecimiento de 
un país. Pero más allá de una visión instrumental, la razón ética es el argumento 
que debe ponerse en el centro de la discusión. 

Nadie debería estar privado de vivir la vida en toda su plenitud, en un mo-
mento en que el mundo cuenta con recursos, tecnología y conocimientos para 
abordar la discriminación de las mujeres, las causas evitables de enfermedades, 
proveer educación de calidad, generar empleos productivos para las personas 
adultas, erradicar el trabajo infantil y la explotación laboral, eliminar el hambre 
y la desnutrición, entre otros factores sobre los cuales el esfuerzo individual o 
colectivo no son suficientes.

En el marco de la garantía de los derechos, Paraguay firmó el compromiso de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en el que se compromete a reducir 
la pobreza en cualquiera de sus formas y específicamente, en erradicar la pobre-
za extrema. Este acuerdo internacional, junto con los preceptos constitucionales, 
el marco legal vigente y una multiplicidad de planes y programas referidos a la 
prioridad que tienen las personas en situación de pobreza en las políticas públi-
cas, obligan al Estado paraguayo a destinar esfuerzos en tal sentido. 

La pobreza se viene reduciendo desde 2003 casi sin interrupciones. A ex-
cepción de 2006 y 2016, el resto de los años registraron disminuciones con 
respecto al año anterior. El año 2003 coincide con el inicio de la gestión del pre-
sidente Nicanor Duarte Frutos, gestión en la que se diseñaron y se dio inicio a la 
mayoría de los programas focalizados en la población en situación de pobreza. 
A partir de la gestión del presidente Fernando Lugo, se aumentan las coberturas 
de la mayoría de estos programas y comienza la implementación de la pensión 
alimentaria para personas mayores.

Desde el año 2013 disminuye el ritmo de reducción de la pobreza, tanto en 
términos relativos como en valores absolutos. Entre 2013 y 2017, la pobreza se 
reduce menos de medio punto promedio anual y la población en situación de 
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pobreza se mantiene en alrededor de 1.800.000 personas, durante todo el perio-
do, con tasas de crecimiento del PIB del 6% promedio, incluyendo el año 2013 
cuando la economía creció 14%. Si se elimina del promedio ese año excepcional, 
de todos modos la tasa de crecimiento del PIB no es baja, ya que se ubica en 
4,0% anual entre 2014 y 2017. 

En el periodo de estudio analizado, los contextos económico e institucional 
verificaron cambios muy importantes. Tanto la economía nacional como inter-
nacional mostraron transformaciones en términos de tendencias y estructuras, 
incluyendo una profunda crisis financiera internacional entre 2008 y 2009. 

Por el lado de la institucionalidad pública, Paraguay creó instituciones, dise-
ñó e implementó políticas, planes, programas y le otorgó mayor prioridad fiscal 
a la problemática social, especialmente a la pobreza.

En los últimos años, lo más relevante fue la ralentización de la economía 
mundial, que impactó en el país, dado su nivel de inserción internacional y alta 
dependencia externa. Paralelamente se ampliaron las coberturas de dos progra-
mas de transferencias monetarias –Tekoporá y pensión alimentaria para per-
sonas mayores- programas que empezaron a impactar en las estadísticas de 
pobreza, sobre todo reduciendo la brecha, es decir, la distancia que separa los in-
gresos promedio de la población en situación de pobreza, de la línea de pobreza.

Las sociedades y la economía cambian de manera dinámica y la gestión pú-
blica debe acompañar esos cambios para garantizar resultados en la calidad de 
vida y el bienestar de las personas. La efectividad –eficiencia e impacto- de las 
políticas públicas exige una permanente evaluación del diseño de las mismas. Si 
hay cambios en las causas de los problemas que originaron las intervenciones, 
o se modifican los pesos relativos en el total de determinantes, las políticas de-
ben ser revisadas y adaptadas a las transformaciones que verifican la realidad 
social, económica e incluso cultural. 

Este trabajo busca generar evidencia empírica acerca de los determinantes 
de la pobreza, con el objetivo de proveer información para mejorar la implemen-
tación de políticas de lucha contra la pobreza y acelerar el ritmo de reducción 
logrado hasta ahora.

Las principales fuentes de datos para el análisis cuantitativo fueron las en-
cuestas de hogares levantadas por la Dirección General de Estadísticas, Encues-
tas y Censos (DGEEC) y los datos macroeconómicos disponibles en el Banco 
Central del Paraguay (BCP). La información cualitativa fue relevada a través de 
entrevistas en profundidad a mujeres, con el objetivo de comprender mejor las 



ix

POBREZA EN PARAGUAY: CRECIMIENTO ECONÓMICO Y CONFLICTO REDISTRIBUTIVO

dinámicas internas que determinan los contextos familiares, muy diferentes en 
los hogares en situación de pobreza.   

El estudio analiza los determinantes de la pobreza, a partir de las variables 
que la evidencia empírica nacional e internacional muestra como las de mayor 
relevancia. A nivel macro estas variables son el crecimiento económico, la dis-
tribución del ingreso y la inflación. A nivel micro son la edad, el sexo, el idioma, 
las características de los hogares, el nivel educativo y de actividad económica. 

El análisis está dividido en cuatro capítulos. El primer capítulo presenta de 
manera descriptiva el comportamiento de dichas variables. Se destaca la re-
ducción de la pobreza en un contexto de alto crecimiento económico y escasa 
reducción de la desigualdad. En los últimos años el desempeño económico es 
menos auspicioso, aunque permanece alto, pero con menor efecto sobre el au-
mento de los ingresos de las personas en situación de pobreza. La desigualdad 
permanece alta con una tendencia a su incremento.

El segundo capítulo presenta los resultados de un modelo construido para 
analizar las causas macro, de la evolución positiva del porcentaje de personas 
por debajo de la línea de pobreza. Los hallazgos muestran una acción conjunta 
de crecimiento económico con redistribución, ayudada por tasas de inflación 
bajas y estables en el periodo. 

Sin embargo, para que el crecimiento económico tuviera efecto se necesita-
ron tasas muy elevadas, situación difícil de mantener en una coyuntura actual 
y con proyección a una tendencia larga de lenta evolución económica mundial. 
Esto significa que con la actual estructura productiva paraguaya, se requiere 
mayor esfuerzo redistributivo para seguir reduciendo la pobreza. Lo que implica 
aumentar la inversión en políticas agropecuarias, políticas activas de empleo, 
salud, educación y protección social. 

Dados los resultados anteriores, el tercer capítulo analiza los determinantes 
micro que son relevantes para reducir la pobreza, de manera a contar con infor-
mación que permita poner énfasis en las políticas anteriores. Resaltan en parti-
cular el rol de la educación formal (13 año o más) de los/as jefes/as de hogar, 
el idioma hablado por el jefe/a, la cantidad de ocupados y el tamaño del hogar. 

Algunos de estos determinantes están directamente relacionados con las 
desigualdades que aún se mantienen entre las áreas urbanas y rurales y entre 
hombres y mujeres. La descripción de estas brechas se incorpora en el capítulo 
1, de manera a dimensionar el peso que tienen y la forma en que estas se acu-
mulan para generar condiciones estructurales que impiden a las familias superar 
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sus condiciones de pobreza monetaria, por la vía del trabajo remunerado. 

El análisis descriptivo permitió encontrar importantes diferencias entre hom-
bres y mujeres y entre los hogares dirigidos por hombres o por mujeres. La tradi-
cional división sexual del trabajo al interior de los hogares y la ausencia de polí-
ticas para socializar el costo de la reproducción social, dejan a mujeres adultas 
fuera del mercado laboral y las obligan a generar estrategias que profundizan su 
pobreza económica.

Considerando que un tercio de los hogares tiene como jefa -autodeclarada al 
momento de levantarse la encuesta- a una mujer y un tercio de los hogares tiene 
como principal ingreso familiar, el de una mujer, las desigualdades de género se 
convierten en una barrera necesaria de eliminar en la lucha contra la pobreza. 
La situación se agrava si se considera que la jefatura femenina se encuentra en 
permanente ascenso desde hace más de tres décadas.

En definitiva, para continuar disminuyendo la pobreza, la reducción de las 
desigualdades económicas, territoriales y de género, se constituye en un pilar 
fundamental para el éxito de las políticas.

Finalmente, en el último capítulo se presentan los resultados principales y 
los desafíos en términos de las políticas públicas. El desempeño económico y la 
disminución de las desigualdades requieren políticas públicas. El sostenimiento 
de tasas altas de crecimiento, la reducción de su volatilidad y un mayor efecto 
multiplicador en los ingresos, requiere la combinación de políticas económicas 
–monetarias, desarrollo productivo, trabajo- y políticas sociales. 

En la medida en que éstas tengan como objetivo explícito garantizar la in-
clusión y remover barreras que limitan las capacidades y oportunidades eco-
nómicas de las personas en situación de pobreza, o en riesgo de caer en ella, 
su impacto positivo no se limitará a beneficiar al crecimiento sino también a la 
redistribución. El objetivo de reducir la desigualdad debe incluirse en cualquier 
política y debe contar con herramientas específicas para lograr el objetivo.

Mas allá del apoyo recibido por el equipo de trabajo de este proyecto de 
investigación, vayan los agradecimientos a Analía Martinez y Matias Ibieta que 
colaboraron con el procesamiento de la información, con el apoyo de Claudina 
Zavattiero. También para William Campo, quién realizó la edición del documento 
final.
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1

La complejidad de la 
pobreza de ingresos

Detrás de una medición sencilla, un andamiaje complejo 

La pobreza como tema de estudio ha sido uno de los que mayor atención 
ha captado por parte de la academia, organizaciones de la sociedad civil 
y organismos internacionales, desde varias décadas atrás. Sin embargo, la 
preocupación política es relativamente nueva a pesar de que el problema 
es de larga data. Es recién en la última década donde se podría señalar que 
existen medidas de política pública y recursos importantes tendientes a en-
frentar, desde el Estado, sus principales manifestaciones y algunas de sus 
causas.

En el plano mundial, si bien la preocupación es relativamente nueva, 
los esfuerzos han sido mayores y tienen larga data, tanto en el ámbito de 
la investigación, como de la práctica política, con importantes logros en su 
reducción desde la segunda mitad del siglo XX en Europa, algunos países 
asiáticos, y en décadas recientes en América Latina. Estos logros han sido 
resultado de una profunda investigación teórica, metodológica y práctica, 
así como del análisis de la evidencia empírica relativa a sus causas, lo que 
llevó a la implementación de acciones innovadoras en las políticas públicas. 

La acción social y el rol de los actores ha sido el eje del análisis socioló-
gico y económico de una gran parte de la colectividad académica de estas 
disciplinas. La producción intelectual en torno al tema ha sido prolífica y 
se ha ido enriqueciendo, lo que ha permitido dotar a la política pública 
del necesario sustento para garantizar el éxito de sus objetivos. La señalada 
temática de estudio es necesaria para comprender las dinámicas sociales, 
políticas, económicas y culturales, que hay detrás del surgimiento, consoli-
dación y reducción de la pobreza.
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Desde Max Weber, a inicios del siglo XX, con su obra La ética protes-
tante y el espíritu del capitalismo, hasta el neo institucionalismo moderno, 
la sociología y la economía, con aportes de la antropología, han proporcio-
nado elementos bastante útiles para la discusión sobre los mecanismos que 
intervienen en la conformación de la estructura social y económica y, por 
esa vía, de la pobreza. En la discusión relativa a la lucha contra la pobreza, 
adquiere centralidad el aporte de Amartya Sen relacionado con la elección 
o la capacidad de opción y decisión de los sujetos sobre su propio proyecto 
de vida. 

Las corrientes teóricas se han movido durante mucho tiempo entre dos 
extremos igualmente reduccionistas. De un lado, aquellas que ponen en el 
centro de su atención y como fundamento, la acción social del individuo, 
negando el rol que cumplen las estructuras. Por otro lado, los paradigmas 
(Khun, 2005) que postularon la incapacidad de gestión del individuo frente 
al peso de las estructuras.

En un extremo, desde la Sociología, con Parsons (1976) y Marx (1981) y 
luego Merton (1992) y Smelser (1989), asumen que los actores se compor-
tan de una determinada manera porque la estructura social o económica les 
pone obstáculos para determinar libremente sus acciones. 

Esto se observa en el énfasis dado a la familia como el principal prota-
gonista del problema de la pobreza y las causas de la pobreza centradas en 
su “cultura de la pobreza”, “comportamiento inadecuado”, “poca vocación 
productiva”, todos ubicados al interior de la persona y su familia, y en los 
indicadores que planea medir, conciencia de sus necesidades: mapa de vida 
y metas personales, capacidad emocional-afectiva, violencia hacia la mujer, 
espíritu emprendedor, autonomía y capacidad de tomar decisiones. El tra-
bajo de Oscar Lewis (1993) es representativo de este enfoque y se refleja en 
el diseño de programas en Paraguay. 

Desde la Ciencia Económica, la Escuela Neoclásica postula la existencia 
de agentes económicos que maximizan sus utilidades a través del cálculo 
racional entre sus restricciones presupuestarias y sus múltiples preferen-
cias, siendo Wilfredo Pareto (1996) y Walras (1987) dos de los principales 
exponentes. 
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Esta escuela parte de la premisa de que todos los individuos tienen do-
taciones iniciales (capital y trabajo) lo cual les permite, a través del inter-
cambio en el mercado, la obtención del ingreso necesario para satisfacer sus 
necesidades de bienes y servicios, maximizando el uso de sus recursos.  La 
maximización no se mide en términos de un nivel de vida digno o decoro-
so, de acuerdo a las pautas de consumo y a las expectativas de la sociedad, 
sino   en el uso óptimo del ingreso y del tiempo de trabajo con respecto a un 
conjunto ordenado de preferencias. 

La Nueva Economía del Hogar (NEH) con su máximo exponente Gary 
Becker, dentro del enfoque neoclásico, pasa del análisis del individuo como 
agente representativo a la familia y dentro de la misma, a sus integrantes 
como consumidores y oferentes de fuerza de trabajo. La familia constituye 
la entidad que toma decisiones que maximizan el bienestar de todos sus 
miembros.

Con la edición del “Tratado de la Familia” en 1981 de Becker, la investi-
gación económica sobre la familia y el fenómeno demográfico asociado a él, 
adquirió relevancia. En dicho trabajo, y otros publicados más tarde, aborda 
temas que fueron marginados por el análisis microeconómico: la teoría del 
capital humano, la asignación del tiempo, el matrimonio, la fertilidad, el 
altruismo, la movilidad intergeneracional, entre otros.

Estos enfoques fueron objeto de críticas desde el interior mismo del 
paradigma y desde una mirada muy diferente, a partir de la Economía Fe-
minista. En el primer caso se encuentran los aportes de Manser y Brown 
(1980) y MacElroy y Horney (1981), quienes buscaron explicar la forma en 
que las decisiones son tomadas entre dos miembros de la familia (excluyen-
do a los/as niños y niñas) a través de la teoría de juegos y la incorporación 
del conflicto en las decisiones.

Hoy, la discusión contemporánea busca construir un abordaje teórico 
que permita analizar de manera integral a los distintos elementos que cons-
tituyen la acción social: agentes, factores, procesos, normas, instituciones 
y organizaciones en la búsqueda de la comprensión más globalizadora. La 
categoría analítica “acción social”, es revisada junto con otras que le son in-
herentes como las nociones de estructura, Estado, religión, poder, relaciones 
sociales, cotidianeidad, relaciones subjetivas y las respectivas articulacio-
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nes entre estas categorías. Esta nueva visión liderada por Anthony Giddens 
(1987), John Elster (1986) y Douglas North (1990), busca superar la idea de 
acción social como resultado de prácticas individuales racionales o determi-
nada por normas sociales externas a los actores. 

Desde esta perspectiva, no es posible estudiar al sujeto y su conducta so-
cial y económica en contextos de pobreza, sin considerar las articulaciones 
entre la estructura y las subjetividades: la relación clase social e identidades 
de clase, las relaciones de género y la conducta diferenciada entre hombres y 
mujeres, la relación con el territorio y la tierra, vínculo necesario para com-
prender la cultura y la pobreza indígenas. Así como tampoco la estructura 
económica y sus vínculos con la generación de empleo e ingresos, necesa-
rios para afectar a las manifestaciones más importantes de la pobreza que 
son el desempleo, el subempleo y la carencia de ingresos. 

Desde la Economía Feminista, están los aportes pioneros de Folbre 
(1994), Nelson (1993) y Picchio (2012a, 2012b), en los que señalan que el 
andamiaje teórico anterior niega la existencia de representaciones sociales 
diferenciadas definidas por el proceso de socialización, lo que hace que la 
conducta del agente económico solo sea “representativa” para un hombre 
blanco y joven. Las decisiones de las mujeres, por ejemplo, sobre la distribu-
ción del tiempo de trabajo remunerado y el de cuidado o trabajo doméstico, 
no están regidas solamente por el objetivo de maximizar su ingreso, sino 
también por las responsabilidades familiares que son impuestas socialmente. 

La incorporación de la dimensión de género en el análisis económico 
de la pobreza, tiene implicancias políticas y éticas desde esta perspectiva, 
porque obliga a dimensionar las restricciones que enfrentan las mujeres y 
sus familias cuando deben tomar decisiones sobre educación, inserción la-
boral, distribución intrafamiliar de los ingresos, tanto entre los integrantes 
de la familia, como entre las diferentes necesidades de consumo al interior 
de los hogares.

La familia, como centro de la intervención, constituye un avance frente a 
las miradas de la pobreza centralizadas en el individuo, aunque cabe señalar 
que esta perspectiva requiere atender la complejidad de las familias para-
guayas. Si bien la típica familia nuclear con un proveedor masculino prin-
cipal sigue siendo predominante, una parte importante de ésta cuenta con 
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una proveedora, en la que no sólo recae la responsabilidad de contribuir 
con sus ingresos laborales, sino también la de equilibrar las carencias de 
ingresos con las necesidades de consumo, lo que conlleva esfuerzo y tiempo 
dedicado. 

Un segundo tipo de familia importante a ser considerada por la política 
pública, es la de jefatura femenina, cuya vulnerabilidad aumenta dada la 
precariedad del trabajo femenino y los resultados esperados en términos de 
regularidad del ingreso laboral e inclusión financiera.

El hogar nuclear completo –pareja e hijos– en el que se idealiza la exis-
tencia de un hombre proveedor económico y una mujer responsable del 
cuidado y en todo caso proveedora secundaria, ya no constituye la mayo-
ría en Paraguay. Los hogares nucleares completos con jefatura masculina 
solo constituyen el 38,9% de los hogares según el último censo (2012), pro-
porción que viene reduciéndose paulatinamente desde 1982 en que eran el 
42,4%. Los hogares conformados por parejas sin hijos o por un solo padre o 
madre con hijos/as y/u otros parientes, así como los hogares monoparenta-
les –nucleares o extendidos– verifican aumentos en el mismo periodo. Los 
hogares con jefatura femenina autodeclarada o económica constituyen un 
tercio del total. Estos hogares son más complejos en su integración y han 
sido poco estudiados, lo cual implica problemas para el diseño de las polí-
ticas públicas dirigidas a la lucha contra la pobreza (Céspedes, 2014, p. 228; 
Serafini, Imas: 2015, p. 48). 

La evolución de la pobreza de ingreso en Paraguay 

Abordar el problema de la pobreza implica una serie de dificultades. 
Tanto la definición como la medición han originado incansables debates 
entre quienes pretenden, en el marco del desarrollo, lograr identificar a los 
hombres y mujeres que integran a este amplio grupo socioeconómico, el de 
los pobres.

En este orden de ideas, se encuentran quienes se acercan al tema defi-
niendo a la pobreza como característica de aquellos grupos sociales que no 
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tienen acceso a los satisfactores que les permitirán llevar un estilo de vida 
acorde a sus patrones culturales (Sen, 1981; 1984; 1987). Este concepto nace 
de nociones acerca de la dignidad humana y de la universalidad de los de-
rechos humanos, creando, de esta manera, un conjunto de bienes, servicios 
y capacidades a los que cualquier hombre y mujer tienen derecho de poseer 
en virtud de su naturaleza humana, al margen del contexto económico en 
el cual se desenvuelven. Ser pobre, en este caso, significa estar privado de 
cualquiera de dichos recursos. Sin embargo, para otros como Townsend 
(citado en Boltvinik, 1990), la pobreza debe ser definida en función de un 
grupo de referencia, teniendo en cuenta que las necesidades son diferentes, 
temporal, geográfica y culturalmente.

En consecuencia, el problema de la definición de la pobreza tiene que 
ver con la reflexión en torno al tema de las necesidades. ¿Cuáles son las 
necesidades de los seres humanos y los satisfactores requeridos para satis-
facerlos? La búsqueda de las respuestas constituye una tarea fundamental 
para quienes tienen puesta la mirada en el desarrollo, la equidad y la po-
breza y, en este sentido, implica tener en cuenta, además de la subsistencia 
física, todas las dimensiones de la vida de los hombres y mujeres. 

Max Neef, en el marco de su propuesta de “desarrollo a escala huma-
na” (1986) construye una matriz donde incluye necesidades y satisfactores. 
Para el autor, no se puede hablar de pobreza sino de pobrezas, teniendo en 
cuenta que cualquiera de estas necesidades insatisfechas revela una pobreza 
humana.  Esta forma de definir a las necesidades va más allá de las visiones 
reduccionistas que las conciben desde una perspectiva biologicista, de su-
pervivencia física, o de las “economicistas”, que restringen la satisfacción de 
las necesidades a aquéllas que pueden ser adquiridas a través del ingreso. 
Las necesidades no son vistas sólo como medida de carencia, se les atribuye 
la capacidad de lograr que los seres humanos se desarrollen plenamente en 
virtud de sus potencialidades.

Uno de los problemas a los que se enfrenta la teoría social y económica 
es la dificultad para conceptualizar la pobreza. No obstante, existe actual-
mente un consenso en la forma de calcular la proporción de pobres en una 
determinada sociedad. Algunos autores enfatizan la idea de privación, lo 
cual permite ubicar a personas o grupos de personas despojadas de los ele-
mentos necesarios para su sobrevivencia, fundamentalmente, física.
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Los dos métodos de medición usualmente aplicados en América Latina, 
y para los cuales Paraguay dispone de datos, e incluso mediciones, tienen 
fundamento en el concepto de pobreza absoluta. Estos son el método de las 
necesidades básicas insatisfechas (NBI) y el de la línea de pobreza (LP). 

El primero de ellos se basa en la determinación de un conjunto de ne-
cesidades consideradas básicas, sus indicadores y sus niveles mínimos. No 
sólo se incluyen bienes y servicios destinados al mantenimiento físico de las 
personas, sino también otros satisfactores, como la alfabetización y los ser-
vicios públicos. Los hogares o las personas se definen como pobres o no po-
bres de acuerdo a su acceso o no a los niveles mínimos de los satisfactores.  

El segundo método, el de la Línea de Pobreza, se basa en la construcción 
de una “canasta normativa de satisfactores esenciales” y del cálculo de su 
costo.  Aquellos hogares cuyos ingresos se encuentren por debajo de dicho 
costo son considerados pobres.

La pobreza entendida en términos de un estado de carencia para satis-
facer las necesidades básicas, que todos los seres humanos tienen derecho 
a satisfacer, condujo a la CEPAL(1990) a calcular el monto mínimo de in-
gresos que permiten a un hogar, disponer de los recursos suficientes para 
satisfacer las necesidades básicas de sus miembros. De esta manera, se ca-
lifica como “pobres” a todos los hogares cuyos ingresos son inferiores a un 
monto mínimo de ingresos.

E1 instrumento diseñado para medir la incidencia de la pobreza es la 
Canasta Normativa de Satisfactores Esenciales, y se define a partir de las 
necesidades de energía y proteínas de los integrantes de cada hogar, to-
mando en cuenta su tamaño y la composición por edad de los  miembros.

Dentro de la población pobre normalmente se distinguen dos tipos:

a)  los hogares pobres: aquellos que no tienen un ingreso total que les 
permite satisfacer el conjunto de sus necesidades básicas (alimenta-
rias y no alimentarias);

b)  los hogares de pobreza extrema: aquellos que tienen un ingreso que, 
aún cuando fuera destinado en su totalidad a la alimentación, no 
cubriría sus requerimientos nutricionales (Hernández Laos, 1990).
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Esta conceptualización se centra en los medios necesarios para llegar 
a ciertos fines: el conjunto de bienes definidos en la Canasta Normativa, 
reduciendo la pobreza a términos puramente cuantificables, lo cual tiene 
muchos peligros si lo que se quiere es avanzar en el análisis teniendo en 
cuenta otros aspectos como por ejemplo, el género y la generación.

Paraguay calcula todos los años, a través de las encuestas de hogares la 
línea de pobreza y la incidencia de la pobreza, es decir la cantidad de hoga-
res, y personas que se encuentra por debajo (situación de pobreza y pobreza 
extrema) y por arriba (no pobres).

El crecimiento económico casi progresivo y sostenido registrado en Pa-
raguay en los últimos 10 años, ha contribuido a disminuir significativamen-
te la pobreza, pero la misma aún persiste. Más aún, se observa que la pobre-
za ha disminuido con menor velocidad, o a un ritmo no tan acelerado como 
el mostrado por el crecimiento económico. La velocidad de crecimiento 
promedio del PIB real en el periodo 1995-2016 fue de 3,2%, mientras que la 
velocidad de reducción de la pobreza en el periodo 1997-2016 fue de -0,2% 
promedio. Esto permite sugerir que hay una parte de la pobreza que no de-
pende tanto de los ciclos de la economía, y tal vez tampoco de las políticas 
públicas focalizadas en el alivio de la misma.

En Paraguay, según cifras de la Dirección General de Estadísticas, En-
cuestas y Censos (DGEEC), la población que vive en condiciones de po-
breza alcanza el 26,4%, según datos recientes de encuestas de hogares (En-
cuesta de Hogares 2017). Si bien se ha reducido marcadamente, todavía 
existe un número importante de personas que día a día no pueden generar 
suficientes recursos para adquirir una canasta de bienes y servicios esencia-
les para vivir decentemente, tales como salud, educación, alimentación y 
abrigo, por citar algunos.

La evolución de la pobreza, el crecimiento y la desigualdad
Paraguay cuenta con datos comparables de pobreza desde la Encuesta 

de Hogares 1997/98. La información disponible indica una tendencia as-
cendente de este indicador hasta 2002, en que el 57,7% de la población se 
encontraba en situación de pobreza y el 16,2% en pobreza extrema.
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Desde 2002 se registran reducciones lentas pero persistentes en el tiem-
po, a excepción de los años 2006 y 2016 en que se registran aumentos, tanto 
en la pobreza total como la pobreza extrema. 

La pobreza se ha concentrado en el periodo analizado 1997/98-2017 en 
el sector rural, especialmente la pobreza extrema.  En 2017, del total de la 
población, el 52,8% de las personas en situación de pobreza y el 78,4% de 
las que enfrentan pobreza extrema, se encuentran en el sector rural.  El 
mantenimiento de una brecha relativamente amplia entre la pobreza rural 
y urbana debe llamar la atención, dado que en otros ámbitos como en el de 
los servicios públicos –salud, educación, energía eléctrica y agua– se han 
observado mayores avances.

Fuente: Elaborado a partir de las EPHs anuales de la DGEEC.

Gráfico 1.  
Evolución de la pobreza total y extrema urbana y rural

La reducción de la pobreza se dio a la par de tasas de crecimiento del 
PIB positivas durante varios años, pero volátiles. Entre 1997 y 2002, un des-
empeño económico negativo coincidió con el aumento de la pobreza; entre 
2003 y 2006 mejora el crecimiento económico verificándose una tasa pro-
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medio en el periodo del 3,8% anual del PIB y una reducción de la pobreza 
en el orden de dos puntos promedio anual. 

Los siguientes 6 años –2007 a 2013– el crecimiento del PIB se ubicó en 
alrededor del 4,9%, con una importante caida en 2009, producto de una 
fuerte sequía y en menor medida de los efectos de la crisis financiera inter-
nacional. Esta caida fue contrarrestada posteriormente con aumentos del 
PIB superiores al 13% en 2010 y 2013. La pobreza en este periodo se redujo 
en 3,1 puntos porcentuales al año. 

En los últimos 4 años –2014 a 2017–, la economía se ralentiza, registrán-
dose tasas de crecimiento del producto del 4,0% anual y el mantenimiento 
de la pobreza,  porque en esos años se reducen apenas 0,4 puntos porcen-
tuales. Esta situación da cuenta de que el crecimiento solo tiene efecto en la 
pobreza cuando es relativamente alto.

Cuando el crecimiento no es suficiente para reducir la pobreza, la otra 
vía es distribuir mejor los recursos existentes beneficiando más a quienes 
están por debajo de la línea de pobreza. La evolución de la desigualdad 
medida por el índice de Gini presenta una alta volatilidad, lo que hace que 
los logros en la disminución sean contrarrestados casi inmediatamente por 
retrocesos. Los primeros años de la serie –1997/98 a 2002–, la desigualdad 
aumenta, junto con la pobreza y el desempeño negativo de la economía. 

Desde 2003 hasta 2013 se observa una reducción de la desigualdad y de 
la pobreza, con recuperación económica. Mientras la reducción de la po-
breza fue sostenida, la evolución del índice de Gini fue inestable, con años 
en los que se avanzó –2003, 2004, 2005, 2007, 2008, 2010 y 2013– y otros en 
los que se retrocedió –2006, 2009, 2011 y 2012–. No obstante, el saldo final 
fue levemente positivo porque se verificó una reducción del índice de 0,551 
(2003) a 0,477 (2013). En 2014 vuelve a aumentar el referido indicador a 
0,478, para ubicarse finalmente en 2017–último año disponible– en 0,482, 
a pesar de las tasas positivas de crecimiento económico. 
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Cuadro 1.   
Evolución de la pobreza, el PIB y el Índice de Gini
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1997/98 40,6 27,7 54,6 12,0 3,2 21,7 -0,1 0,542

1999 44,7 32,9 58,1 11,6 3,0 21,2 -1,4 0,544

2000/01 45,1 32,2 60,2 11,5 3,4 21,1 -0,8 0,548

2002 57,7 47,5 70,0 16,2 6,2 28,2 0,0 0,573

2003 51,4 45,7 58,5 12,6 5,7 21,0 4,3 0,551

2004 48,8 43,3 55,6 9,1 4,5 14,8 4,1 0,524

2005 44,9 41,3 49,4 9,1 4,4 15,0 2,1 0,515

2006 49,9 40,9 59,2 15,2 7,2 25,1 4,8 0,531

2007 45,3 37,9 55,1 13,9 6,2 24,1 5,4 0,530

2008 43,2 35,7 53,4 10,5 3,8 19,5 6,4 0,506

2009 41,6 31,5 55,6 11,3 4,0 21,3 -4,0 0,508

2010 39,0 28,2 54,0 11,8 3,8 23,0 13,1 0,493

2011 37,0 28,2 49,7 11,8 4,9 21,6 4,3 0,511

2012 31,4 20,1 47,8 7,4 1,7 15,6 -1,2 0,524

2013 28,0 21,3 37,9 5,7 2,2 10,9 14,0 0,477

2014 27,2 20,7 37,0 5,5 2,0 10,7 4,7 0,478

2015 26,6 19,4 37,7 5,4 1,6 11,2 3,0 0,478

2016 28,9 21,9 39,7 5,7 1,6 12,2 4,0 0,482

2017 26,4 20,3 36,2 4,4 1,6 9,0 4,3

Fuente: elaboración propia con base en las encuestas de hogares y del Banco Central del Paraguay (BCP).
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En síntesis, aunque la reducción de la pobreza fue lenta, se verifica un 
comportamiento más estable que el del Producto Interno Bruto y la des-
igualdad. Si bien el crecimiento económico está relacionado con la reduc-
ción de la pobreza, hubo periodos en que su efecto fue mayor. 

La década comprendida entre 2003 y 2013 presenta una tasa de creci-
miento promedio anual de 4,9%, con tasas de reducción de la pobreza de 3,1 
puntos porcentuales, frente a un desempeño económico positivo del 4,0% 
en los últimos años, con resultados casi nulos en la pobreza. Entre 2003 y 
2006 la reducción de la pobreza fue de 2 puntos porcentuales, con tasas de 
crecimiento del 3,8% promedio anual. Estos resultados muestran la nece-
sidad de analizar con profundidad las características específicas del creci-
miento, dada la existencia de periodos con tendencias diferentes. 

En el largo plazo, la alta volatilidad del desempeño económico puede 
reducir su potencialidad para reducir la pobreza. Un crecimiento volátil da 
lugar a decisiones de consumo y ahorro que reducen las posibilidades de 
bienestar. Las decisiones sobre ahorro a largo plazo para el retiro –jubila-

Gráfico  2. 
Evolución de la pobreza total, PIB e Índice de Gini

Fuente: elaboración propia con base en el cuadro anterior. 
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ción–, tomar créditos para vivienda o para un emprendimiento económico, 
la inversión en años y nivel de estudios, implican asignaciones intrafamilia-
res de largo plazo, por lo que la percepción sobre la estabilidad del trabajo 
y de los ingresos, pasa a ser una variable central y, por lo tanto, también la 
situación económica del país.

En el ámbito de la producción, igual que en el caso anterior, la volatili-
dad puede contribuir a generar incertidumbre, limitar los niveles de previ-
sibilidad económica y poner límites a las proyecciones de inversión de los 
agentes y con ello al aumento de la productividad y de la producción. 

La volatilidad económica afecta particularmente al sector rural que es 
donde la pobreza tiene mayor incidencia. La alta vulnerabilidad ante fac-
tores climáticos no controlables, así como de otros factores tales como la 
existencia de plagas, obstaculizan la toma de decisiones de largo plazo, re-
duciendo las aspiraciones y las oportunidades. 

El cambio climático, además de disminuir previsibilidad, invalida pro-
gresivamente los conocimientos y prácticas culturales de los productores. 
En los últimos años sucedieron por lo menos dos eventos críticos para la 
agricultura (2008 y 2011), que afectaron los resultados agropecuarios y los 
ingresos familiares. En estos casos, además de estabilidad macroeconó-
mica, se requieren políticas públicas que reduzcan o mitiguen los riesgos 
de manera a facilitar las decisiones. La agricultura familiar no cuenta con 
medidas de protección que disminuyan los efectos adversos de los fenóme-
nos climáticos, como un seguro agroclimático, infraestructura vial de todo 
tiempo e infraestructura en las fincas.

La estructura de los ingresos familiares
La pobreza monetaria se modifica –aumenta o reduce– con cambios en 

los ingresos. Los ingresos pueden aumentar gracias al trabajo remunerado, 
a transferencias públicas y privadas –remesas– y a la tenencia de activos que 
proveen rentas, dividendos o alquileres. Las dos primeras fuentes son las 
más importantes en términos relativos en América Latina y, como se verá 
en los próximos apartados, también en Paraguay.
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Dada una línea de pobreza, la reducción de la proporción de personas en 
esta situación requiere un aumento en la cantidad de recursos disponibles en 
la economía –crecimiento– o, manteniendo los mismos, una redistribución. 
Entre ambos extremos se encuentran múltiples opciones: más crecimiento 
y menor redistribución o, al contrario, cuando el crecimiento es limitado, 
mejor distribución de los recursos disponibles.  

El crecimiento económico permite aumentar las remuneraciones de 
quienes ya cuentan con trabajo, o generar nuevos puestos laborales para 
quienes estén fuera del mercado, como las personas que se declaran inac-
tivas o desempleadas, en su mayoría mujeres y jóvenes. Medina y Galván 
(2014, p. 9) definen el crecimiento “pro-pobre” como aquel que mejora el 
ingreso autónomo de las personas, incrementa la oferta de empleos en el 
sector formal, reduce la desigualdad salarial en el mercado de trabajo e in-
crementa la probabilidad de que las familias abandonen la pobreza a partir 
de su propio esfuerzo. 

Políticas para 
aumentar activos 

o de transferencias 
de ingresos.

Servicios públicos 
y regulaciones 
de mercados 

y precios.

Redistribución

Crecimiento

POBREZA



15

POBREZA EN PARAGUAY: CRECIMIENTO ECONÓMICO Y CONFLICTO REDISTRIBUTIVO

Si el crecimiento es bajo o el modelo no incide en el mercado laboral de 
manera a crear puestos de trabajo en cantidad y calidad, necesarios para 
sacar de la pobreza a las personas en edad de trabajar, el país requerirá un 
mayor esfuerzo en la reducción de las desigualdades. Si bien existen po-
líticas que contribuyen a ambos objetivos, poner el énfasis en uno u otro 
requiere esfuerzos distintos.

La mirada en el crecimiento tiene dos sentidos. Por un lado, de qué 
manera beneficia a la reducción de la pobreza; por el otro lado, de qué ma-
nera la población trabajadora en situación de pobreza, a la vez que sale de 
la pobreza, contribuye al desempeño económico. Estos dos sentidos no son 
excluyentes, al contrario, se requieren acciones que logren complementar-
los. El peso que tendrá cada una de las medidas dependerá del contexto 
económico y demográfico de cada sociedad.

Si la lógica se centra en la primera vía, las políticas y sus objetivos se 
centrarán en respuestas vinculadas a la estabilidad macroeconómica, la in-
versión extranjera directa –bajo el supuesto de que genera empleos y de alta 
productividad–, la expansión de los mercados internacionales, entre otros. 
Si la opción es un rol activo de la población ubicada por debajo de la línea 
de la pobreza, en el impulso al crecimiento y por esa vía de sus ingresos, la 
política exige medidas en aquellas ocupaciones en la que la incidencia de la 
pobreza es más alta. 

Las políticas deberán preocuparse por aumentar los activos, la dotación 
de capital humano –capacitación, información–, tierra –reforma agraria– 
y a capital –créditos–, la productividad de la fuerza de trabajo, el acceso 
a mercados y a bienes públicos de calidad y la protección –transferencias 
de ingresos, seguros– de frente a situaciones de crisis o riesgos como fac-
tores climáticos, fluctuaciones no previstas de precios. La agricultura, las 
pequeñas y medianas empresas o el trabajo por cuenta propia, así como 
las poblaciones inactivas de mujeres y jóvenes, deberán ser objeto de una 
atención prioritaria por la incidencia en la pobreza o por su rol económico 
en los hogares. 

Los desafíos asumiendo el rol de las desigualdades, en la persistencia 
de la pobreza, presentan también dos rutas. En primer lugar, por la vía de 
las políticas que implican gasto. En la medida en que incorporen altos gra-
dos de equidad y se dirijan a la población en situación de pobreza, mayor 



16

POBREZA EN PARAGUAY: CRECIMIENTO ECONÓMICO Y CONFLICTO REDISTRIBUTIVO

potencialidad tendrán para reducir las brechas. La provisión de bienes pú-
blicos de manera universal y el establecimiento de normativas que regulen 
los mercados, no garantizan por sí solas la incorporación de los sectores 
más excluidos, si no hay medidas específicas para facilitar su inclusión y 
remoción de los obstáculos.  

La otra vía de la política redistributiva es la tributaria. No toda estruc-
tura tributaria reduce las desigualdades, algunas las pueden profundizar. 
A mayor peso relativo de los impuestos indirectos en las recaudaciones, 
menor será su potencial redistributivo, pudiendo inclusive neutralizar el 
impacto positivo del gasto público. 

De esta manera, la política fiscal se convierte en una herramienta central 
para la calidad del crecimiento económico como para la reducción de las 
desigualdades. La asignación de recursos a la política agropecuaria y las de 
trabajo –remunerado y no remunerado– impactan de manera directa y en 
el corto plazo a la capacidad productiva de las familias, tanto para salir de 
la pobreza como para mantenerse fuera de ella.

El financiamiento de políticas universales como la política educativa, de 
salud, cuidado y protección social, tienen la potencialidad de crear las con-
diciones para que el crecimiento reduzca la pobreza de manera estructural, 
a largo plazo, y romper con la transmisión intergeneracional de la pobreza.

En la medida en que dichas políticas se diseñen asumiendo la existencia 
de asimetrías, la reducción de las desigualdades contribuirá a la disminu-
ción de la pobreza, tanto por el lado del gasto como de los ingresos públicos.

Las políticas, en general, contribuyen a ambos objetivos –crecimiento y 
la redistribución–. Dependerá del diseño de las mismas y del esfuerzo fiscal 
que se realice, sus efectos en cada una de estas dimensiones, así como el 
tiempo que tardarán en cumplir el objetivo de reducir la pobreza. 

Las características de las políticas no solo dependen de las decisiones 
que se tomen sobre la combinación de crecimiento económico y redistribu-
ción, que el país está dispuesto a elegir, sino también de los determinantes y 
su peso específico en la pobreza. 

Como ejemplo, las estadísticas laborales de Paraguay dan cuenta de que 
el crecimiento estuvo acompañado de bajos niveles de desempleo, pero alto 
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subempleo, precariedad e inactividad, con niveles, causas, y consecuencias 
diferentes entre las áreas rurales y urbanas: hombres, mujeres, jóvenes y 
personas adultas. 

Los resultados de las políticas también presentan diferencias en estos 
grupos, generando condiciones asimétricas en el acceso al trabajo remu-
nerado y en la potencialidad del mismo para sacar de la pobreza a corto y 
largo plazo,  y mantener a la población fuera de ella.

En Paraguay, la principal fuente de ingresos de los hogares son los in-
gresos laborales. El 85,1% de los mismos provienen del trabajo, aunque se 
observan diferencias según el nivel económico. El Cuadro 2 muestra que 
existen algunas variaciones por deciles. En los extremos, esta proporción se 
reduce debido a la existencia de otras fuentes como las transferencias desde 
las propias familias (remesas internas y externas) o desde el Estado, en el 
marco de la política de protección social (jubilaciones y pensiones).

En los deciles intermedios, es decir, desde el decil 4 hasta el 8, la propor-
ción del peso relativo de los ingresos laborales se encuentra por encima del 
promedio nacional, mientras que en el decil más rico y en los tres deciles 
donde se encuentra la población en situación de pobreza, esta proporción 
se reduce mientras otras fuentes ganan importancia.

Los ingresos no laborales dependen, en parte, también del desempeño 
económico nacional, pero fundamentalmente de políticas de transferencias 
públicas. En el primer caso, los ingresos transferidos por familiares dentro 
del país, se relacionan con la ayuda que proporcionan a los hogares los in-
tegrantes que migraron internamente, que a su vez provienen del trabajo. 

En el segundo caso, existen muchos programas implementados por el 
Estado que tienen como principal prestación una transferencia monetaria: 
el programa Tekoporã, la pensión alimentaria para personas mayores en 
situación de pobreza, las jubilaciones de la Caja Fiscal o IPS, las pensio-
nes graciables aprobadas por el Congreso, son las más importantes por los 
montos que representan a nivel macro y el peso en los ingresos familiares. 
En todos estos casos se observa una clara estratificación social de los bene-
ficios. Las jubilaciones y pensiones se concentran en los deciles de ingresos 
más altos, mientras que los programas Tekoporá y pensión alimentaria en 
los deciles más bajos.
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Cuadro 2.
Estructura de los ingresos de los hogares por deciles de ingresos, según fuente. 
Año 2017

Fuente de 
ingresos Total

10% 
más 

pobre
2 3 4 5 6 7 8 9

10% 
más 
rico

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Laborales 85,1 68,5 75,9 82,3 86,0 87,1 89,0 89,8 88,7 87,7 82,7

Ayuda 
familiar del 
país

2,7 8,1 6,2 6,1 4,7 3,6 3,1 3,0 3,3 2,2 1,4

Ayuda 
familiar del 
exterior

1,0 1,9 1,3 0,9 0,9 1,2 0,8 1,0 1,0 1,5 0,6

Jubilación o 
pensión 3,6 * * * * * * 2,2 2,7 5,0 5,0

Tekoporá 0,3 6,3 2,9 1,6 0,6 0,4 0,2 0,1 * * *

Pensión 
adulto/a 
mayor

0,8 3,5 3,6 3,2 2,8 2,3 1,5 1,0 0,5 0,3 *

Otros 
ingresos (1) 6,6 11,7 9,4 5,5 4,3 4,2 3,7 3,0 3,8 3,3 10,1

Fuente: elaboración propia con base en datos de la EPH.
(1) Incluye ingresos provenientes de otros ingresos agrícolas anuales, pensiones o prestaciones por divorcio o 
cuidado de hijos/as, alimentación escolar, alquileres y rentas
* Insuficiencia muestra, número de casos menos a 30
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Cabe señalar la relevancia de la protección social como mecanismo para 
crear un piso mínimo de bienestar. Por un lado, el acceso a un ingreso ga-
rantiza acceder a determinados bienes y servicios que requieren pagos, in-
cluyendo servicios públicos como agua en red o energía eléctrica y el acceso 
a bienes públicos o a políticas universales, como las de salud y educación, 
que exigen gasto de transporte. 

Por otro lado, en determinados contextos demográficos, sociales y eco-
nómicos, el trabajo remunerado no es una opción como en el caso de las 
personas mayores y las discapacitadas, o es insuficiente como en los hogares 
con jefatura femenina y muchos dependientes. La transferencia de ingresos 
no solo constituye una solución “asistencial” o coyuntural a la pobreza, sino 
la garantía del disfrute de derechos y la ampliación de las capacidades nece-
sarias para dejar la pobreza estructural en el mediano o largo plazo.   

Finalmente, en “Otros ingresos”, si bien es una categoría residual, se in-
cluyen diferentes tipos de recursos, con importantes diferencias entre los 
estratos económicos. Mientras en los más bajos predominan los ingresos 
agropecuarios, en los más altos los ingresos por renta. 

Las políticas agropecuarias que impulsan la agricultura familiar o las 
políticas activas para el empleo rural no agropecuario o el empleo urba-
no, tienen efectos potenciales sobre la producción y los ingresos laborales, 
por lo que existen vínculos que se retroalimentan entre el buen desempeño 
económico impulsado por el mercado y las políticas públicas dirigidas a 
mejorar las condiciones de trabajo y productividad. Estas políticas son de-
nominadas “estructurales” por Paes de Barros y otros (2005), porque afec-
tan a la remuneración de los factores de producción, por la vía del aumento 
o mejoramiento de los activos de los trabajadores adultos del hogar.

Las denominadas políticas “asistenciales” (Paes de Barros y otros, 2005), 
como las transferencias de recursos del programa Tekoporá, tienen efecto 
coyuntural en el corto plazo. Sin embargo, a largo plazo si logran su objeti-
vo de mantener a la niñez y juventud en el sistema educativo y mejorar sus 
condiciones de salud, transforman estructuralmente la capacidad de gene-
ración de ingresos a través del aumento del capital humano. 
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Los factores asociados a la pobreza de ingreso
El sexo y el área de residencia definen contextos diferenciados en la po-

breza. Un tercio (33,1%) de los hogares tiene jefatura femenina, proporción 
que aumenta al 36,2% en el sector urbano. Llama la atención que en el caso 
de hogares urbanos que se encuentran por encima de la línea de pobreza, 
casi la mitad de ellos (45,3%) tengan a una mujer como jefa. 

La jefatura femenina presenta características particulares comunes en 
América Latina, a diferencia de la jefatura masculina: importante partici-
pación de hogares monoparentales o familias extendidas, menor ingreso 
de la jefa, mayor número de proveedores, condiciones de vulnerabilidad y 
bienestar, entre otras características (Tepperman y Jones, 1992; Wainerman 
y Geldstein, 1994; García y Oliveira, 1995; Zabala, 2009).

El continuo aumento de la jefatura femenina obliga a prestar atención a 
este fenómeno, sobre todo por la existencia de desigualdades de género en 
la economía. El censo de 1982 mostraba que el 18,0% de los hogares tenían 
a una mujer como jefa; para el censo de 2002, estos hogares ya represen-
taban el 25,9%, mientras que para la última encuesta de hogares (2017) 
llegaba a un tercio (Cuadro 4). 

Cuadro 4.  
Jefatura de hogar (%) por área de residencia y sexo, según condición de pobreza 
del hogar. Año 2017.

Condición 
de pobreza

Total Urbana Rural

To
ta

l

Ho
m

br
es

M
uj

er
es
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l

Ho
m

br
es

M
uj

er
es
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m

br
es

M
uj

er
es

Total 100,0 66,9 33,1 100,0 63,8 36,2  100,0 71,9 28,1 

En situación de pobreza 100,0 68,1 31,9 100,0 65,5 34,5 100,0 73,0 27,0 

No pobre 100,0 62,7 37,3 100,0 54,7 45,3  100,0 69,5 30,5 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la EPH
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El abordaje de la pobreza teniendo en cuenta el sexo de la jefatura de 
hogar, permite observar desigualdades que se invisibilizan en el análisis de 
la pobreza de ingreso individual, así como mecanismos y arreglos al inte-
rior de las familias, que proveen información útil para el diseño de políticas 
públicas con perspectiva de género, especialmente si el objetivo es la reduc-
ción de la pobreza. 

La feminización de la pobreza no es un fenómeno persistente en el tiem-
po. Se observó de manera particular en 2013, luego de la importante re-
ducción de la pobreza entre 2011 y 2013. Los datos indicaron que si bien se 
redujo la pobreza de los hogares con jefatura femenina, su ritmo fue menor 
que el registrado en el caso de los hogares con jefatura masculina, verificán-
dose un aumento de la brecha que en los siguientes años se fue reduciendo.

En 2017 se vuelve a registrar una brecha tanto en el porcentaje de hoga-
res como en el de población, sobre todo en el área urbana, lo cual exige ma-
yor análisis sobre las dinámicas urbanas teniendo en cuenta que la pobreza 
urbana está menos estudiada. La mayor inactividad y la menor cantidad 
de horas trabajadas por las mujeres, así como las brechas en los ingresos 
laborales, podrían estar explicando una mayor incidencia de la pobreza en 
los hogares con jefatura femenina. 

Cuadro 5.  
Incidencia de la pobreza (%) por área de residencia y sexo  del jefe/a en hogares 
y en la población.  Año 2017.

Total Urbana Rural

To
ta

l

Ho
m

br
es

M
uj

er
es
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M
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Hogares 21,5 20,2 24,2 16,1 13,8 20,1 30,2 29,1 32,8

Población 26,4 25,7 27,1 20,2 19,1 21,4 36,2 35,9 36,6

Fuente: elaboración propia con base en datos de la EPH.

La conformación de los hogares también tiene relevancia en la proba-
bilidad de pobreza. Existe una clara diferenciación de los tipos de hogares 
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según sexo del jefe. Mientras en los hogares con jefatura femenina, predo-
minan los extendidos (38,4%) –presencia de otros parientes (padres, nietos, 
nueras, etc.) y de no parientes del jefe–, en los de jefatura masculina predo-
minan los nucleares completos (58,0%). Los hogares nucleares incompletos 
–núcleo familiar en el que están presentes sólo el padre o la madre– tie-
nen un peso particularmente importante cuando la jefatura es femenina 
(28,5%) y casi no tienen importancia en el caso de la jefatura masculina 
(Cuadro 6). 

En situación de pobreza, aumenta la proporción de hogares nucleares 
incompletos y extendidos sobre todo en el caso de las mujeres jefas de ho-
gar. Este último tipo de hogar representa la mitad de los hogares con jefatura 
femenina en el sector urbano. Estos hogares constituyen una estrategia por 
la necesidad de delegar en otros parientes el trabajo doméstico y el cuidado 
de niños/as y adultos/as mayores, además de compartir los gastos. Otras 
razones se asocian a los procesos migratorios en contextos de precariedad 
económica, al matrimonio de un/a hija y la entrada al núcleo original de un 
nuevo núcleo, de un/a hijo/a que no puede independizarse (Serafini, 2005).

Cuadro 6. 
Estructura de los hogares (%) por área de residencia y sexo del jefe/a, según 
condición de pobreza. Año 2017.

Estructura 
de los 

hogares

Total Urbana Rural

To
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Total

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0  100,0 

Unipersonal 9,2      9,3       8,9     9,3       9,2      9,5     8,9       9,4       7,7 

Nuclear 
completo  46,1    58,0     22,1  44,3     57,8    20,6   49,0     58,4    25,1 

Nuclear 
incompleto   11,3       2,7     28,5   11,6       2,7     27,4   10,7       2,8     30,9 

Extendido   31,4     27,9     38,4  32,6     28,1    40,4   29,6     27,7     34,3 

Compuesto     2,0       2,0       2,1     2,2       2,2      2,2     1,8       1,8       2,0 
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Estructura 
de los 

hogares

Total Urbana Rural

To
ta

l

Ho
m

br
es

M
uj

er
es

To
ta

l

Ho
m
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es

M
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es
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m
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M
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No pobre

Total   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0 

Unipersonal     11,1     11,0    11,1    10,7     10,4    11,3     11,7     12,1    10,7 

Nuclear 
completo     46,3     57,4    22,8     44,7     57,0    21,4     49,4     57,9    26,3 

Nuclear 
incompleto     10,7    3,0 27,1     11,1    2,8 26,7 9,9     3,2 28,1 

Extendido     29,7 26,5 36,6     31,1  27,4 38,1  27,1  25,0 32,8 

Compuesto 2,2     2,2  2,4 2,4     2,4   2,5 1,9       1,8 2,0 

En situación de pobreza

Total   100,0 100,0 100,0   100,0 100,0 100,0   100,0 100,0 100,0 

Unipersonal 2,2      2,5  1,9 2,0      1,9   2,3 2,4     2,9  1,4 

Nuclear 
completo     45,4  60,7 19,6     42,1  62,7 17,3     48,2 59,4 22,6 

Nuclear 
incompleto     13,3     1,8 32,8     14,5     1,7 29,8     12,4     1,8 36,5 

Extendido     37,6 33,7 44,3     40,4 32,9 49,6     35,3 34,3 37,6 

Compuesto 1,4     1,3 1,5      0,9       0,8   1,1  1,8    1,7 1,9 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la EPH
Hogar unipersonal: formado por la persona que habita sola en la vivienda. Hogar nuclear: se compone de la pareja 
de esposos con o sin hijos/as solteros/as. Incluye al jefe o jefa, con uno o más hijos/as solteros/as. El hogar 
nuclear completo es cuando están presente ambos cónyuges, el incompleto sólo uno de los cónyuges y los hijos/
as solteros/as. Hogar extendido: formado por una familia nuclear y uno o más parientes. Este pariente puede ser 
un hijo casado o cualquier otro en la línea de parentesco vertical o colateral. Hogar compuesto: formado por la 
familia nuclear o extendida y una u otras personas no emparentadas con el jefe, o también por otra o más personas 
no emparentadas entre sí. En un hogar compuesto puede que no exista una familia.

Los hogares que enfrentan mayor incidencia de pobreza son los nuclea-
res incompletos y los extendidos. El 25,5% de los primeros y el 25,8% de los 
segundos, se encuentran en situación de pobreza, nivel por encima del pro-
medio general que se ubica en 21,5%. Casi el 70% de los hogares con jefa-
tura femenina tienen esta estructura, en situación de pobreza, más del 77%.
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Cuadro 7.  
Incidencia de la pobreza de los hogares (%) por área de residencia y sexo del 
jefe/a, según estructura de los hogares. Año 2017.

Estructura de 
los hogares

Total Urbana Rural
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Total 21,5  20,2  24,2  16,1 13,8 20,1  30,2  29,1  32,8 

Unipersonal 5,3  5,3 5,1  3,5  2,8 4,8 8,1 8,9 5,8 

Nuclear 
completo 21,2  21,1  21,6 15,3 15,0 16,9 29,6 29,7 29,5 

Nuclear 
incompleto 25,5 13,0 27,9 20,0 9,0 21,9 35,0 18,6 38,8 

Extendido 25,8 24,3 27,9 19,9 16,1 24,6 36,0 36,0 35,9 

Compuesto 14,6 13,6 16,5 7,0 5,4 9,7 29,1 27,8 31,8 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la EPH

Gráfico 3. 
Incidencia de la pobreza de los hogares (%) por área de residencia y 
sexo del jefe/a, según estructura de los hogares. Año 2017.

Fuente: elaboración propia con base en datos de la EPH.
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Los hogares con jefatura femenina, sin cónyuge, tienen una probabili-
dad de ser más pobres, debido al menor número de proveedores o, como en 
el caso de los hogares con jefatura femenina, un cónyuge que se haga cargo 
del trabajo doméstico y de cuidado. De manera que quien ejerce el rol de 
provisión económica, enfrente menos obstáculos en sus decisiones econó-
micas –tiempo, ocupación y lugar de trabajo– y en la conciliación entre el 
trabajo remunerado y las responsabilidades al interior del hogar. 

Los datos mencionados confirman la necesidad de discutir el concepto 
de familia que está subyacente en las políticas públicas y los diferentes gra-
dos de vulnerabilidad que enfrentan, no solo las familias en situación de 
pobreza, sino también aquellas que se encuentran por encima de la línea 
con riesgo de caer en la pobreza, al enfrentar shocks externos.

La incidencia de la pobreza de los hogares, aumenta sustancialmente 
cuando el/la jefe/a de hogar tiene bajo nivel educativo. Mientras en pro-
medio el 21,5% de los hogares se encuentra en situación de pobreza, esta 
proporción aumenta al 47,5% cuando quien ejerce la jefatura no tiene ins-
trucción y al 30,6% cuando tiene entre 1 y 6 años de estudio. Los hogares 
en situación de pobreza casi desaparecen cuando los años de estudio son 
de 12 o más. Esto significa que en las condiciones actuales, el país debería 
aspirar a universalizar la educación secundaria para combatir la pobreza de 
manera estructural.

Cuadro 8. 
Incidencia de la pobreza de los hogares (%) por área de residencia y sexo del 
jefe/a de hogar, según años de estudio. Año 2017.

Años 
de estudio

Total Urbana Rural
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Total 21,5 20,2 24,2 16,1 13,8 20,1 30,2 29,1 32,8 

Sin instrucción 41,5 33,1 47,5 38,4 17,4 47,3 43,7 39,6 47,7 

1 a 6 años 30,8 30,9 30,6 24,7 22,7 27,3 36,0 36,6 34,7 

7 a 12 años 17,2 15,2 22,2 15,8 13,9 20,1 20,9 18,3 29,6 

13 a 18 años 3,2 2,8 4,0 3,1 3,0 3,5 3,4 2,0 7,5 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la EPH
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En valores absolutos, la cantidad de jefes/as de hogar que tiene 6 años 
de estudio o menos y se encuentra en situación de pobreza, llega a más de 
260.000 personas. Lo que dimensiona el esfuerzo que el Estado requiere 
hacer para mejorar el nivel educativo de las personas adultas. En este caso 
son solo las que se declararon jefes/as.  

Gráfico 4. 
Incidencia de la pobreza de los hogares (%) por área de residencia y 
sexo del jefe/a de hogar, según años de estudio. Año 2017.

Fuente: elaboración propia con base en el cuadro anterior.

El bajo nivel educativo constituye un serio obstáculo para la reducción 
de la pobreza, a corto plazo, si el objetivo es hacerlo por la vía del aumento 
de los ingresos laborales. Casi la mitad de los hogares (48,2%) tiene un/a 
jefe/a sin instrucción o con menos de 6 años de estudio. Esta proporción se 
eleva a poco más del 70% de los hogares que está en situación de pobreza. 
Los hogares rurales con jefatura femenina, se encuentran en peor situación 
relativa (Cuadro 9).
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Cuadro 9.  
Nivel educativo de los/as jefes/as de hogar (%) por área de residencia y sexo, 
según años de estudios realizados y condición de pobreza. Año 2017.

Total Urbana Rural
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Total  100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Sin instrucción 2,5 1,6 4,5 1,7 0,8 3,3 3,9 2,7 6,9

1 a 6 años  45,7 44,1 49,0 34,1 30,5 40,5 64,1 63,2 66,3

7 a 12 años 33,6 36,0 28,9 39,4 42,9 33,2 24,5 26,2 20,1

13 a 18 años 18,1 18,4 17,7 24,8 25,8 23,0 7,6 7,9 6,7

No pobre

Total  100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Sin instrucción 1,9 1,3 3,1 1,2 0,8 2,2 3,1 2,3 5,4

1 a 6 años 40,3 38,1 44,8 30,6 27,4 36,8 58,7 56,6 64,4

7 a 12 años 35,5 38,2 29,7 39,5 42,9 33,2 27,7 30,2 21,0

13 a 18 años 22,4 22,4 22,4 28,6 29,0 27,8 10,5 10,9 9,2

En situación de pobreza

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Sin instrucción 4,9 2,6 8,8 4,0 1,0 7,7 5,6 3,6 10,1

1 a 6 años 65,5 67,7 61,8 52,4 50,1 55,1 76,6 79,4 70,2

7 a 12 años 27,0 27,2 26,5 38,7 43,3 33,2 17,0 16,5 18,1

13 a 18 años 2,7 2,6 2,9 4,9 5,5 4,0 0,9 0,5 1,5

Fuente: elaboración propia con base en datos de la EPH

Con la expansión de la educación y el esfuerzo que está realizando el 
país por universalizar la educación media, esta situación debería tender a 
mejorar, dado que se espera que los nuevos hogares tengan jefes/as con ma-
yor nivel educativo. La edad promedio de los/as jefas actualmente es de 47 
años, por lo que todavía tienen una larga trayectoria laboral antes del retiro. 
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La situación de la población ocupada, mayor de 18 años, es un poco me-
jor debido a que se incluyen más jóvenes con mayor nivel educativo, gracias 
al aumento de la cobertura de educación media. No obstante, es importante 
señalar que el 4,9% de la niñez de 10 a 14 años y el 29,0% de la adolescencia 
de 15 a 17 años, no asiste a ninguna institución educativa. Esto significa 
más de 110.000 niños/as y adolescentes fuera del sistema educativo, que 
en pocos años deberán sumarse de manera plena al mercado laboral, sin 
las credenciales educativas suficientes, para dejar la pobreza a través de un 
trabajo.

Poco más de un tercio (35,9%) de la población ocupada de 18 años o 
más, tiene 6 años o menos de instrucción. En el sector urbano esta propor-
ción se reduce al 23,7%, mientras que en el sector rural aumenta al 57,5%. 
Estas cifras revelan los bajos niveles educativos y predicen las dificultades 
que enfrenta la población trabajadora para encontrar empleo, o desarrollar 
emprendimientos de alta productividad e ingresos (Cuadro 10). 

La población ocupada en situación de pobreza enfrenta peores condi-
ciones. Más del 60% no cuenta con las condiciones mínimas educativas 
para trabajar –educación escolar básica–; en el sector rural, el 75,3% se en-
cuentra en dicha situación.

Cuadro 10. 
Nivel educativo de población ocupada (18 años o más) (%) por área de residen-
cia y sexo, según años de estudios realizados y condición de pobreza. Año 2017.

Años 
promedio 
de estudio

Total Urbana Rural
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Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0  100,0  100,0 

Sin instrucción       1,5       1,3       1,7       0,8       0,7       0,9       2,7       2,2       3,5 

1 a 6 años    34,4    35,6    32,5    22,9    23,5    22,1    54,8    55,0    54,5 

7 a 12 años    38,9    42,2    34,1    43,5   47,6    38,1    30,8    33,6    25,8 

13 a 18 años    25,2    20,9    31,6    32,8    28,2    39,0    11,7       9,2    16,1 
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Años 
promedio 
de estudio

Total Urbana Rural
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No pobre

Total   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0 

Sin instrucción        1,0        1,0        1,0        0,6        0,6        0,5        1,9        1,7        2,4 

1 a 6 años      28,8      30,0      27,2      19,8      20,6      18,8      48,5      48,5      48,5 

7 a 12 años      40,3      44,0      34,9      43,1      47,3      37,6      34,0      37,6      27,9 

13 a 18 años      29,9      25,0      36,9      36,5      31,5      43,1      15,5      12,3      21,1 

En situación de pobreza

Total   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0   100,0 

Sin instrucción        3,5        2,5        5,2        2,2        1,2        3,6        4,5        3,5        6,5 

1 a 6 años      59,3      59,5      59,0      44,4      43,1      46,4      70,8      71,0      70,3 

7 a 12 años      33,0      34,5      30,5      46,4      49,5      41,9      22,6      23,9      20,3 

13 a 18 años        4,2        3,5        5,3        7,0        6,2        8,1        2,1        1,7        2,9 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la EPH.

Como es de esperar, a medida que aumenta el nivel educativo de la po-
blación ocupada se reduce la pobreza. A partir de 13 años de estudio, la 
pobreza se reduce al 3,0%. Se puede ver que la incidencia se reduce a la 
mitad, entre quienes logran superar los 6 años de estudio y se reduce aún 
más al superar los 12 años. 

El nivel de pobreza de las mujeres ocupadas de 18 años o más, aumenta 
considerablemente con respecto al de los hombres cuando ellas no tienen 
instrucción. A medida que aumentan los años de estudio la brecha se redu-
ce. La mayor brecha de género se observa en el sector urbano entre trabaja-
dores y trabajadoras sin instrucción (Cuadro 11). 
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Cuadro 11.
Incidencia de la pobreza en la población ocupada (%) por área de residencia y 
sexo, según nivel educativo de la población ocupada (18 años o más). Año 2017.

Incidencia/
años de 
estudio

Total Urbana Rural
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Total 18,2 19,1 16,8 12,4 12,9 11,7 28,5 29,1 27,5

Sin instrucción 43,9 38,2 49,9 35,2 22,3 48,7 48,2 46,1 50,6

1 a 6 años 31,3 31,9 30,5 24,0 23,6 24,6 36,8 37,5 35,5

7 a 12 años 15,4 15,6 15,0 13,2 13,4 12,9 21,0 20,7 21,7

13 a 18 años 3,0 3,2 2,8 2,6 2,8 2,4 5,1 5,2 4,9

Fuente: elaboración propia con base en datos de la EPH

El desafío educativo en el caso de la población ocupada, es ampliar las 
competencias básicas e impulsar procesos de formación continua en el ám-
bito laboral. Alrededor de 2.300.000 personas adultas no lograron superar 
los 12 años de estudio, de las cuales 550.000 están en situación de pobreza; 
lo que requiere además de políticas educativas y laborales, de protección 
social –subsidios, becas– que les cubran el costo de oportunidad de dejar de 
trabajar y los gastos de bolsillo que se derivan de los estudios.  

A medida que pasa el tiempo, y las economías se hacen más competiti-
vas, el nivel educativo se vuelve cada vez más importante, no solo en la co-
bertura, sino también en las competencias. Si para las generaciones anterio-
res era suficiente contar con educación primaria para conseguir un trabajo, 
para las actuales, la culminación de la secundaria o media es determinante. 
Adicionalmente se agrega la calidad y los logros educativos. No basta con 
contar con credenciales –títulos, años de estudio, niveles culminados– sino 
también con las capacidades requeridas por el mercado, cada vez más com-
plejas y dinámicas.

De todos modos, no solo debe preocupar el nivel educativo de la po-
blación ocupada, sino también los mecanismos existentes en la economía 
que impiden que el trabajo no permita salir de la pobreza. El incumpli-
miento del salario mínimo en el empleo con relación de dependencia es un 
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ejemplo. En el caso de los emprendimientos por cuenta propia, la falta de 
acceso a servicios públicos de calidad –energía eléctrica, internet–, la baja 
inclusión financiera –bancarización, seguros, créditos–, asimetrías de infor-
mación, mercados incompletos o imperfectos obstaculizan la generación de 
ingresos y el rendimiento del trabajo, tanto en el sector rural como urbano. 

El idioma hablado es una variable que define desigualdades y conlleva 
condiciones de pobreza diferenciadas. Cuando el/la jefe/a habla solo guara-
ní, la incidencia de la pobreza casi se triplica que cuando es bilingüe guara-
ní/castellano (Cuadro 12). 

Cuadro 12. 
Incidencia de la pobreza de los hogares (%) por área de residencia y sexo del 
jefe/a, según idioma hablado por el/la jefe/a. Año 2017.

Total Urbana Rural
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Total 21,5 20,2 24,2 16,1 13,8 20,1 30,2 29,1 32,8

Guaraní 34,7 33,3 37,8 30,1 26,2 36,9 37,3 36,9 38,4

Guaraní y 
Castellano 13,5 11,6 17,3 13,1 11,0 16,8 15,0 13,3 19,1

Castellano 9,4 7,7 12,2 9,3 7,8 11,7 10,0 6,7 17,2

Otro Idioma 5,1 3,4 12,6 5,5 4,8 7,5 4,8 2,4 20,1

Fuente: elaboración propia con base en datos de la EPH

El análisis descriptivo realizado en los párrafos precedentes, se ahonda 
en los siguientes dos capítulos, con el objetivo de profundizar el conoci-
miento de los factores determinantes macroeconómicos y microeconómi-
cos de la pobreza en Paraguay.  
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Determinantes de la pobreza de ingreso 
en Paraguay: aspectos macroeconómicos 2

Los estudios que se enfocan en los determinantes macroeconómicos de 
la pobreza generalmente confieren gran importancia al crecimiento econó-
mico y la distribución del ingreso, como las principales causas. Reciente-
mente también se han sumado trabajos que destacan otras variables como 
la inversión extranjera directa, la inflación, el gasto público o la estabilidad 
política e institucional, como factores a tener en cuenta al dirigir esfuerzos 
para la reducción de la pobreza y de la pobreza extrema.

Agénor (2005) señala que para entender mejor la pobreza y plantear 
respuestas de políticas para su reducción, debe comprenderse la forma en 
que los resultados macroeconómicos actúan sobre la microeconomía, tanto 
en el mercado como en las familias. Por lo tanto resulta crucial estudiar en 
detalle los mecanismos de transmisión de la macroeconomía hacia la po-
breza y la exclusión social. 

Tal análisis demanda la incursión en una compleja matriz que con-
templa no solo al crecimiento económico, sino también la estabilización 
macroeconómica y las instituciones. Ese es el propósito de esta parte del 
estudio.

Después de una breve discusión de la literatura en torno a los conceptos 
y distintos puntos de vista sobre el problema, el estudio revisa de manera 
sucinta los aspectos teóricos acerca de los determinantes macroeconómicos 
de la pobreza y pobreza extrema, así como los correspondientes mecanis-
mos de transmisión relacionados a dicho fenómeno. Seguidamente, se des-
cribe la metodología y los datos utilizados para el análisis empírico; para 
luego proceder a detallar los resultados obtenidos. 
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Revisión de la literatura

En la literatura es común encontrar estudios sobre pobreza, que se limi-
tan a describir la situación y características de las personas que padecen sus 
consecuencias. Otros estudios, se orientan a medir el impacto en pos de ali-
viar la pobreza que podrían tener distintas políticas económicas, a nivel del 
individuo o de los hogares, o la probabilidad de caer en los padecimientos 
de la pobreza si se presentan ciertas características personales.

Estudios del tipo mencionado permiten concluir políticas de acción a 
nivel macroeconómico, tales como el aumento en la inversión en educación 
y una mayor cobertura de acceso de los pobres a la misma, mayor focaliza-
ción y especialización del gasto público, por ejemplo en programas de pre-
vención y mitigación. Sin embargo, los estudios a nivel microeconómico no 
permiten observar aspectos a nivel agregado en la mitigación de la pobreza, 
o en la explicación de sus efectos. 

En este sentido, en el estudio de Bourguignon (2002) se construye una 
identidad de reducción de la pobreza en base a una metodología de des-
composición presentada por Datt y Ravallion (1992), que permite identi-
ficar y separar la contribución del efecto del crecimiento y del efecto de 
la desigualdad. El efecto del crecimiento económico se presenta como el 
aumento o disminución en la pobreza, que se produce debido a cambios 
en el ingreso medio, suponiendo que la distribución de los ingresos per-
manece invariable. Mientras que el efecto distribución (desigualdad), es la 
variación en la pobreza que se produce como consecuencia del cambio en 
la distribución de los ingresos, suponiendo que el crecimiento medio per-
manece constante.

Estudios posteriores, como el de Larrañaga y Herrera (2008), siguiendo 
la misma línea de razonamiento de Bourguignon para explicar la dismi-
nución de la pobreza, buscan profundizar el análisis para señalar que el 
efecto distribución se produce por cambios en los salarios relativos, princi-
palmente, por lo que las variaciones en la pobreza están relacionados con la 
dinámica del mercado laboral.

En esta sección, mediante una revisión de la literatura, se espera identi-
ficar las variables que inciden en la pobreza. En tal sentido, los trabajos que 
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analizan la pobreza desde un punto de vista macroeconómico pueden ser cla-
sificados en tres grupos, según el ámbito de estudio. Estos serían los que se 
enfocan en el crecimiento o desempeño económico, en la estabilización eco-
nómica, y en las reformas estructurales, tal como se detalla a continuación.

Crecimiento económico
El primer grupo de estudios enfoca la explicación sobre la relación exis-

tente entre desempeño macroeconómico y la pobreza. En este marco Larra-
ñaga (1999), afirmaba que la reducción de la pobreza en Chile se explicaba 
por el crecimiento económico, en un 60 a 80%. En otro trabajo realizado 
en el 2008, este autor encontraba que la influencia del crecimiento sobre la 
reducción de la pobreza disminuía, mientras que la reducción de la pobreza 
se explicaba en un 20 a 30% por una mejor distribución de los ingresos.

En el trabajo de Luis López-Calva (2004) se describen los canales a tra-
vés de los cuales las políticas macroeconómicas afectan a los grupos de me-
nores ingresos en América Latina, y entre sus conclusiones afirma que los 
más pobres se han visto más afectados durante los periodos de crisis. Este 
autor profundiza el análisis para determinar las variables que empujan a las 
personas a ser más vulnerables a caer en situación de pobreza, encontrando 
que esta mayor vulnerabilidad se asocia a la política fiscal, el menor creci-
miento económico, la educación, la informalidad y el desempleo.

Un trabajo que muestra cómo la estructura de impuestos puede ser re-
levante en la superación de la pobreza, es el de Ocampo (1998). Según este 
autor, la progresividad de los impuestos directos permitiría alcanzar mejo-
ras en la distribución del ingreso y la reducción de la pobreza.

Por su parte, La Fuente y Sainz (2001), analizando el efecto del creci-
miento en el ingreso de los más pobres en América Latina, muestran hallaz-
gos que denotan la existencia de asimetrías según se consideren periodos de 
expansión o contracción del ingreso. Más específicamente, el efecto de un 
punto porcentual de contracción económica tendría un efecto más agudo 
en el ingreso de los más pobres, del que tendría un punto porcentual de 
crecimiento positivo.

Sin embargo, aunque existe una amplia literatura que sostiene que el cre-
cimiento económico es vital para la superación de la pobreza, también exis-
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ten trabajos que evidencian un efecto sobredimensionado del crecimiento 
en la trayectoria de la pobreza. En este grupo de trabajos, uno de los más 
emblemáticos es el de Dollar y Kraay (2002), quienes analizan la relación 
entre el ingreso del 20% más pobre de la población con los cambios en el 
ingreso medio de la economía. Utilizando una muestra de 95 países durante 
la década de los noventa, y controlando el modelo con la apertura comer-
cial, la estabilidad macro, el tamaño del gobierno, el desarrollo financiero, 
y los derechos de propiedad, encuentran que solo estas dos últimas son sig-
nificativas en explicar los cambios en el ingreso del 20% más pobre de la 
población. Por lo tanto, entre sus principales conclusiones se extrae que el 
desarrollo financiero y la protección de los derechos de propiedad son muy 
significativos para aumentar el ingreso de los grupos más pobres. Por su 
parte, los hallazgos muestran que el gasto en educación y salud no son muy 
beneficiosos para los más pobres; mientras que países con mayor tamaño de 
gobierno tienden a padecer disminuciones en el ingreso de los más pobres. 
Ahora bien, de acuerdo con Dollar y Kraay, si bien el crecimiento beneficia 
a los más pobres, no existe evidencia de que este efecto sea más que propor-
cional para la muestra de países seleccionados para su estudio.

En la misma línea, Contreras et al (2007) para el caso de Chile, con datos 
de panel para el periodo 1996-2001, encuentran evidencia que les conduce a 
sostener que el crecimiento ha posibilitado una reducción de la pobreza en 
general, pero este crecimiento no afecta en mayor proporción a los hogares 
más pobres. Es decir, si bien el crecimiento ayuda a salir de la condición de 
pobreza, no tiene un efecto más que proporcional en los grupos de menores 
ingresos. Este hallazgo podría traducirse en términos microeconómicos, en 
que la elasticidad del crecimiento respecto a la pobreza sería inferior a la 
unidad.

Dentro del mismo grupo de estudios centrados en el desempeño econó-
mico, existen trabajos que también centran la atención en la evolución de la 
desigualdad y la pobreza, sobre todo en América Latina. Entre ellos se pue-
de citar el de Székely (2001), quien encuentra que durante la década de los 
noventa, la pobreza medida a través de los hogares con ingresos inferiores a 
dos dólares diarios, ha disminuido de manera notable y la interrelación con 
la desigualdad ha sido fuerte. Más específicamente, las reducciones en la 
desigualdad tienen efectos directos en la disminución de la pobreza.
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Estos resultados son reforzados por los hallazgos de Behrman, Birdsall 
y Székely (2001), que además analizan los efectos de la liberalización co-
mercial y financiera en la pobreza y distribución del ingreso para América 
Latina, entre los años 1977 y 2000. Según los autores, la libertad financiera y 
la volatilidad de la economía generan aumentos en la pobreza, mientras que 
la apertura comercial no tiene efectos directos en la misma.

En el caso de Paraguay, prácticamente el único antecedente de estudios 
que analizan la pobreza desde una perspectiva macroeconómica, es el tra-
bajo de Colmán (2013). El autor analiza los efectos del crecimiento econó-
mico medido por el PIB real, la desigualdad medida por el índice de Gini, 
y la inflación medida como cambios en el IPC, para el periodo 1995-2011, 
con datos de series de tiempo. Aplicando una metodología de mínimos 
cuadrados, encuentra que la elasticidad del crecimiento económico respec-
to a la pobreza es mayor a la unidad. Es decir, que el crecimiento económico 
es sumamente relevante para reducir la pobreza. Sin embargo, el efecto de la 
desigualdad es aún mayor en explicar los cambios en la pobreza. Finalmen-
te, la inflación afecta a la pobreza, pero el coeficiente obtenido indica que el 
efecto es menos que proporcional.

Estabilización macroeconómica
En general, la literatura define “estabilidad macroeconómica” cuando 

las variables económicas se encuentran balanceadas, como por ejemplo, 
cuando existe equilibrio entre oferta y demanda agregada, entre ahorro e 
inversión, etc. Sin embargo, la estabilidad no implica que no puedan exis-
tir déficits o superávits, sino que estos puedan financiarse o manejarse de 
manera sostenible. En este marco, la inestabilidad económica es asociada 
comúnmente, entre otras cosas, con un estancamiento o una caída en el 
PIB, inflación de dos dígitos, niveles de deuda pública elevados y crecien-
tes, así como amplios déficits de cuenta corriente financiados con endeuda-
miento de corto plazo. Es más, los desequilibrios macroeconómicos poseen 
dos fuentes importantes: los shocks exógenos, como los desastres naturales, 
perturbaciones de términos de intercambio, reversiones en los flujos de ca-
pitales, entre otros; y políticas desacertadas o inapropiadas, como una mala 
política fiscal o monetaria.
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La inestabilidad macroeconómica afecta más severamente a los pobres, 
que son relativamente más vulnerables, por ejemplo, a las altas tasas de in-
flación y a las recesiones. De acuerdo con Ames et al. (2001), cualquier es-
trategia de reducción de la pobreza debería ser financiada de una manera 
sostenible y no inflacionaria, con el propósito de mantener la estabilidad 
macroeconómica. Estos autores también apuntan a una importante con-
secuencia de un bajo o lento crecimiento del PIB, el fenómeno conocido 
como “histéresis” que opera a través de shocks o perturbaciones sobre el 
capital humano de los pobres. Por ejemplo, las deserciones escolares en los 
niños de familias pobres tienden a ser importantes durante las crisis, lo cual 
podría influenciar negativamente la pobreza en el largo plazo.

Agénor (2005), y Ames et al. (2001), entre otros, también afirman que 
la estabilización macroeconómica también se caracteriza por mantener una 
inflación baja, y esto es esencial para lograr reducir la pobreza. La inflación 
puede tener un impacto directo en la pobreza. De hecho, los pobres desti-
nan una proporción importante de sus ingresos al financiamiento de bienes 
vitales para su subsistencia, por lo que cambios en los precios de bienes y 
servicios que componen su canasta de consumo, o alteraciones en el gasto 
del gobierno tienen impactos significativos para los mismos. Más específi-
camente, si los precios de bienes y servicios se mantienen controlados por 
las autoridades económicas, la inflación podría tener un impacto menor so-
bre los pobres; de lo contrario, les afectará negativa y significativamente. Las 
reducciones en los subsidios sobre bienes y servicios podrían tener efectos 
similares. El comportamiento de la inflación es importante debido a que los 
pobres son más vulnerables a la inflación, que los grupos de ingresos más 
altos. Los ingresos de la población en situación de pobreza normalmente no 
están indexados a la inflación; es más, estos carecen de activos tales como 
tierras o propiedades que generalmente no se ven afectados o deteriorados 
en valor por la inflación. Por lo tanto, la reducción de la inflación puede ser 
beneficiosa para la población en situación de pobreza.

Sin embargo, algunos autores como Azis (2008), sostienen que los efec-
tos de la inflación no deberían ser generalizados. De hecho, la reducción de 
la inflación también podría ser crítica para la sociedad, incluidos los grupos 
en situación de pobreza, si es que la misma va acompañada de una con-
tracción en la demanda agregada y el empleo. Como resultado, podría pre-
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sentarse un desequilibrio en el mercado laboral con un exceso de oferta de 
empleo, que presionaría a la baja a los salarios resultando en mayor pobre-
za. Adicionalmente, la reducción de la inflación mediante políticas macro-
económicas restrictivas, incrementan las tasas de interés real reduciendo el 
crecimiento económico, debido a su impacto negativo en la inversión.

Los cambios en la demanda agregada también podrían constituirse en 
canales de transmisión macroeconómica, con el potencial de afectar a la 
pobreza, mediante cambios en el empleo y los salarios (Agénor, 2005). Por 
ejemplo, la reducción en las transferencias del gobierno, los recortes en gas-
to público en bienes y servicios, o recortes en gasto de capital también po-
drían afectar la pobreza, mediante reducciones en la demanda por mano de 
obra o de la demanda agregada.

Las políticas macroeconómicas también podrían producir cambios en 
la demanda agregada mediante efectos sobre el gasto privado. De acuerdo 
con Agénor (2005), por ejemplo, ajustes fiscales tales como incrementos 
en las tasas de impuesto sobre salarios o sobre las ganancias, deprimen las 
expectativas de retornos sobre la inversión, lo cual podría inhibir el gasto 
privado en consumo e inversión, reduciendo a su vez la demanda agregada. 
Otra forma de frenar el gasto privado es a través de restricciones sobre el 
crédito generadas por una política monetaria restrictiva.

El tipo de cambio real también puede tener efectos importantes sobre la 
pobreza. Agénor (2005) sostiene que una depreciación del tipo de cambio 
real incrementa los precios de los bienes importados, y promueve una re-
asignación de recursos entre sectores y regiones dentro de un país, donde 
aquellos más vinculados a las exportaciones (transables) se benefician de 
aumentos en sus ingresos a expensas de aquellos sectores o regiones menos 
vinculados a actividades de exportación (no transables). 

La calidad de las instituciones también ha sido considerada como un 
factor importante, para reducir los costos de estabilización asociados a las 
políticas económicas. La discusión sobre este aspecto y sobre las reformas 
estructurales se realiza en la sección siguiente.



40

POBREZA EN PARAGUAY: CRECIMIENTO ECONÓMICO Y CONFLICTO REDISTRIBUTIVO

Reformas estructurales: contexto institucional y pobreza
Los ajustes estructurales podrían tener impactos sobre el crecimien-

to económico y la estabilidad macroeconómica, y pueden incrementar la 
transparencia y eficiencia beneficiando a los grupos vulnerables median-
te la mejor utilización de los bienes y recursos públicos. Colliers y Dollar 
(2001) sostienen que para la reducción de la pobreza es crucial aumentar 
la calidad de las políticas económicas. Por lo tanto, los cambios en el con-
texto institucional pueden tener un impacto importante, tanto sobre el cre-
cimiento como la estabilidad macro, y por ello son esenciales para reducir 
la pobreza.

Otros trabajos refuerzan la importancia de mejorar la calidad de las ins-
tituciones como un paso clave para combatir la pobreza; entre ellos, Tebaldi 
y Mohan (2010) sugieren que las políticas orientadas a reducir la pobreza 
deberían empezar por considerar primero el fortalecimiento de las institu-
ciones, sobre todo en los países en desarrollo, como una precondición para 
el desarrollo económico.

Los países que son abundantes en mano de obra no calificada, general-
mente observan incrementos en los salarios de grupos de bajos ingresos 
cuando se ejecutan reformas. Por ejemplo, las reformas orientadas a una 
mayor liberación del comercio internacional facilitan el acceso a los mer-
cados, al eliminar barreras de entrada. Por su parte, las reformas en mer-
cados laborales generan condiciones más favorables y garantizan derechos 
de los trabajadores. Las reformas en los mercados financieros también han 
mejorado la inclusión de sectores más vulnerables, a planes a los cuales 
el acceso era limitado, y han contribuido a facilitar las inversiones de las 
microempresas.

Székely y Londoño (1998), con una muestra de 73 países, encuentran 
que los recursos naturales y las recesiones afectan negativamente la dis-
tribución del ingreso. Pero, el incremento del capital físico y la inversión, 
la liberalización comercial, la estabilidad macroeconómica y la educación 
disminuyen la desigualdad y la pobreza. En la misma línea, Espíndola et 
al. (2000) en un estudio enfocado en Honduras entre los años 1988 y 1997, 
encuentran que el desempeño macroeconómico es una condición necesaria 
pero no suficiente para la superación de la pobreza. Para estos autores, los 
pobres e indigentes tienen una participación muy pequeña en los aumentos 
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de empleo e ingreso que acompañan al crecimiento. Por ello, es de vital 
importancia complementar el buen desempeño económico con políticas 
de desarrollo productivo y social, que busquen mejorar las características 
estructurales de la pobreza. 

Por su parte, Rodrick (2004) plantea que las reformas son necesarias 
para aumentar el crecimiento durante un periodo, pero no para generar 
crecimiento sostenible ni estable en el largo plazo. Por ejemplo, la libera-
lización comercial y las políticas de protección social pueden contribuir a 
reducir o suavizar el impacto de las fluctuaciones económicas. 

Finalmente, entre los estudios que exploran los factores que afectan a la 
pobreza, desde el punto de vista institucional, también destacan aquellos 
que abogan por la reducción de la corrupción, puesto que esta aumenta las 
desigualdades de ingresos entre la población por varios canales, por lo que 
existe un círculo vicioso entre corrupción y niveles de desarrollo o creci-
miento (Gundlach y Paldam, 2009). Si bien los estudios empíricos que han 
analizado los efectos de la corrupción sobre la pobreza, han tenido resulta-
dos ambiguos, o inconclusos, sí se ha encontrado evidencia de que un en-
torno libre de corrupción promueve un crecimiento económico sostenido 
y estable; y fortalece las instituciones, por lo que el impacto puede ser al 
menos indirecto sobre la pobreza (Epaulard, 2003). En definitiva, la pobre-
za debe ser tratada como un fenómeno multidimensional, por lo que en la 
sección siguiente se presenta una discusión del marco teórico que permita 
detectar las variables que serán utilizadas en el análisis empírico.

El modelo de este trabajo
El marco conceptual de este estudio descansa en la premisa de que la 

reducción de la pobreza en países menos desarrollados, en términos ma-
croeconómicos, puede lograrse por varios factores: el crecimiento del PIB, 
el gasto público, reduciendo la desigualdad y la inflación, y aumentando el 
empleo.

De acuerdo con el modelo de dos sectores, muchos países en desarrollo 
que buscan incrementar el crecimiento económico, no logran generar los 
niveles de ahorro requeridos para cubrir las oportunidades de inversión. 
Por este motivo, estos países han apostado a la inversión extranjera directa 
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para llenar este vacío, y alcanzar el doble objetivo de acelerar el crecimiento 
y reducir la pobreza (Todaro y Smith, 2003).

De acuerdo con Bourguignon (2004), que descompone el cambio en la 
pobreza como función del ingreso medio y su distribución, los distintos 
factores que tienen efectos en la pobreza, lo hacen a través de un mayor 
crecimiento, o a través del aumento del ingreso de los más pobres.

En el caso del crecimiento económico, a medida que aumenta el PIB se 
requiere la incorporación de más recursos productivos, lo cual conlleva un 
aumento en la demanda de empleo. Esta mayor demanda de empleo trae 
aparejada incrementos en salarios por encima del salario de reserva, de ma-
nera que se incorporen nuevos trabajadores a la fuerza laboral e ingresen 
a los nuevos puestos de trabajo. Esto permitirá a más personas abandonar 
los umbrales de la pobreza. Además, si el mayor crecimiento económico 
tiene su origen en mejoras de productividad de los factores, el aumento en 
el pago a estos factores es aún más evidente. En definitiva, una expansión 
de la economía conlleva incrementos en salarios y el empleo (Fuentes et al., 
2006).

En lo que respecta a la inflación, esta genera efectos negativos en la 
pobreza, debido a que afecta al crecimiento económico a través de la in-
certidumbre, inestabilidad, y los altos costos que imponen a la sociedad 
su control. Además, una inflación elevada disminuye los salarios reales y 
reduce el poder adquisitivo de los ingresos (Loayza y Soto, 2002). En pe-
riodos de elevada inflación, las empresas enfrentan incrementos de costos 
que no siempre pueden ser traspasados a precios finales, por lo que deben 
incurrir en costos para cubrirse de los efectos de dicha inflación. El control 
de la inflación también impone costos en la forma de menor crecimiento 
económico, sobre todo en los periodos de ajuste, lo cual deprime los ingre-
sos reales de los agentes económicos. Estos efectos generan un ambiente 
de incertidumbre que desalienta las inversiones, y nuevamente reduce el 
crecimiento económico, un círculo vicioso que a su vez alienta el aumento 
de la pobreza.

El gasto público, y sobre todo el gasto social, también puede tener un 
impacto directo en la reducción de la pobreza, aunque debe considerarse 
no solo el nivel del gasto sino también la eficiencia del mismo. Los tres tipos 
de gasto social considerados mayoritariamente en la literatura económica 
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enfocada en la pobreza, son el gasto en salud y educación, y las prestaciones 
sociales. En general, el gasto social se destina a satisfacer necesidades que 
los agentes económicos no podrían saldar de manera individual con un ni-
vel mínimo de calidad. Por ejemplo, mejoras en el sistema de salud pueden 
generar aumentos en el ingreso de las personas. La reducción de las enfer-
medades y su adecuado tratamiento disminuyen las secuelas de las mismas, 
aumentando la productividad de los trabajadores, y promoviendo mayores 
ingresos al incrementar el tiempo de trabajo efectivo (Dollar y Kraay, 2004).

En consecuencia, factores como el incremento en el gasto de gobierno, 
especialmente en bienes y servicios públicos orientados a los sectores más 
carenciados, y otras variables relevantes para aliviar la pobreza, como la 
estabilidad macroeconómica y política deberían ser consideradas. El con-
texto macroeconómico para este estudio es presentado formalmente en el 
siguiente modelo general:

POVt = f(PIBt, GGOBt, INFt, GINIt)

Donde:

• POV = es el índice de incidencia de la pobreza según línea nacional 
de pobreza (% de la población).

• PIB = Producto Interno Bruto.

• GGOB = Gasto de gobierno.

• INF = Inflación medida por la variación del índice de precios al 
consumidor (IPC).

• GINI = Índice de Gini. Este indicador es utilizado como medida de 
desigualdad o distribución del ingreso.

Varios estudios que han incluido estas variables han encontrado que el 
modelo entrega buenos resultados estadísticos, cuando se lo especifica en 
logaritmos. Considerando este hecho, se establece el modelo de la siguiente 
manera1:

ln POVt = β0 + β1 ln PIBt + β2 ln GGOBt, β3 ln INFt, β4 ln GINIt

1 Debido a que la IED en términos del PIB se presenta en porcentajes, su transforma-
ción logarítmica no es correcta.
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El trabajo utiliza datos secundarios para el análisis de regresión. La 
muestra consiste en datos anuales para el periodo 1997-2016. Los datos 
fueron obtenidos de varias fuentes, incluyendo el Fondo Monetario Inter-
nacional (International Financial Statistics), Banco Central del Paraguay 
(BCP), Dirección General de Estadísticas, Encuestas y Censos (DGEEC), 
Banco Mundial (World Development Indicators), Ministerio de Hacienda 
(MH) y CEPAL (CEPALSTAT).

En el caso del gasto social, debido a que los datos del Ministerio de Ha-
cienda para esta variable se encuentran disponibles recién a partir de 2000, 
en forma comparable y consistente, se utilizaron los datos de gasto total 
de la Administración Central del SITUFIN, disponibles desde 1980. Esta 
selección no es inconsistente, puesto que existen numerosos trabajos que 
consideran más importante el gasto público y no solo el gasto social en la 
lucha contra la pobreza (Guimarães et al., 2012).

En este estudio se siguen los fundamentos teóricos de series de tiempo 
que requieren que los datos sean estacionarios, de manera a obtener resul-
tados confiables al realizar las regresiones entre variables. Por ello, se rea-
lizan primeramente los test para determinar el orden de integración de las 
series (en este caso el tests aumentado de Dickey-Fuller). Luego, se estima el 
modelo utilizando Mínimos Cuadrados Ordinarios (OLS) y se realizan las 
pruebas de cointegración. Sin embargo, de manera a tener resultados más 
robustos al método, sobre la certeza de existencia de una relación estable 
de largo plazo, entre la pobreza y las variables explicativas, en este trabajo 
se realiza el análisis empleando la metodología denominada autorregresive 
distributed lags (ARDL), que se describe a continuación.

Los métodos tradicionales utilizados para estimar las relaciones de 
cointegración (modelos de corrección del error), requieren que todas las 
variables tengan el mismo orden de integración, o por lo menos que se 
conozca y especifique a priori cuales variables son estacionarias y cuales 
tienen raíces unitarias. Para solucionar este inconveniente, Pesaran y Shin 
(1999) demostraron que los sistemas cointegrados pueden ser estimados 
con modelos ARDL. Este método posee la importante ventaja de que las 
variables de la relación de cointegración pueden ser de cualquier orden 
de integración, sin necesidad de especificarlo previamente. Pesaran y Shin 
(1999) notaron que, a diferencia de otros métodos, ARDL permite que cada 
variable tenga diferentes rezagos.
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Para abordar el análisis del efecto de corto y largo plazos de las varia-
bles seleccionadas sobre la pobreza, como se mencionó, se aplica el enfoque 
de cointegración denominado ARDL (Pesaran y Shin, 1999). Este enfoque 
descansa en mínimos cuadrados ordinarios, pero incluyendo rezagos de 
las variables explicativas y de la variable dependiente. Se puede escribir el 
modelo ARDL como:

Como el enfoque ARDL realiza estimaciones de las relaciones dinámi-
cas entre variables independientes y explicativas, es posible transformar el 
modelo en una representación de largo plazo. Esto se realiza de la siguiente 
manera:

Johnston y Dinardo (1997) señalan que utilizar la representación de co-
rrección de error del modelo ARDL, a) hace posible la estimación directa 
de los coeficientes de largo plazo y facilita las pruebas de hipótesis concer-
nientes a la relación de cointegración; b) reduce la posibilidad de encontrar 
correlación entre los regresores y por tanto reduce los errores estándar; y 
c) permite el análisis con muestras pequeñas con respecto a la técnica de 
cointegración propuesta por Johansen (1988).

El test de cointegración que se utiliza en este enfoque (Boundstesting) 
está basado en las pruebas F-Fischer y t-student; y se utiliza para analizar la 
significancia de los valores rezagados de las variables, en un mecanismo de 
corrección hacia el equilibrio.

Resultados e interpretaciones del modelo
Se realizan dos estimaciones econométricas considerando como varia-

bles dependientes a la pobreza, y a la pobreza extrema.

El resultado de la regresión para la pobreza se muestra en el Cuadro 
13. Esta denota que el modelo ARDL posee un ajuste del 98%. Esto im-
plica que las variaciones de la pobreza son explicadas en un 98% por las 



46

POBREZA EN PARAGUAY: CRECIMIENTO ECONÓMICO Y CONFLICTO REDISTRIBUTIVO

variables escogidas. El estadístico F indica que las variables explicativas son 
simultáneamente significativas y tienen un impacto conjunto en la pobreza 
medida por el índice escogido. Los coeficientes individuales de largo plazo 
son significativos estadísticamente al 1%, y tienen el signo esperado según 
la teoría. En el caso del índice de Gini que mide la desigualdad, el efecto es 
positivo y su cuantía es de 1,35. Esto indica que un incremento en la des-
igualdad genera un aumento más que proporcional en la pobreza; es decir, 
si la desigualdad aumenta 1%, la pobreza lo hace en 1,33%. 

Este resultado tiene sentido, si se considera que una mejora en la equi-
dad distributiva permite a más personas pobres participar del ingreso total, 
y con ello avanzar en reducir los niveles de pobreza, siendo este resultado 
consistente con los hallazgos de Colmán (2013), aunque con un coeficiente 
mucho menor. 

Por su parte, la inflación también posee un efecto positivo sobre la po-
breza. El efecto es menos que proporcional con un valor de 0,87 aproxima-
damente. Es decir, un aumento de 1% en la inflación podría generar un in-
cremento en la pobreza de 0,87%; con lo cual parece sumamente importante 
mantener controlada la inflación como mecanismo de alivio de la pobreza.

El coeficiente asociado al PIB es negativo y estadísticamente significati-
vo al 1%. El resultado es consistente con la hipótesis de que el crecimiento 
económico reduce el número de pobres, y en el caso de Paraguay el efecto 
es más que proporcional. Manteniendo las demás variables constantes, el 
porcentaje de población que vive por debajo de una línea de pobreza se re-
ducirá en casi 1,75% cuando el PIB crece un 1% más. Este resultado es con-
sistente con el obtenido por Dollar y Kraay (2000), en el cual el crecimiento 
tiende a aumentar el ingreso de la población en situación de pobreza, pero 
con la diferencia de que en el presente estudio el efecto es más que propor-
cional. Con ello, se confirma que el impulso al crecimiento económico es 
más importante que la reducción de la desigualdad con el objetivo de com-
batir la pobreza en el largo plazo.

También es importante encontrar que el gasto gubernamental (medido 
a partir del gasto total de la Administración Central) es altamente signifi-
cativo y con signo negativo, lo cual indica una relación inversa respecto a 
la variable de pobreza. Incrementando este tipo de gasto en un 1%, en el 
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largo plazo el número de personas que viven por debajo de una línea de 
pobreza se reduce en 0,35%, si todo lo demás permanece constante. Como 
se mencionó más arriba, el fuerte efecto del gasto público es posible debi-
do a que el mismo, especialmente aquel destinado a inversión en infraes-
tructura, salud, educación, así como los programas de alivio de la pobreza 
pueden promover el crecimiento económico y la reducción de la pobreza 
de manera simultánea.

En definitiva, todas las variables escogidas tienen un efecto sobre la po-
breza, pero finalmente, la promoción del crecimiento del PIB y los progra-
mas destinados a lograr una mayor equidad distributiva, son los que mayor 
impacto podrían generar en la reducción de la pobreza en el largo plazo.

Cuadro 13.
Coeficientes de regresión de largo plazo (Pobreza)

Variable Dependiente: LOG(POBREZA)

Método: ARDL

Muestra (ajustada): 1997 -2016

Variable Coeficiente Error Estándar Estadístico – t Probabilidad

Constante 24,7677 3,4549 7,1583 0,0000

Log(GINI) 1,3516 0,2878 4,3482 0,0009

Log(IPC) 0,8749 0,1054 8,2955 0,0000

Log(PIB) -1,7508 0,2051 -8,5335 0,0000

Log(GGOB) -0,3516 0,0601 -5,8416 0,0001

R-cuadrado 0,9884

R-cuadrado ajus-
tado 0,9826

Error estándar 0,0288

Estadístico D-W 2,0805

Estadístico F 170,5497

Fuente: Cálculos propios.
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Simulaciones sobre evolución de la pobreza
Los resultados obtenidos permiten realizar simulaciones sobre la evo-

lución de la pobreza con distintos escenarios de crecimiento económico. 
Un antecedente importante sobre este tipo de ejercicio es el realizado por 
CEPAL, IPEA y PNUD (2003), a partir de los datos de 1990-1999.

Este estudio analiza las condiciones en las cuales cada uno de 18 países 
de América Latina y el Caribe – Argentina Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicara-
gua, Panamá, Paraguay, Perú, la República Dominicana, Uruguay y Vene-
zuela, podrían alcanzar las metas de reducción de la pobreza que la Decla-
ración del Milenio establecía como uno de los Objetivos del Desarrollo del 
Milenio de las Naciones Unidas.

La interrogante que procura dilucidar el informe en si en el año 2015 
cada uno de los 18 países habrá logrado disminuir a la mitad, la tasa de po-
breza extrema que registraba en 1999 (respecto de una línea internacional 
de pobreza que corresponde a la fijada originalmente, que era de un dólar 
diario, y de una línea de pobreza específica para cada país). 

En cada caso se consideran dos escenarios uno de carácter “histórico”, 
que extrapola al futuro el crecimiento y la dinámica de la desigualdad de 
cada país en los años noventa; y un escenario “alternativo”. Este último si-
mula los cambios que acercarían más a cada país a un “ideal regional” (que 
en el informe se ha denominado “Maxilandia”), a la vez más rico y más 
equitativo que cualquier país de América Latina y el Caribe en la actualidad.

Cada uno de estos escenarios es simulado mediante un procedimiento 
sencillo, que genera distribuciones de ingreso con medianas más altas y 
niveles de desigualdad inferiores a los observados en 1999. Los parámetros 
de crecimiento y reducción de la desigualdad se graduaron de tal manera 
que generarán todas las combinaciones viables (positivas), que producen 
los índices deseados de reducción de la pobreza (reducir a la mitad entre 
2000 y 2015).

Las conclusiones inquietantes provienen de las simulaciones basadas en 
la evolución histórica de los países. Si los países de la muestra siguieran com-
portándose como en el decenio de 1990, en 2015 sólo 7 de los 18 cumplirían 
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sus metas de reducción de la pobreza (respecto de la línea internacional de 
pobreza). Ellos son Argentina (antes de la crisis), Chile, Colombia, Hon-
duras, Panamá, la República Dominicana y Uruguay. En otros seis países 
seguiría disminuyendo la incidencia de la pobreza extrema, pero demasia-
do lentamente. Estos países son Brasil, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, 
México y Nicaragua. En la práctica, en los cinco restantes –Bolivia, Ecuador, 
Paraguay, Perú y Venezuela– los niveles de pobreza se elevarían, ya sea por 
un aumento de la desigualdad, por la merma del ingreso per cápita, o por 
ambas cosas.

En el caso de la simulación basada en el escenario “alternativo”, este es-
tudio señala que Paraguay debería crecer al 5,2% promedio anual permane-
ciendo constante su nivel de desigualdad para reducir la pobreza extrema a 
la mitad en el año 2015. 

Dos años después, Marcos Robles (2005) realizó un estudio sobre 4 paí-
ses pequeños –República. Dominicana, Panamá, Jamaica– incluyendo a 
Paraguay, en el que analiza las heterogeneidades territoriales al interior de 
cada uno de los países y su rol en la relación entre el crecimiento económi-
co, desigualdad y reducción de la pobreza. El objetivo final era proveer in-
formación relevante para mejorar la asignación de recursos públicos, desde 
un enfoque territorial en la consecución del Objetivo 1 de reducción de la 
pobreza. 

Como parte del estudio, Robles estimó las elasticidades de la incidencia 
de la pobreza total y extrema con respecto al crecimiento y a la desigualdad. 

La estimación de la elasticidad señala cuánto debería aumentar el in-
greso o disminuir la desigualdad para alcanzar una meta de reducción de 
la pobreza. En este caso, la meta es reducir a la mitad para el año 2015, par-
tiendo de los niveles iniciales de pobreza. Los datos indican que por cada 
1% de crecimiento del PIB, la pobreza total se reduce 1,2%, y la pobreza ex-
trema 1,4%; mientras que la reducción de 1% del índice de Gini, la pobreza 
total y extrema se reducen 3,4% y 1,8% respectivamente. 
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Cuadro 14.
Elasticidades de la incidencia (%)

Pobreza total Pobreza extrema

Crecimiento - 1,2 -1,4

Distribución 3,4 1,8

Fuente: Robles, 2015: 18

El cuadro siguiente muestra que en Paraguay el ingreso debería crecer 
4,2% cada año, para alcanzar la meta de reducir la pobreza extrema su-
poniendo que no se produce ningún cambio en la desigualdad. Alterna-
tivamente, si no hay cambios en el crecimiento económico, para llegar a 
esa meta, la desigualdad medida por el Índice de Gini debería reducirse en 
1,7% anual –de 0,537 en 2003 a 0,438 en 2015–. Entre ambas opciones ex-
tremas existen infinitas combinaciones que lograrían el resultado esperado. 

Cuadro 15. 
Crecimiento del ingreso y reducción de la desigualdad que disminuyen la pobre-
za a la mitad entre 2003 y 2015 

%

Nivel inicial de pobreza total (2003) 41,4

Nivel inicial de pobreza extrema (2003) 20,1

Crecimiento anual del ingreso sin cambio en la distribución del ingreso para po-
breza total 5,0

Crecimiento anual del ingreso sin cambio en la distribución del ingreso para po-
breza extrema 4,2

Disminución anual de la desigualdad sin cambio en el crecimiento del ingreso para 
pobreza total 3,2

Disminución anual del ingreso sin cambio en crecimiento del ingreso para pobreza 
extrema 1,7

Fuente: Robles, 2015: 19

Estos estudios parten del supuesto de que es posible sustituir crecimien-
to económico por reducción de las desigualdades, para alcanzar determi-
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nadas metas de pobreza. Este es un artificio metodológico para facilitar el 
modelo; sin embargo, hay que tener en cuenta que la evidencia empírica 
señala que altos niveles de desigualdad obstaculizan el dinamismo del cre-
cimiento económico. 

Humberto Colmán (2017) realizó el único trabajo a nivel nacional, con-
firmando el efecto positivo del crecimiento económico sobre la pobreza, al 
hallar que por cada punto porcentual de crecimiento del PIB real, la canti-
dad de población en situación de pobreza disminuye en 1,46%, mantenien-
do constante las otras dos variables incorporadas en el modelo (distribu-
ción e inflación).

Colmán había realizado el primer ejercicio econométrico en 2014, en el 
que encontró un resultado menos auspicioso teniendo en cuenta que por 
cada punto del crecimiento del PIB, la pobreza se reducía 1,16 %. Este resul-
tado es similar al de Robles, quien señaló que la elasticidad del crecimiento 
a la reducción de la pobreza total es de 1,2 % . 

El aumento de la elasticidad encontrada entre el primer estudio en 2014 
y su actualización (2017), podría deberse a la incorporación de cuatro años 
más a la serie (2012, 2013, 2014, 2015), periodo en el que la pobreza se redu-
ce casi 10 puntos porcentuales (2011-2014), con un ritmo más rápido que el 
ocurrido en la década anterior.  

En el primer ejercicio, la reducción de la desigualdad tiene un efecto 
mayor sobre la pobreza que el crecimiento; mientras que la inflación un 
poco menor. Si la desigualdad y la inflación disminuyen en 1%, la pobreza 
disminuye 2% en el primer caso y 0,77% en el segundo caso. Por otro lado, 
las otras variables utilizadas –inflación y distribución– mantienen su efecto 
sobre la pobreza entre la primera versión del ejercicio y la segunda. Colmán 
señala que esto podría deberse a que en los últimos años la desigualdad ha 
mostrado escaso cambio.
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Cuadro 16. 
Elasticidades de la incidencia sobre la pobreza total (%)

2014 2017

Crecimiento - 1,14 -1,46

Distribución 2,0 2,0

Inflación 0,77 0,77

Fuente: Colmán, 2014 y 2017.

Este autor también realiza una simulación sobre los resultados en la po-
breza, si la economía creciera al 3.5% anual de manera permanente o el 
1,5% anual. La inflación se mantiene en 4.5% anual, conforme a la meta 
oficial, y la desigualdad se mantiene al mismo nivel. Los resultados estiman 
que la pobreza podría seguir descendiendo con una tasa de crecimiento 
económico del 3.5% anual (Base), pero ciertamente con una pendiente me-
nor en relación a los años anteriores, que se traduce en una tasa promedio 
de reducción de solo 3% anual (llegando el ratio de pobreza a 16% en el 
2025). Con el supuesto de un crecimiento del 1,5% anual, la pobreza se 
estancaría en el 21%. 

A partir de los resultados del ejercicio anterior, a continuación se pre-
senta un ejercicio de simulación de lo que podría esperarse con la evolución 
de la pobreza en los próximos años, atendiendo al compromiso asumido.

Se simulan dos escenarios: un crecimiento del 3,2% y uno del 5%. El pri-
mer escenario considera la tasa promedio de crecimiento del PIB real para 
el periodo 1995-2016. Se mantiene constante la distribución del ingreso en 
50% (índice de Gini), una inflación anual constante del 5% y crecimiento 
del gasto público del 2% anual constante. La simulación del primer escena-
rio con crecimiento económico de 3,2% arroja una evolución decreciente 
de la pobreza, que en un periodo de 10 años se reduciría hasta un 24,3%. 

Considerando una tasa de crecimiento del PIB real del 5%, mantenien-
do los mismos supuestos del escenario anterior, se aprecia como la reduc-
ción de la pobreza se acelera aún más, producto del impacto proporcional 
del crecimiento económico. En tal sentido, en un horizonte de 10 años, la 
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pobreza se reduciría desde un porcentaje del 28,9% (estimado por la Direc-
ción General de Estadísticas, Encuestas y Censos para el año 2016, según 
los últimos resultados de las encuestas de hogares) hasta un 19,2%. Con 
ello, incrementando casi dos puntos porcentuales el crecimiento económi-
co, y sosteniendo esa tasa de crecimiento por lo menos durante 10 años, se 
podría reducir cerca de 10 puntos porcentuales la pobreza, manteniendo 
constantes las demás variables que afectan su trayectoria desde un punto de 
vista macroeconómico. 

Gráfico 5. 
Proyección de la evolución de la pobreza con dos escenarios de 
crecimiento económico

Fuente: Elaboración propia.

Profundizando el análisis para observar el impacto de variables macro-
económicas en el nivel de pobreza extrema, en el Cuadro 17 se muestran 
los resultados del modelo de regresión con datos ajustados para el periodo 
1997-2016.
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El modelo ARDL posee un ajuste del 79%. Esto implica que las varia-
ciones de la pobreza extrema son explicadas en un 79% por las variables 
escogidas. El estadístico F indica que las variables explicativas son simultá-
neamente significativas y tienen un impacto conjunto en la pobreza medi-
da por el índice escogido. Los coeficientes individuales de largo plazo son 
significativos estadísticamente y tienen el signo esperado según la teoría. 

El coeficiente asociado al índice de Gini que mide la desigualdad arroja 
un valor de 2,4; indicando un efecto muy fuerte (más que proporcional) 
de la desigualdad sobre la pobreza extrema. Más específicamente, si la des-
igualdad aumenta 1%, la pobreza lo hace en 2,4%. 

La inflación también posee un efecto positivo sobre la pobreza extre-
ma, pero en este caso resulta más significativa la inflación relacionada a los 
alimentos y no tanto el índice que mide la inflación general. El efecto es 
menos que proporcional con un valor de 0,61 aproximadamente. Es decir, 
un aumento de 1% en la inflación de bienes alimenticios podría generar un 
incremento en la pobreza extrema de 0,61%.

El coeficiente asociado al PIB es negativo y estadísticamente significati-
vo al 1%. El resultado es consistente con la hipótesis de que el crecimiento 
económico reduce el número de pobres extremos, y en el caso de Paraguay 
el efecto es más que proporcional. Manteniendo las demás variables cons-
tantes, el porcentaje de población que vive en condición de pobreza extre-
ma se reducirá en casi 1,25% cuando el PIB crece un 1% más. Este resultado 
contradice los hallazgos de varios estudios que señalan que el crecimiento 
económico es importante para reducir la pobreza, pero los efectos son me-
nos claros en el caso de la pobreza extrema. Los datos de Paraguay señalan 
que el impulso al crecimiento económico es sumamente importante para 
combatir la pobreza extrema.

El gasto gubernamental resultó significativo al 5% y con signo negativo, 
lo cual indica una relación inversa respecto a la variable de pobreza extre-
ma. Incrementando este tipo de gasto en un 1%, en el largo plazo el número 
de personas que viven por debajo de una línea de pobreza se reduce en 
0,21%, si todo lo demás permanece constante.

Finalmente, las variables del modelo de regresión tienen un efecto sobre 
la pobreza extrema. La promoción del crecimiento del PIB y los progra-
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mas destinados a lograr una mayor equidad distributiva, son los que mayor 
impacto podría generar en la reducción de la pobreza extrema en el largo 
plazo; sobre todo esta última, puesto que una desigualdad creciente en la 
distribución de los ingresos puede tener efectos muy adversos incremen-
tando fuertemente la pobreza extrema.

En este caso se utiliza el Indice de Precios al Consumidor de alimentos 
porque la línea de pobreza extrema está dada por una canasta de alimentos, 
por lo tanto, la inflación de alimentos es la que tiene impacto en la pobreza 
extrema.

Cuadro 17. 
Coeficientes de regresión de largo plazo (Pobreza extrema)

Variable Dependiente: LOG(POBREZA EXTREMA)

Método: ARDL

Muestra (ajustada): 1997 – 2016

Variable Coeficiente Error Estándar Estadístico – t Probabilidad

Constante 14,7114 3,2188 4,5704 0,0004

Log(GINI) 2,4393 0,3898 6,2578 0,0000

Log(IPC alimentos) 0,6122 0,0657 9,3082 0,0000

Log(PIB) -1,2595 0,1663 -7,5736 0,0000

Log(GGOB) -0,2174 0,0846 -2,5704 0,0222

R-cuadrado 0,7914

R-cuadrado ajustado 0,7818

Error estándar 0,0638

Estadístico D-W 2,0875

Estadístico F 18,4826

Fuente: elaboración propia

 Finalmente, manteniendo los supuestos utilizados más arriba, para un 
horizonte de 10 años, se aprecia la evolución de la pobreza extrema simu-
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lando tasas de crecimiento constantes de 3,2% y 5%. En el primer caso, la 
pobreza extrema se reduce hasta un 5%; y en el segundo, la misma se reduce 
hasta 3,9%. Claramente, la pobreza extrema es más rígida que la pobreza no 
extrema, y esto ocurre incluso con una respuesta más que proporcional al 
crecimiento económico. 

Gráfico 6. 
Evolución de la pobreza extrema con dos escenarios de crecimiento 
económico

Fuente: Elaboración propia.

El combate a la pobreza extrema resulta mucho más complejo, y eso en 
gran medida se debería a la fuerte incidencia de la desigualdad en la distri-
bución de los ingresos, resultado consistente con los hallazgos de Székely 
(2001). Por lo tanto, acelerar el ritmo de reducción de la cantidad de per-
sonas que se encuentra en situación de pobreza extrema, no solo requiere 
de un impulso al crecimiento, sino también de políticas que reduzcan la 
desigualdad en la distribución de ingresos, o por lo menos que impidan 
que las brechas se ensanchen en el tiempo, a medida que se promueve un 
crecimiento sostenido de la economía con una inflación controlada.
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Estas proyecciones de reducción de la pobreza ponen en duda el cum-
plimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, compromiso que Pa-
raguay asumió en 2015 en la Asamblea General de las Naciones Unidas 
cuando esta adoptó la Agenda 2030, en el marco de la Cumbre Mundial so-
bre el Desarrollo Sostenible.  La agenda comprende 17 objetivos, 169 metas 
y alrededor de 300 indicadores de seguimiento. El compromiso es cumplir 
esos objetivos y metas en los próximos 15 años, es decir al 2030. 

El Objetivo 1. Poner fin a la pobreza en todas sus formas en el mundo, tiene dos metas:

1.1  Para 2030, erradicar la pobreza extrema para todas las personas en el mundo, actualmente 
medida por un ingreso por persona inferior a 1,25 dólares de los Estados Unidos al día

1.2  Para 2030, reducir al menos a la mitad la proporción de hombres, mujeres y niños de todas 
las edades, que viven en la pobreza en todas sus dimensiones con arreglo a las definiciones 
nacionales

Atendiendo a este compromiso, la simulación anterior se extendió a 
2030 con el siguiente resultado:

Cuadro 18. 
Proyecciones de cumplimiento de ODS al 2030

Metas Pobreza total Pobreza extrema*

2015 – Año de inicio del compromiso 26,6 5,4

Meta comprometida ODS 2030 13,3 0,0

Proyección a 2030 calculada con crecimiento 
del PIB 5,0% 16,4 3,4

Proyección a 2030 calculada con crecimiento 
del PIB 3,2% 22,8 4,7

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del PIB.
*   Debido a que la IED en términos del PIB se presenta en porcentajes, su transformación logarítmica no es 

correcta.
   La meta de pobreza extrema  se debe calcular con la medida establecida de 1,25 dólares por día por persona. 

En el año 2016, si se toma el valor mensual de la línea de pobreza extrema rural Gs. 214.690 que en dólares 
es equivalente a 39 dólares, dividido 30 días queda 1,30 dólares por día, monto levemente superior al criterio 
establecido en el ODS 1.
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Como se puede ver, de mantenerse la tasa de crecimiento promedio del 
PIB verificada en los últimos años en Paraguay (3,2%), ninguna de las dos 
metas se cumplirá. El escenario del 5% del crecimiento del PIB es altamente 
improbable, ya que ese nivel de crecimiento se dio en los años pasados del 
boom de los commodities. Pero aún, si se revirtiera la situación mundial, 
tampoco podríamos cumplir con el objetivo de reducir la pobreza total a la 
mitad y erradicar la pobreza extrema.     

Las proyecciones de población de CELADE señalan que para el año 2030 
Paraguay tendría una población de 7.741.203 personas, 1.900.577 niños y 
niñas de 14 años o menos. Si la estructura etaria de la pobreza se mantiene, 
dependiendo del escenario, la pobreza total infantil (0-14 años) en 2030 
afectará a 539.562 (escenario 5% de crecimiento PIB) o 750.123 (escenario 
3,2% de crecimiento PIB). La cantidad de niños y niñas en pobreza extrema 
se situará entre 123.441 y 170.639, dependiendo del escenario.

En comparación con los datos de pobreza de 2016, el 42,5% de la po-
blación en situación de pobreza tiene 14 años o menos; esta cifra se eleva al 
46,9% si se trata de pobreza extrema. Es decir, la pobreza total afecta a unos 
828.000 niños y niñas, 182.000 niños y niñas en pobreza extrema.

En conclusión, tal como están los dos escenarios, aún con crecimiento 
económico se requiere una reducción de la desigualdad para lograr reducir 
la pobreza total y erradicar la pobreza extrema. 

Ambos escenarios obligan a poner en el debate el obstáculo que repre-
senta para el país el problema de los altos niveles de desigualdad, no solo 
para la reducción de la pobreza sino también para lograr un crecimiento 
sostenido en los próximos años.
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Determinantes de la pobreza 
de ingreso en Paraguay: 

aspectos socioeconómicos 
a nivel micro

3

El modelo de este trabajo

En el siguiente análisis, se investiga la relación entre la condición de 
pobreza y un conjunto de variables predictivas relacionadas con las carac-
terísticas del hogar y de los activos del jefe de hogar. Además, se analiza la 
relación entre una variable de respuesta ordinal, estatus de pobreza, y el 
mismo conjunto de variables predictivas. Las técnicas utilizadas se incluyen 
en el Anexo 1.

Los datos para el presente estudio fueron obtenidos de la Encuesta Per-
manente de Hogares del 2016 (EPH 2016). Las variables empleadas para el 
análisis de los datos son las siguientes:

• pobnopoi: variable binaria de condición de pobreza (1 = pobre, 0 = 
no pobre).

• pobrezai: variable ordinal de estatus de pobreza con tres categorías 
(1 = pobre extremo, 2 = pobre no extremo, 3 = no pobre).

• edad: edad en años del jefe de hogar.

• hombres: variable binaria del sexo del jefe de hogar (1 = hombre, 0 
= mujer).

• c_presente: variable binaria de la presencia del cónyuge o 
compañero/a del jefe de hogar (1 = presente en el hogar, 0 = no 
presente).

• idioma: variable nominal del idioma que habla en la casa la mayor 
parte del tiempo el jefe de hogar con cinco categorías (1 = guaraní, 2 
= guaraní y castellano, 3 = castellano, 4 = otro idioma, 5 = no habla).
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• estudio: variable ordinal de los años de estudio o educación formal 
del jefe de hogar con cuatro categorías (0 = sin instrucción, 1 = de 
1 a 6 años de estudio, 2 = de 7 a 12 años de estudio, 3 = de 13 a 18 
años de estudio).

• mh_ocupados: número de miembros del hogar emparentados con 
el jefe de hogar ocupados en el mercado laboral.

• totpers: número de miembros del hogar.

• viv_propia: variable binaria de propiedad de la vivienda del hogar 
(1 = propia, la están pagando en cuotas o es en condominio, 0 = los 
demás casos).

• material: variable binaria de las características del material emplea-
do para la construcción de la vivienda (para el área urbana, 0 = si 
el piso es de tierra y la pared de madera, estaqueo, adobe, tronco de 
palma, cartón, hule, madera de embalaje, otros, o no tiene pared, y 
el techo es de paja, tronco de palma, cartón, hule, madera de emba-
laje u otro; 1 = en los demás casos; para el área rural, 0 = si el piso 
es de tierra y la pared de estaqueo, adobe, tronco de palma, cartón, 
hule, madera de embalaje, otros, o no tiene pared, y el techo es de 
paja, tronco de palma, cartón, hule, madera de embalaje u otro; 1 = 
en los demás casos).

• baño: variable binaria de las características del baño (en el área ur-
bana, 1 = si cuenta con baño y el desagüe sanitario es: red de al-
cantarillado sanitario (cloaca), cámara séptica y pozo ciego, o pozo 
ciego, sin cámara séptica; 0 = en los demás casos; para el área rural, 
1 = si cuenta con baño y el desagüe sanitario es: red de alcantari-
llado sanitario (cloaca), cámara séptica y pozo ciego, pozo ciego, 
sin cámara séptica, letrina ventilada de hoyo seco o letrina común 
de hoyo seco con losa, techo, paredes y puertas; 0 = en los demás 
casos).

• comb_cocinar: variable binaria del combustible que se usa para co-
cinar en el hogar (1 = gas, electricidad, kerosene, alcohol, otro, 0 = 
leña o carbón).
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• internet: variable binaria (1 = el hogar cuenta con internet, 0 = en 
los demás casos).

• seguro_medico: variable binaria de tenencia de seguro médico por 
parte del jefe de hogar (1 = cuenta con seguro médico vigente en el 
país, 0 = en los demás casos).

• sano: variable binaria sobre la condición de salud del jefe de hogar 
en los últimos 90 días (1 = ha estado sano, 0 = en los demás casos).

• Además, se empleó la variable (área) para dividir la muestra en área 
urbana y rural.

Las variables independientes de las características del hogar y de los ac-
tivos del jefe de hogar son: edad, sexo (hombres), idioma, estudio (años 
de estudio formal), baño (acceso a servicio sanitario), comb_cocinar 
(combustible empleado para cocinar), seguro médico y condición de sa-
lud (sano). Las variables de control son: c_presente (presencia del cónyuge 
o compañero/a en el hogar), mh_ocupados, tot_pers (tamaño del hogar), 
viv_propia (propiedad de la vivienda), internet (acceso a internet).

Principales hallazgos

Resultados de los modelos de regresión logística de respuestas 
binarias

Para estimar la probabilidad de alcanzar la condición de pobreza (orde-
nada en dos categorías: no pobre y pobre), a partir de un conjunto de va-
riables predictivas se realizó un análisis de regresión logística de respuestas 
binarias. 

La variable dependiente fue tener condición de pobreza o no, y las va-
riables independientes fueron la edad, incluyendo la edad al cuadrado, el 
sexo, el idioma, los años de estudio formal, la tenencia de un seguro médico 
y la condición de salud del jefe de hogar. Además de las características del 
hogar, como el tamaño (número de personas), la cantidad de miembros 
ocupados, la tenencia de vivienda propia, el material de la construcción de 
la vivienda, la tenencia de baño, el tipo de combustible que se utiliza para 
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cocinar y la tenencia de internet. Se realizaron tres regresiones teniendo en 
cuenta el área de ubicación de los hogares. Así, la primera regresión repre-
senta el total país, la segunda el área urbana y la última el área rural.

El Cuadro 19 presenta los coeficientes, los errores estándar, los odds 
ratios (OR) para las tres regresiones. En cuanto al modelo general para el 
total país, la variable edad no es estadísticamente diferente de cero, lo cual 
indica que la edad no influye significativamente en la condición de pobreza. 
Por su parte, la variable edad^2 es estadísticamente significativa, pero el OR 
es igual a 1, lo cual revela que no hay cambios en las probabilidades de esta 
variable.

La variable binaria que representa el sexo de los jefes de hogar tiene un 
OR = 0,714, lo cual indica que la probabilidad de los hombres jefes de hogar 
de contar con la condición de pobreza, es 0,714 veces la probabilidad de las 
mujeres de alcanzar la misma condición, cuando se mantienen constantes 
las demás variables predictoras. La variable binaria cónyuge o compañero/a 
presente en el hogar, tiene un OR = 1,475, lo cual señala que la presencia del 
mismo incrementa la probabilidad de alcanzar la condición de pobreza en 
1,475 veces, si no estuviera presente.

La variable categórica idioma tiene cinco niveles. En el modelo, se gene-
ran automáticamente cuatro variables dummy, con el nivel 1 (guaraní) como 
nivel de referencia. De este modo, los jefes de hogar que hablan guaraní y 
castellano tienen un OR = 0,754, que indica que la probabilidad de alcanzar 
la condición de pobreza se reduce 0,754 veces en relación con los jefes que 
hablan solo guaraní. Los jefes de hogar que hablan solo castellano tienen 
un OR = 0,598, menor que el nivel anterior, mientras que los que hablan 
otros idiomas, tienen un OR = 0,104, mucho más bajo aun que los niveles 
anteriores.

La variable categórica años de estudio formal del jefe de hogar, tiene 
cuatro niveles. El nivel de referencia es sin estudios. Los jefes de hogar que 
cuentan con 1 a 6 años de estudios tienen un OR = 0,836, sin embargo, la 
diferencia con el nivel de referencia no es estadísticamente significativa. Los 
jefes de hogar con 7 a 12 años de estudio cuentan con un OR = 0,618 con 
respecto a los que no cuentan con estudios, en tanto que, los que tienen de 
13 a 18 años de estudio presentan un OR = 0,171. 
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En cuanto a la tenencia de seguro médico por parte del jefe de hogar, la 
misma tiene un OR = 0,385, que señala que está relacionada negativamente 
con la condición de pobreza. Asimismo, la condición de salud del jefe de 
hogar (sano) presenta un OR = 0,860, que indica que la salud está relacio-
nada negativamente con la condición de pobreza.

La variable mh_ocupados presenta un OR = 0,436, lo cual establece que 
la situación de ocupación laboral de algún miembro del hogar (emparenta-
do con el jefe de hogar) reduce la probabilidad de pobreza en 0,436 veces, 
en relación con la situación en la que ninguno de los miembros estuviera 
ocupado laboralmente. Por su parte, el tamaño del hogar está relacionado 
positivamente con la condición de pobreza, pues presenta un OR = 1,678.

Las características de la vivienda y sus relaciones con la condición de 
pobreza presentan los signos esperados en el modelo. La tenencia de la vi-
vienda tiene un OR = 0,741, que implica que está relacionada negativamen-
te con la condición de pobreza. El material adecuado para la construcción 
de la vivienda presenta un OR = 0,554. La tenencia de un baño adecuado 
tiene un OR = 0,671. El combustible para cocinar distinto a la leña y el 
carbón tiene un OR = 0,369. El acceso a internet presenta un OR = 0,228.

El resultado del modelo para el área urbana es similar al del modelo 
para el total país. En este caso, la edad del jefe de hogar no es estadística-
mente significativa, aunque la edad al cuadrado del mismo ahora tampoco 
lo es en comparación con el modelo general.

Los jefes de hogar tienen una menor probabilidad de alcanzar la condi-
ción de pobreza en relación con las jefas de hogar, pues el OR = 0,643. 

La presencia del cónyuge o compañero/a del jefe de hogar aumenta 
1,652 veces la probabilidad de alcanzar la condición de pobreza, dado el 
OR = 1,652.

El idioma del jefe del hogar también está relacionado con la condición 
de pobreza. Los jefes de hogar que hablan guaraní y castellano tienen un 
OR = 0,743, mientras que, los que hablan solo castellano presentan un me-
nor OR = 0,481 y, por último, los que hablan otro idioma tienen aún un 
menor OR = 0,196.
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Los años de estudio formal están relacionados negativamente con la 
condición de pobreza. Aunque para este caso, contar de 1 a 6 años y de 7 a 
12 años de educación no son estadística y significativamente diferentes, que 
no contar con instrucción. Se puede observar, que los jefes de hogar con 13 
a 18 años de educación tienen un OR = 0,265.

La tenencia de seguro médico por parte del jefe de hogar está relaciona-
da negativamente con la condición de pobreza porque cuenta con un OR 
= 0,374. De igual modo, la condición de salud del jefe de hogar (sano) está 
relacionada negativamente con la condición de pobreza, puesto que el OR 
= 0,786.

El número de personas del hogar ocupadas está relacionado negativa-
mente con la condición de pobreza, porque tiene un OR = 0,279. El tamaño 
del hogar está relacionado positivamente con la condición de pobreza, de-
bido a que presenta un OR = 1,989.

Las características de la vivienda y la condición de pobreza muestran de 
nuevo la relación negativa esperada en el modelo. La tenencia de la vivienda 
tiene un OR = 0,679. El material adecuado para la construcción de la vivien-
da presenta un OR = 0,534. La tenencia de un baño adecuado tiene un OR = 
0,494. El combustible para cocinar distinto a la leña y el carbón cuenta con 
un OR = 0,350. El acceso a internet tiene un OR = 0,253.

El resultado del modelo para el área rural es similar al de los modelos 
anteriores. En el caso del área rural, la edad del jefe de hogar presenta un 
OR = 1,038, mientras que la edad al cuadrado cuenta con un OR = 0,999.

Los jefes de hogar tienen una menor probabilidad de alcanzar la condi-
ción de pobreza en relación con las jefas de hogar, dado el OR = 0,772. La 
presencia del cónyuge o compañero/a del jefe de hogar aumenta 1,336 veces 
la probabilidad de alcanzar la condición de pobreza, debido a que el OR = 
1,336.

El idioma del jefe del hogar también está relacionado con la condición 
de pobreza. Los jefes de hogar que hablan guaraní y castellano tienen un OR 
= 0,586, en tanto que, los que hablan solo castellano, presentan un menor 
OR = 0,507 y, por último, los que hablan otro idioma tienen aún un menor 
OR = 0,079.
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Los años de estudio formal están relacionados negativamente con la 
condición de pobreza. Los jefes de hogar con 1 a 6 años de educación for-
mal tienen un OR = 0,710, los que cuentan con 7 a 12 años de educación 
un OR = 0,490; mientras que los que tienen de 13 a 18 años de educación 
presentan un OR = 0,069.

La tenencia de seguro médico por parte del jefe de hogar está relacio-
nada negativamente con la condición de pobreza pues presenta un OR = 
0,377. Sin embargo, en este caso la condición de salud del jefe de hogar 
(sano) no está relacionada estadísticamente con la condición de pobreza.

El número de personas del hogar ocupadas está relacionado negativa-
mente con la condición de pobreza pues tiene un OR = 0,592. El tamaño del 
hogar está relacionado positivamente con la condición de pobreza porque 
presenta un OR = 1,484.

Con excepción de la tenencia de la vivienda que no es estadísticamente 
significativa, las demás características de la vivienda y sus relaciones con la 
condición de pobreza presentan la relación negativa esperada en el modelo. 
El material adecuado para la construcción de la vivienda cuenta con un OR 
= 0,665. La tenencia de un baño adecuado tiene un OR = 0,661. El combus-
tible para cocinar distinto a la leña y el carbón, muestra un OR = 0,283. El 
acceso a internet tiene un OR = 0,371.

La prueba de bondad de ajuste global del modelo F de Archery Lemes-
how (2006), indica datos para cada una de las regresiones; se ajusta adecua-
damente  porque presenta una probabilidad p > 0,05. En el caso del modelo 
para el total país, F (9, 909) tiene una prob> F de 0,064; en el modelo para 
el área urbana, la F (9, 508) tiene una prob> F de 0,443, mientras que, en el 
modelo para el área rural, la F (9, 393) tiene una prob> F de 0,917.

En resumen, la edad no es estadísticamente significativa para el total 
país ni para el área urbana, aunque para el área rural es estadísticamente 
significativa. La variable edad^2 no es estadísticamente significativa a nivel 
país ni en el área rural, y aunque es significativa en el área urbana su OR = 
1 indica una baja incidencia. 

La condición de pobreza está relacionada positivamente con la presen-
cia del cónyuge o compañero/a del jefe de hogar y el tamaño del hogar 
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(totpers); y la condición de pobreza se relaciona negativamente con la jefa-
tura del hogar a cargo de los hombres, la tenencia de un seguro médico, la 
condición de salud del jefe de hogar (excepto en el área rural), la cantidad 
de miembros del hogar ocupados (mh_ocupados), la tenencia de vivienda 
propia (excepto en el área rural), el material adecuado para la construcción, 
la tenencia de un baño en la vivienda, el combustible para cocinar distinto 
al carbón y la leña, la tenencia de internet y los años de estudio. 

Finalmente, el idioma hablado por el jefe del hogar señala que los que 
hablan guaraní y castellano tienen una menor probabilidad de ubicarse en 
la categoría de pobreza, en relación con los que hablan solo guaraní. Los 
que hablan solo castellano tienen una menor probabilidad aun de los que 
hablan guaraní y castellano; y los que hablan otro idioma, tienen la menor 
probabilidad entre todas las categorías de idioma.

Cuadro 19. 
Resultados de los modelos de regresión logística de respuesta binaria: 
Total país, área urbana y área rural.

Variables
Total país Área urbana Área rural

b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR

Edad
0,019 1,019 -0,013 0,987 0,037** 1,038**

(0,013) (0,013) (0,022) (0,021) (0,016) (0,016)

edad^2
-0,000*** 1,000*** -0,000 1,000 -0,001*** 0,999***

(0,000) (0,000) (0,000) (0,000) (0,000) (0,000)

Hombres
-0,337*** 0,714*** -0,441*** 0,643*** -0,258** 0,772**

(0,085) (0,060) (0,135) (0,087) (0,105) (0,081)

c_presente
0,389*** 1,475*** 0,502*** 1,652*** 0,289** 1,336**

(0,095) (0,141) (0,154) (0,254) (0,117) (0,156)

Idioma

Guaraní y 
Castellano

-0,282*** 0,754*** -0,297** 0,743** -0,535*** 0,586***

(0,095) (0,072) (0,141) (0,105) (0,137) (0,080)

Castellano
-0,515*** 0,598*** -0,733*** 0,481*** -0,680** 0,507**

(0,131) (0,079) (0,171) (0,082) (0,301) (0,153)
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Variables
Total país Área urbana Área rural

b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR

Otro idioma
-2,260*** 0,104*** -1,630*** 0,196*** -2,537*** 0,079***

(0,434) (0,045) (0,502) (0,098) (0,529) (0,042)

Estudio

1 a 6 años
-0,179 0,836 0,246 1,278 -0,343** 0,710**

(0,176) (0,147) (0,461) (0,590) (0,165) (0,117)

7 a 12 años
-0,482** 0,618** -0,073 0,930 -0,713*** 0,490***

(0,188) (0,116) (0,470) (0,437) (0,195) (0,096)

13 a 18 años
-1,766*** 0,171*** -1,329** 0,265** -2,671*** 0,069***

(0,271) (0,046) (0,521) (0,138) (0,543) (0,038)

seguro_
medico

-0,955*** 0,385*** -0,983*** 0,374*** -0,975*** 0,377***

(0,117) (0,045) (0,154) (0,058) (0,184) (0,069)

Sano
-0,151** 0,860** -0,241** 0,786** -0,075 0,927

(0,071) (0,061) (0,113) (0,088) (0,091) (0,084)

mh_
ocupados

-0,831*** 0,436*** -1,275*** 0,279*** -0,525*** 0,592***

(0,045) (0,020) (0,075) (0,021) (0,057) (0,033)

Totpers
0,518*** 1,678*** 0,688*** 1,989*** 0,395*** 1,484***

(0,026) (0,043) (0,040) (0,079) (0,033) (0,049)

viv_propia
-0,300*** 0,741*** -0,388** 0,679** 0,011 1,011

(0,100) (0,074) (0,150) (0,102) (0,126) (0,127)

Material
-0,590*** 0,554*** -0,628*** 0,534*** -0,409*** 0,665***

(0,081) (0,045) (0,138) (0,074) (0,094) (0,063)

Baño
-0,400*** 0,671*** -0,706*** 0,494*** -0,414*** 0,661***

(0,089) (0,059) (0,187) (0,093) (0,100) (0,066)

comb_
cocinar

-0,997*** 0,369*** -1,051*** 0,350*** -1,263*** 0,283***

(0,077) (0,028) (0,137) (0,048) (0,116) (0,033)

internet
-1,246*** 0,288*** -1,375*** 0,253*** -0,992*** 0,371***

(0,185) (0,053) (0,232) (0,059) (0,366) (0,136)

Constant
0,603* 1,828* 1,707** 5,513** -0,077 0,926

(0,359) (0,655) (0,686) -3,784 (0,418) (0,387)
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Variables
Total país Área urbana Área rural

b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR

Number of 
obs 10.209 5.578 4.631

Population 
size 1.727.948 1.056.781 671.167

Number of 
strata 31 16 15

Number of  
PSUs 948 532 416

Designdf 917 516 401

Test F (19, 899)
74,03

(19, 498)
39,36

(19, 383)
31,16

Prob> F 0,000 0,000 0,000

Test F 
ajustado
(Archer y 
Lemeshow)

(9, 909)
1,804

(9, 508)
0,995

(9, 393)
0,433

Prob> F
(Archer y 
Lemeshow)

0.064 0,443 0,917

Nota: Constant estimates base line odds. Errores estándar en paréntesis. p-value: *** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,10 

Resultados de los modelos de regresión logística ordinal
En esta segunda parte se analiza la relación entre una variable de res-

puesta ordinal, estatus de pobreza, compuesto de tres categorías: pobreza 
extrema, pobreza no extrema y ausencia de pobreza; y el mismo conjunto 
de variables predictivas empleado en el modelo de regresión logística de 
respuestas binarias. Como en el caso anterior, se establece un modelo para 
el país en su conjunto, otro para los hogares ubicados en el área urbana y el 
tercero para los situados en el área rural.

En el Cuadro 20 se puede observar que en el caso de los hogares del to-
tal país, el supuesto de probabilidades proporcionales no se cumple para las 
siguientes variables a un nivel de significancia del 0,05: hombres, seguro_
medico, mh_ocupados, totpers, comb_cocinar e internet. Por tanto, estas 
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son las únicas variables cuyos coeficientes y OR variarán entre los distintos 
resultados de la variable estatus de pobreza. El test de Wald del supuesto de 
líneas paralelas o probabilidad proporcional para el modelo final, presenta 
una F (13, 905) = 0,50, p = 0,9236, lo cual indica que se sostiene el supuesto 
de probabilidades proporcionales para el modelo.

De igual manera, para el modelo del área urbana, el supuesto de líneas 
paralelas no se cumple para seis variables: idioma (categoría otro idioma), 
estudio (categoría de 13 a 18 años), seguro_medico, totpers, material e in-
ternet. El test de Wald del supuesto de probabilidad proporcional, para el 
modelo final cuenta con una F (13, 504) = 0,57, p = 0,8809, lo cual indica 
que se sostiene el supuesto de probabilidades proporcionales para el modelo.

Por último, en el modelo para el área rural, el supuesto de líneas parale-
las no se cumple para tres variables: hombres; seguro_medico e internet. El 
test de Wald del supuesto de líneas paralelas para el modelo final presenta 
una F (16, 386) = 1,09, p = 0,3635, lo cual indica que se sostiene el supuesto 
de probabilidades proporcionales para el modelo.

Debido a estos resultados, se establece un modelo de regresión logística 
ordinal de probabilidades proporcionales parciales, para el país total y para 
cada área de residencia del hogar, en lugar de un modelo de regresión logís-
tica ordinal generalizado para cada área geográfica.

Cuadro 20.
Prueba del supuesto de líneas paralelas empleando un nivel de significancia de 
0,05 y prueba de Wald del supuesto de líneas paralelas para el modelo final: 
Total país, área urbana y área rural.

Variables Total país Área urbana Área rural

Edad 0,7240 0,5876 0,5705

edad^2 0,8744 0,7488 0,8405

Hombres 0,02393* 0,9473 0,01390*

c_presente 0,7546 0,1299 0,3148

Idioma

Guaraní y Castellano 0,4641 0,8486 0,0820

Castellano 0,5217 0,8805 0,7922

Otro idioma 0,8027 0,00000* 0,2838
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Variables Total país Área urbana Área rural

Estudio

1 a 6 años 0,8944 0,4998 0,9226

7 a 12 años 0,8698 0,9335 0,4325

13 a 18 años 0,4082 0,00000* 0,4914

seguro_medico 0,00078* 0,04740* 0,03072*

Sano 0,6402 0,1590 0,8050

mh_ocupados 0,00031* 0,6883 0,1643

Totpers 0,00000* 0,00282* 0,1265

viv_propia 0,1593 0,7771 0,5720

Material 0,4203 0,04275* 0,2364

Baño 0,3119 0,8593 0,7778

comb_cocinar 0,00692* 0,9329 0,3360

internet 0,00531* 0,00000* 0,04895*

Wald F (13, 905)
0,50

(13, 504)
0,57

(16, 386)
1,09

Prob> F 0,9236 0,8809 0,3635

Nota: * p<0,05.

En el modelo general para el total país seis variables: hombres, seguro_
medico, mh_ocupados, totpers, comb_cocinar e internet no cumplen con 
el supuesto de líneas paralelas. Se observa que para la variable edad su OR 
= 0,979, que es menor que 1. Esto significa que la probabilidad de ubicarse 
por arriba de una categoría particular de estatus de pobreza, se reduce por 
un factor de 0,979, por cada incremento de una unidad en la variable edad, 
cuando se mantienen las demás variables constantes. En otras palabras, un 
incremento de una unidad en la edad, está asociado con una reducción de 
2,1% en la probabilidad de alcanzar un estatus de menor pobreza.

Por otro lado, la variable edad^2 tiene un OR = 1,000. Esto señala que 
no hay cambios en las probabilidades por la variable edad^2, o bien, que 
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no hay relación entre la variable edad^2 y ubicarse en un estatus de menor 
pobreza.

En cuanto a la presencia del cónyuge o compañero/a del jefe de hogar, 
su correspondiente OR = 0,694. Esto indica que la probabilidad de ubi-
carse por arriba de una categoría particular de estatus de pobreza, versus 
ubicarse en o por debajo de esa categoría, para los hogares con la presencia 
del cónyuge o compañero/a, es 0,694 veces la probabilidad de los hogares 
que no cuentan con su presencia, cuando las demás variables predictoras 
permanecen constantes. Esto significa que la probabilidad de ubicarse por 
arriba de una categoría particular de estatus de pobreza, para los hogares 
con presencia del cónyuge o compañero/a del jefe de hogar, es 30,6%, me-
nor que la probabilidad de los hogares sin cónyuge o compañero/a del jefe 
de hogar cuando se ajustan por otras variables.

Los jefes de hogar que hablan guaraní y castellano tienen un OR = 1,343. 
Esto significa que la probabilidad de ubicarse más arriba de una categoría 
particular de estatus de pobreza, para los hogares con jefes de hogar que 
hablan guaraní y castellano es 34,3%, superior a la probabilidad de los je-
fes de hogar que solo hablan guaraní cuando se mantienen constantes las 
demás variables. Asimismo, los jefes de hogar que hablan solo castellano 
tienen un OR = 1,699, es decir, tienen una probabilidad 69,9% mayor, que 
los jefes que hablan solo guaraní para ubicarse más arriba de una categoría 
particular de estatus de pobreza. Por último, los jefes que hablan otro idio-
ma presentan un OR = 9,149, por lo que tienen una probabilidad 814,9% 
superior que los jefes de hogar que hablan solo guaraní, para ubicarse más 
arriba de una categoría particular de estatus de pobreza.

La variable estudio, dentro de la categoría de los primeros seis años de 
educación formal del jefe de hogar, no es significativamente diferente de 
cero. Por otro lado, los jefes de hogar con 7 a 12 años de educación, tienen 
un OR = 1,533, lo que indica que su probabilidad de ubicarse por arriba de 
una categoría particular de estatus de pobreza, es 53,3% mayor que la pro-
babilidad de los jefes de hogar sin educación, cuando las demás predictoras 
se mantienen constantes. Por último, los jefes de hogar con 13 a 18 años 
de educación, cuentan con un OR = 5,585, es decir, la probabilidad de este 
grupo de jefes de hogar de ubicarse por arriba de una categoría particular 
de estatus de pobreza, es 458,5% superior que la probabilidad de los jefes de 
hogar sin educación, manteniendo las demás variables constantes.
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Los jefes de hogar sanos muestran un OR = 1,157. Esto significa que su 
probabilidad de ubicarse por arriba de una categoría particular de estatus de 
pobreza es 15,7%, mayor que la probabilidad de los hogares jefes de hogar 
accidentados o enfermos cuando se ajustan por otras variables.

La tenencia de vivienda propia presenta un OR =1,300. Las viviendas 
construidas con material adecuado tienen un OR = 1,703, y las que tienen 
baño un OR = 1,535.

La variable hombre no es significativamente diferente de cero, en el caso 
de la categoría pobre extremo del estatus de pobreza. Sin embargo, para 
la segunda categoría, pobreza no extrema es significativa y cuenta con un 
OR = 1,369. Esto muestra que la probabilidad de ubicarse por arriba de la 
categoría pobreza no extrema (es decir, en no pobreza) versus ubicarse en 
o por debajo de esa categoría (en pobreza extrema o pobreza no extrema), 
para los jefes de hogar es 1,369 veces la probabilidad de los hogares con jefas 
de hogar, cuando las demás variables predictoras permanecen constantes.

La variable de seguro médico tiene un OR = 9,641 para la regresión de 
la primera categoría de estatus de pobreza (pobreza extrema), mientras que 
cuenta con un menor OR = 2,603 para la regresión de la segunda categoría 
(pobreza no extrema). La variable del número de miembros del hogar ocu-
pados (mh_ocupados) posee un OR = 1,832 para la regresión de la pobreza 
extrema y un OR = 2,300 para la regresión de la pobreza no extrema. 

En cuanto al tamaño del hogar, la variable totpers cuenta con un OR = 
0,719 para la regresión de la pobreza extrema y un OR = 0,599 para la regre-
sión de la pobreza no extrema. Los coeficientes de las variables combustible 
para cocinar (comb_cocinar) e internet también varían entre categorías de 
estatus de pobreza. En el caso del combustible para cocinar, para la primera 
regresión la OR = 4,155, en tanto que, para la segunda se reduce a OR = 
2,666. De igual forma, la tenencia de internet en el hogar cuenta con un OR 
= 60,142 para la primera regresión, y se reduce a OR = 3,506 en la segunda 
regresión.

En conclusión, las variables edad y edad^2 son estadísticamente signifi-
cativas para el total país. La variable edad cuenta con un OR = 0,979 mien-
tras que la edad^2 tiene un OR = 1. La probabilidad de ubicarse más arriba 
de una categoría de estatus de pobreza, en el orden de pobreza extrema, 
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pobreza no extrema y no pobreza, está relacionado negativamente con la 
presencia del cónyuge o compañero/a del jefe de hogar, y positivamente 
con la condición de salud del jefe de hogar, la tenencia de vivienda propia, 
el material adecuado para la construcción de la vivienda, la tenencia de un 
baño en la vivienda, y los años de estudio. El idioma hablado por el jefe del 
hogar, señala que los que hablan guaraní y castellano tienen una mayor pro-
babilidad de ubicarse por arriba de una categoría de pobreza, en relación 
con los que hablan solo guaraní. Los que hablan solo castellano tienen una 
menor probabilidad aun de los que hablan guaraní y castellano; y los que 
hablan otro idioma tienen la menor probabilidad entre todas las categorías 
de idioma.

En cuanto a las variables cuyos coeficientes no están restringidos entre 
categorías, la variable hombres no es estadísticamente significativa en la 
regresión de la categoría pobreza extrema, pero sí lo es en la regresión de 
la categoría pobreza no extrema, siendo su correspondiente OR = 1,369, 
es decir, los hogares con jefes de hogar tienen una mayor probabilidad de 
ubicarse en las categorías de no pobreza, en lugar de ubicarse en las ca-
tegorías pobreza extrema y pobreza no extrema. Además, la tenencia de 
seguro médico, la cantidad de miembros del hogar ocupados en el mercado 
laboral, el combustible empleado para cocinar distinto al carbón y la leña, y 
la tenencia de internet, están relacionados con las categorías superiores del 
estatus de pobreza, mientras que el tamaño del hogar presenta una relación 
negativa.

Cuadro 21. 
Resultados de los modelos de regresión logística ordinal para el total país.

Variables
Pobre extremo Pobre no extremo

b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR

Edad
-0,022* 0,979* -0,022* 0,979*

(0,013) (0,013) (0,013) (0,013)

edad^2
0,000*** 1,000*** 0,000*** 1,000***

(0,000) (0,000) (0,000) (0,000)

hombres (§)
0,008 1,008 0,314*** 1,369***

(0,140) (0,141) (0,084) (0,115)
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Variables
Pobre extremo Pobre no extremo

b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR

c_presente
-0,366*** 0,694*** -0,366*** 0,694***

(0,089) (0,062) (0,089) (0,062)

Idioma

Guaraní y Caste-
llano

0,295*** 1,343*** 0,295*** 1,343***

(0,090) (0,120) (0,090) (0,120)

Castellano
0,530*** 1,699*** 0,530*** 1,699***

(0,128) (0,217) (0,128) (0,217)

Otro idioma
2,214*** 9,149*** 2,214*** 9,149***

(0,442) (4,046) (0,442) (4,046)

Estudio

1 a 6 años
0,128 1,137 0,128 1,137

(0,164) (0,186) (0,164) (0,186)

7 a 12 años
0,427** 1,533** 0,427** 1,533**

(0,177) (0,271) (0,177) (0,271)

13 a 18 años
1,720*** 5,585*** 1,720*** 5,585***

(0,263) (1,467) (0,263) (1,467)

seguro_medico (§)
2,266*** 9,641*** 0,957*** 2,603***

(0,383) (3692) (0,117) (0,305)

Sano
0,146** 1,157** 0,146** 1,157**

(0,066) (0,076) (0,066) (0,076)

mh_ocupados (§)
0,606*** 1,832*** 0,833*** 2,300***

(0,071) (0,131) (0,044) (0,100)

totpers (§)
-0,330*** 0,719*** -0,513*** 0,599***

(0,031) (0,022) (0,025) (0,015)

viv_propia
0,262*** 1,300*** 0,262*** 1,300***

(0,093) (0,121) (0,093) (0,121)

Material
0,533*** 1,703*** 0,533*** 1,703***

(0,075) (0,127) (0,075) (0,127)

Baño
0,428*** 1,535*** 0,428*** 1,535***

(0,084) (0,128) (0,084) (0,128)
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Variables
Pobre extremo Pobre no extremo

b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR

comb_cocinar (§)
1,424*** 4,155*** 0,981*** 2,666***

(0,170) (0,705) (0,075) (0,199)

internet (§)
4,097*** 60,142*** 1,254*** 3,506***

(1010) (60,770) (0,185) (0,648)

Constant
1,692*** 5,431*** -0,463 0,629

(0,378) (2,051) (0,355) (0,223)

Number of obs 10.209

Populationsize 1.727.948

Number of strata 31

Number of PSUs 948

Designdf 917

Test F (25, 893)
71,15

Prob> F 0,000

Nota: Constant estimates base line odds. Errores estándar en paréntesis. (§) No cumple el supuesto de líneas 
paralelas. p-value: *** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,10.

En el modelo para el área urbana seis variables: otro idioma, educación 
de 13 a 18 años, seguro_medico, totpers, material e internet no cumplen 
con el supuesto de líneas paralelas. 

En el Cuadro 22 se observa que, para el coeficiente de la edad, β = 0,008, 
y su correspondiente OR = 1,008, mientras que el coeficiente de la edad^2, 
β = 0,000, y su correspondiente OR = 1,000. Sin embargo, ambos coeficien-
tes no son significativamente diferentes de cero.

La variable hombre cuenta con un OR = 1,542. Esto significa que la 
probabilidad de ubicarse por arriba de la categoría particular de estatus de 
pobreza, versus ubicarse en o por debajo de esa categoría para los jefes de 
hogar, es 1,542 veces la probabilidad de los hogares con jefas de hogar, man-
teniendo las demás variables constantes.



76

POBREZA EN PARAGUAY: CRECIMIENTO ECONÓMICO Y CONFLICTO REDISTRIBUTIVO

La presencia del cónyuge o compañero/a del jefe de hogar tiene un OR 
= 0,637. Esto indica que la probabilidad de ubicarse por arriba de una ca-
tegoría particular de estatus de pobreza, para los hogares con presencia del 
cónyuge o compañero/a del jefe de hogar, es 36,3% menor que la probabili-
dad de los hogares sin cónyuge o compañero/a del jefe de hogar, cuando se 
ajustan por otras variables.

Los jefes de hogar que hablan guaraní y castellano tienen un OR = 1,330. 
Esto significa que la probabilidad de ubicarse más arriba de una categoría 
particular de estatus de pobreza, para los hogares con jefes de hogar que ha-
blan guaraní y castellano, es 33,0% superior a la probabilidad de los jefes de 
hogar que solo hablan guaraní, cuando se mantienen constantes las demás 
variables. Asimismo, los jefes de hogar que hablan solo castellano tienen un 
OR = 2,079, es decir, tienen una probabilidad 107,9% superior que los jefes 
que hablan solo guaraní, para ubicarse más arriba de una categoría particu-
lar de estatus de pobreza.

Para la variable “estudio”, las categorías de 1 a 6 años y de 7 a 12 años de 
educación formal del jefe de hogar, no son significativamente diferentes de 
cero.

Los jefes de hogar sanos cuentan con un OR = 1,237. Esto indica que su 
probabilidad de ubicarse por arriba de una categoría particular de estatus 
de pobreza, es 23,7% mayor que la probabilidad de los hogares con jefes de 
hogar accidentados o enfermos, cuando se mantienen constantes las demás 
variables.

La variable del número de miembros del hogar ocupados (mh_ocupa-
dos) posee un OR = 1,832. La tenencia de vivienda propia presenta un OR 
=1,471. Las viviendas que tienen baño un OR = 2,080, y el combustible para 
cocinar un OR = 2,884.

La variable otro idioma del jefe de hogar tiene un OR = 1,698e+09 para 
la regresión de la primera categoría de estatus de pobreza (pobreza extre-
ma), mientras que cuenta con un menor OR = 5,013 para la regresión de la 
segunda categoría (pobreza no extrema). En lo que se refiere a la tenencia 
de seguro médico, su correspondiente OR = 12,686 para la regresión de la 
primera categoría y un menor OR = 2,666 para la regresión de la segunda 
categoría. 
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El tamaño del hogar, la variable totpers cuenta con un OR = 0,620 para 
la regresión de la pobreza extrema y un OR = 0,500 para la regresión de 
la pobreza no extrema. Los coeficientes de la variable material, e internet, 
también varían entre categorías de estatus de pobreza. En el caso del mate-
rial, para la primera regresión la OR = 0,927, en tanto que, para la segunda 
aumenta a OR = 1,820. De igual forma, la tenencia de internet en el hogar 
cuenta con un OR = 1,014e+09 para la primera regresión, y se reduce a OR 
= 3,972 en la segunda regresión.

En resumen, las variables edad y edad^2 no son estadísticamente signi-
ficativas para el área urbana. La probabilidad de ubicarse más arriba de una 
categoría de estatus de pobreza, en el orden de pobreza extrema, pobreza 
no extrema y no pobreza, está relacionado negativamente con la presen-
cia del cónyuge o compañero/a del jefe de hogar, y positivamente con la 
jefatura del hogar a cargo de un hombre, la condición de salud del jefe de 
hogar, la cantidad de miembros del hogar ocupados en el mercado laboral, 
la tenencia de vivienda propia, la tenencia de un baño en la vivienda y el 
combustible para cocinar distinto al carbón y la leña. 

El idioma hablado por el jefe del hogar indica que los que hablan gua-
raní y castellano, tienen una mayor probabilidad de ubicarse por arriba de 
una categoría de pobreza, en relación con los que hablan solo guaraní; los 
que hablan solo castellano tienen una menor probabilidad aun que los que 
hablan guaraní y castellano; y los que hablan otro idioma, tienen la menor 
probabilidad entre todas las categorías de idioma.

En cuanto a las variables cuyos coeficientes no están restringidos en-
tre categorías, la variable material adecuado para la construcción de la vi-
vienda, no es estadísticamente significativa en la regresión de la categoría 
pobreza extrema, pero sí lo es en la regresión de la categoría pobreza no 
extrema, siendo su correspondiente OR = 1,820, es decir, los hogares con la 
variable material adecuado, tienen una menor probabilidad de ubicarse en 
las categorías inferiores del estatus de pobreza. 

Asimismo, la categoría otro idioma, la categoría de estudio de 13 a 18 
años, seguro médico y la tenencia de interés, están relacionadas con las ca-
tegorías superiores del estatus de pobreza, en tanto que el tamaño del hogar 
presenta una relación negativa.
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Cuadro 22. 
Resultados de los modelos de regresión logística ordinal para el área urbana.

Variables
Pobre extremo Pobre no extremo

b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR

Edad
0,008 1,008 0,008 1,008

(0,022) (0,022) (0,022) (0,022)

edad^2
0,000 1,000 0,000 1,000

(0,000) (0,000) (0,000) (0,000)

Hombres
0,433*** 1,542*** 0,433*** 1,542***

(0,131) (0,201) (0,131) (0,201)

c_presente
-0,451*** 0,637*** -0,451*** 0,637***

(0,148) (0,095) (0,148) (0,095)

Idioma

Guaraní y Caste-
llano

0,285** 1,330** 0,285** 1,330**

(0,133) (0,177) (0,133) (0,177)

Castellano
0,732*** 2,079*** 0,732*** 2,079***

(0,165) (0,344) (0,165) (0,344)

Otro idioma (§)
21,253*** 1,698e+09*** 1,612*** 5,013***

(0,877) (1,489e+09) (0,495) (2,484)

Estudio

1 a 6 años
-0,245 0,782 -0,245 0,782

(0,431) (0,337) (0,431) (0,337)

7 a 12 años
0,068 1,070 0,068 1,070

(0,441) (0,471) (0,441) (0,471)

13 a 18 años (§)
20,176*** 5,787e+08*** 1,325*** 3,764***

(0,508) (2,942e+08) (0,496) (1,867)

seguro_medico (§)
2,540*** 12,686*** 0,981*** 2,666***

(0,773) (9,808) (0,155) (0,413)

Sano
0,213** 1,237** 0,213** 1,237**

(0,107) (0,132) (0,107) (0,132)
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Variables
Pobre extremo Pobre no extremo

b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR

mh_ocupados
1,287*** 3,622*** 1,287*** 3,622***

(0,072) (0,262) (0,072) (0,262)

totpers (§)
-0,478*** 0,620*** -0,692*** 0,500***

(0,070) (0,044) (0,038) (0,019)

viv_propia
0,386*** 1,471*** 0,386*** 1,471***

(0,143) (0,211) (0,143) (0,211)

material (§)
-0,076 0,927 0,599*** 1,820***

(0,311) (0,289) (0,140) (0,254)

Baño
0,732*** 2,080*** 0,732*** 2,080***

(0,163) (0,340) (0,163) (0,340)

comb_cocinar
1,059*** 2,884*** 1,059*** 2,884***

(0,130) (0,375) (0,130) (0,375)

internet (§)
20,737*** 1,014e+09*** 1,379*** 3,972***

(0,282) (2,856e+09) (0,232) (0,923)

Constant
1,647** 5,192** -1,599** 0,202**

(0,794) (4,121) (0,658) (0,133)

Number of obs 5.578

Populationsize 1.056.781

Number of strata 16

Number of PSUs 532

Designdf 516

Test F (25, 492)
689,51

Prob> F 0,000

Nota: Constant estimates base line odds. Errores estándar en paréntesis. (§) No cumple el supuesto de líneas 
paralelas. p-value: *** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,10 

En el modelo general para el área rural tres variables: hombres, segu-
ro_medico e internet, no cumplen con el supuesto de líneas paralelas. En 
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el Cuadro 23 se señala que para la variable edad su correspondiente OR = 
0,965. Esto señala que un incremento de una unidad en la edad, está aso-
ciado con una reducción de 3,5% en la probabilidad de alcanzar un estatus 
de menor pobreza.

Por otro lado, la variable edad^2 tiene un OR = 1,001. Esto señala que 
en términos prácticos no hay cambios en las probabilidades por la variable 
edad^2, o bien, que no hay relación entre la edad^2 y ubicarse en un estatus 
de menor pobreza.

La presencia del cónyuge o compañero/a del jefe de hogar cuenta con un 
OR = 0,726. Esto significa que la probabilidad de ubicarse por arriba de una 
categoría particular de estatus de pobreza, para los hogares con presencia 
del cónyuge o compañero/a del jefe de hogar, es 27,4% menor que la proba-
bilidad de los hogares sin cónyuge o compañero/a del jefe de hogar, cuando 
se mantienen las demás variables constantes.

Los jefes de hogar que hablan guaraní y castellano cuentan con un OR 
= 1,600. Esto indica que la probabilidad de ubicarse más arriba de una ca-
tegoría particular de estatus de pobreza, para los hogares con jefes de hogar 
que hablan guaraní y castellano, es 60% mayor que la probabilidad de los 
jefes de hogar que solo hablan guaraní, cuando se mantienen constantes las 
demás variables.

 Asimismo, los jefes de hogar que hablan solo castellano tienen un OR 
= 1,883, es decir, tienen una probabilidad 83,3% mayor que los jefes que 
hablan solo guaraní, para ubicarse más arriba de una categoría particular de 
estatus de pobreza. Por último, los jefes que hablan otro idioma presentan 
un OR = 11,390, por lo que tienen una probabilidad 1.039% superior que 
los jefes de hogar que hablan solo guaraní, para ubicarse más arriba de una 
categoría particular de estatus de pobreza.

En la variable estudio, los primeros seis años de educación formal del 
jefe de hogar no son significativamente diferentes de cero. Por otra parte, 
los jefes de hogar con 7 a 12 años de educación, tienen un OR = 1,794, 
lo que señala que su probabilidad de ubicarse por arriba de una categoría 
particular de estatus de pobreza, es 79,4% mayor que la probabilidad de los 
jefes de hogar sin educación, cuando las demás predictoras se mantienen 
constantes. Por último, los jefes de hogar con 13 a 18 años de educación, 
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tienen un OR = 13,057, es decir, la probabilidad de este grupo de jefes de 
hogar de ubicarse por arriba de una categoría particular de estatus de po-
breza, es 1.205% superior que la probabilidad de los jefes de hogar, si se 
mantienen constantes las demás variables.

Los jefes de hogar sanos cuentan con un OR = 1,081. Esto indica que su 
probabilidad de ubicarse por arriba de una categoría particular de estatus 
de pobreza, es 8,1% superior a la probabilidad de los hogares con jefes de 
hogar accidentados o enfermos, cuando se ajustan por otras variables.

La variable del número de miembros del hogar ocupados (mh_ocupa-
dos) posee un OR = 1,619. La variable del tamaño del hogar cuenta con un 
OR = 0,703. El coeficiente de la tenencia de vivienda propia no es estadísti-
camente diferente de cero. Las viviendas construidas con material adecua-
do tienen un OR = 1,550, las que tienen baño un OR = 1,474, y las que em-
plean combustibles para cocinar distintos al carbón y la leña un OR = 3,423.

La variable hombre no es significativamente diferente de cero en el caso 
de la categoría pobre extremo, del estatus de pobreza. No obstante, para la 
segunda categoría, pobreza no extrema es significativa y cuenta con un OR 
= 1,292. Esto significa que la probabilidad de ubicarse por arriba de la cate-
goría pobreza no extrema (es decir, en no pobreza), versus ubicarse en o por 
debajo de esa categoría (en pobreza extrema o pobreza no extrema), para 
los jefes de hogar es 1,292 veces la probabilidad de los hogares con jefas de 
hogar, cuando las demás variables predictoras permanecen constantes.

La variable seguro médico tiene un OR = 6,805 para la regresión de la 
primera categoría de estatus de pobreza (pobreza extrema), mientras que 
cuenta con un menor OR = 2,628 para la regresión de la segunda categoría 
(pobreza no extrema). La tenencia de internet en el hogar cuenta con un 
OR = 11,036 para la primera regresión, y se reduce a OR = 1,143 en la se-
gunda regresión.

En conclusión, las variables edad y edad^2 son estadísticamente signi-
ficativas para el área urbana. La variable edad cuenta con un OR = 0,965, 
en tanto que, la edad^2 tiene un OR = 1. La tenencia de vivienda propia no 
es significativa. La probabilidad de ubicarse más arriba de una categoría de 
estatus de pobreza, en el orden de pobreza extrema, pobreza no extrema y 
no pobreza, está relacionada negativamente con la presencia del cónyuge o 
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compañero/a del jefe de hogar, y el tamaño del hogar (totpers), y positiva-
mente con la condición de salud del jefe de hogar, el número de miembros 
del hogar ocupados en el mercado laboral, el material adecuado para la 
construcción de la vivienda, la tenencia de un baño en la vivienda, el com-
bustible para cocinar distinto al carbón y la leña, y los años de estudio. 

El idioma hablado por el jefe del hogar, señala que los que hablan guara-
ní y castellano tienen una mayor probabilidad de ubicarse por arriba de una 
categoría de pobreza, en relación con los que hablan solo guaraní; que los 
que hablan solo castellano, tienen una menor probabilidad aun que los que 
hablan guaraní y castellano; y los que hablan otro idioma, tienen la menor 
probabilidad entre todas las categorías de idioma.

En cuanto a las variables cuyos coeficientes no están restringidos entre 
categorías, la variable hombres jefes de hogar no es estadísticamente signi-
ficativa en la regresión de la categoría pobreza extrema, pero sí lo es en la 
regresión de la categoría pobreza no extrema, siendo su correspondiente 
OR = 1,292. Además, la categoría seguro médico y la tenencia de interés, 
están relacionadas con las categorías superiores del estatus de pobreza.

Cuadro 23. 
Resultados de los modelos de regresión logística ordinal para el área rural.

Variables
Pobre extremo Pobre no extremo

b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR

Edad
-0,036** 0,965** -0,036** 0,965**

(0,016) (0,015) (0,016) (0,015)

edad^2
0,001*** 1,001*** 0,001*** 1,001***

(0,000) (0,000) (0,000) (0,000)

hombres (§)
-0,113 0,894 0,256** 1,292**

(0,166) (0,148) (0,102) (0,132)

c_presente
-0,320*** 0,726*** -0,320*** 0,726***

(0,109) (0,079) (0,109) (0,079)
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Variables
Pobre extremo Pobre no extremo

b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR

Idioma

Guaraní y Castellano
0,470*** 1,600*** 0,470*** 1,600***

(0,137) (0,219) (0,137) (0,219)

Castellano
0,633** 1,883** 0,633** 1,883**

(0,302) (0,568) (0,302) (0,568)

Otro idioma
2,433*** 11,390*** 2,433*** 11,390***

(0,542) (6,175) (0,542) (6,175)

Estudio

1 a 6 años
0,256 1,292 0,256 1,292

(0,157) (0,203) (0,157) (0,203)

7 a 12 años
0,584*** 1,794*** 0,584*** 1,794***

(0,186) (0,334) (0,186) (0,334)

13 a 18 años
2,569*** 13,057*** 2,569*** 13,057***

(0,547) (7,140) (0,547) (7,140)

seguro_medico (§)
1,918*** 6,805*** 0,966*** 2,628***

(0,440) (2,996) (0,181) (0,475)

Sano
0,078 1,081 0,078 1,081

(0,083) (0,09) (0,083) (0,09)

mh_ocupados
0,482*** 1,619*** 0,482*** 1,619***

(0,052) (0,084) (0,052) (0,084)

Totpers
-0,352*** 0,703*** -0,352*** 0,703***

(0,028) (0,020) (0,028) (0,020)

viv_propia
-0,045 0,956 -0,045 0,956

(0,120) (0,114) (0,120) (0,114)

Material
0,438*** 1,550*** 0,438*** 1,550***

(0,091) (0,142) (0,091) (0,142)
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Variables
Pobre extremo Pobre no extremo

b (SE(b)) OR b (SE(b)) OR

Baño
0,388*** 1,474*** 0,388*** 1,474***

(0,096) (0,142) (0,096) (0,142)

comb_cocinar
1,231*** 3,423*** 1,231*** 3,423***

(0,116) (0,395) (0,116) (0,395)

Internet (§)
3,074*** 21,621*** 1,010*** 2,746***

(1,019) (22,030) (0,362) (0,993)

Constant
2,401*** 11,036*** 0,134 1,143

(0,454) (5,005) (0,423) (0,483)

Number of obs 4.631

Populationsize 671.167

Number of strata 15

Number of PSUs 416

Designdf 401

Test F (22, 380)
32,56

Prob> F 0,000

Nota: Constant estimates base line odds. Errores estándar en paréntesis. (§) no cumple el supuesto de líneas 
paralelas.p-value: *** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,10 

El análisis de los microdeterminantes de la pobreza da cuenta de la re-
levancia de considerar variables que vayan más allá de las económicas para 
enfrentar, desde las políticas públicas, la reducción de la pobreza.

La multidimensionalidad del ser humano hace que los factores que afec-
tan su bienestar no sean independientes ni unidireccionales, por lo tanto, 
los resultados de este ejercicio econométrico deben considerarse en el mar-
co de un complejo sistema de relaciones afectivas y sociales, condiciones 
materiales, contextos culturales que definen en su conjunto las razones que 
explican no lograr el nivel de ingresos que permite dejar la pobreza. 
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Como es de esperar, los vínculos con el trabajo remunerado tienen el 
efecto esperado al explicar la probabilidad de ser pobre. Sin embargo, esta 
razón no puede desligarse del factor demográfico relacionado con el ciclo 
de vida de la familia. Cuantos más ocupados hay con relación a la cantidad 
de dependientes se reduce esta probabilidad. 

Debido a que en Paraguay hay una alta proporción de niños, niñas y 
adolescentes que trabajan este resultado debe ser tenido en cuenta al imple-
mentar políticas de inclusión laboral de manera a no impulsar la reducción 
de la pobreza en el costo plazo con consecuencias adversas para el ejercicio 
de los derechos de la niñez y adolescencia.

Directamente relacionado con los ingresos derivados del trabajo remu-
nerado se encuentra el nivel educativo de quien ejerce la jefatura de hogar. 
La probabilidad de dejar la pobreza se reduce sustancialmente cuando el 
jefe/a tiene 13 años o más de estudios. La educación formal y para el trabajo 
de adultos constituye un desafío para el país. 

El capital humano es uno de los factores determinantes indiscutibles 
del ingreso laboral. Generalmente se asume que está conformado solo por 
las capacidades educativas; sin embargo también es parte la condición de 
salud. Como era de esperar, el resultado de este estudio señala que la bue-
na salud del jefe/a reduce la probabilidad de ser pobre. Tal como señala la 
evidencia empírica existente, la política de salud contribuye a la reducción 
de la pobreza.

Ser guaraní parlante es determinante para la pobreza. La Constitución 
establece en su Art. 140 que “el Paraguay es un país pluricultural y bilingüe. 
Son idiomas oficiales el castellano y el guaraní”. Sin embargo, esta condición 
en lugar de constituir un valor cultural es un factor de desventaja. Las polí-
ticas económicas, sociales y culturales deben rever esta situación.

La jefatura de hogar femenina predispone a una mayor pobreza. Estu-
dios anteriores a este trabajo y los datos descriptivos de esta investigación 
proponen algunas hipótesis al respecto entre las que se encuentran los me-
nores ingresos laborales percibidos por las mujeres y la estructura de los 
hogares. En el primer caso, las mujeres ganan menos por dos razones: tra-
bajan menos horas o en ocupaciones informales o de mayor precariedad 
debido a la necesidad de compatibilizar sus responsabilidades familiares 
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con las económicas. En el segundo caso, en general, un hogar con jefatura 
masculina en nuclear biparental, mientras que un hogar con jefatura feme-
nina es nuclear monoparental –un adulto proveedor menos– o extendido.  

Estos resultados resaltan la importancia de incorporar los enfoques de 
ciclo de vida y género de manera trasversal en el diseño y la implementa-
ción de las políticas dirigidas a reducir la pobreza. El impulso a políticas 
educativas dirigidas a las personas adultas debe ser una prioridad, a pesar 
de que actualmente no está en la agenda pública con la misma fuerza que en 
el caso de la educación dirigida a la niñez y adolescencia. 

La protección social en salud y la reducción del trabajo infantil, al igual 
que la educación, tendrán efecto en el largo plazo obstaculizando la trans-
misión intergeneracional de la pobreza e impidiendo que quienes se ubi-
quen por encima de la línea no vuelvan a caer. 
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Análisis de resultados 
y conclusiones

El objetivo de este trabajo fue analizar los factores determinantes de la 
pobreza en los últimos 21 años. Para ello se realizaron dos estudios, uno 
con variables de nivel macro y otro con variables de nivel micro. 

A partir de los hallazgos se realizó una proyección de la tendencia al 
2030, año en que se cumple el plazo para los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible, cuyo primer Objetivo es “Poner fin a la pobreza en todas sus formas 
en el mundo”.

A continuación se exponen los principales resultados y finalmente se 
presentan algunas reflexiones en torno al rol del Estado y las políticas pú-
blicas.

La reducción de la pobreza exige reducir las desigualdades
El marco conceptual del estudio macro señala que la reducción de la 

pobreza puede lograrse a través de dos factores centrales –crecimiento 
del PIB y redistribución– manteniendo la estabilidad del nivel de pre-
cios. Esto significa que para reducir la pobreza existen dos opciones extre-
mas: se aumenta el nivel de recursos que tiene la economía, los recursos 
existentes se distribuyen mejor o una combinación de ambos.

Entre ambas situaciones existe una cantidad de combinaciones de cre-
cimiento con reducción de desigualdades, que desde la política pública se 
pueden implementar, no solo porque los casos extremos son políticamente 
inviables, sino porque existe la evidencia empírica suficiente a nivel mun-
dial, para asegurar que las economías encuentran obstáculos para seguir 
creciendo en contextos de brechas muy amplias. 
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La reducción de la pobreza a través del crecimiento económico se da 
por la vía de la generación de empleos e ingresos. A medida que aumenta 
el PIB se requiere la incorporación de más recursos productivos, incluyen-
do el empleo. Esta mayor demanda de empleo trae aparejada incrementos 
en salarios por encima del salario de reserva, de manera que se incorporen 
nuevos trabajadores a la fuerza laboral e ingresen a los nuevos puestos de 
trabajo, permitiendo a las personas superar los umbrales de la pobreza. Si el 
mayor crecimiento económico tiene su origen en mejoras de productividad 
de los factores, la salida de la pobreza se vuelve más estable y permanente.

El efecto de la redistribución sobre la reducción de la pobreza se pro-
duce a través del gasto público, especialmente el social. Los tres tipos de 
gasto social considerados mayoritariamente en la literatura económica, en-
focados en la pobreza, son el gasto en salud, educación y protección social.  

Las mejoras en el sistema de salud y educación contribuyen a la acu-
mulación de capital humano y generan aumentos en el ingreso de las 
personas. La reducción de las enfermedades y su adecuado tratamiento 
disminuyen las secuelas de las mismas, aumentando la productividad de 
los trabajadores, y promoviendo mayores ingresos al incrementar el tiempo 
de trabajo efectivo. La educación promueve mejores capacidades laborales 
ampliando la productividad, las oportunidades y la movilidad laboral. Las 
prestaciones derivadas de la protección social, bajo la forma de transferen-
cias monetarias (pensiones, becas, subsidios directos) actúan de manera 
coyuntural sobre los ingresos familiares, poniendo a las familias por enci-
ma de la línea de pobreza. 

La inflación contribuye a un aumento de la pobreza. Un aumento en 
los precios de la canasta familiar, eleva el monto de los ingresos necesarios 
para adquirir dicha canasta y consecuentemente se incrementa la línea de 
pobreza, con lo cual, las familias que estaban por encima o muy cerca, que-
dan debajo.  

Los procesos inflacionarios también afectan a los objetivos de reducir 
la pobreza por la vía de su impacto en el crecimiento económico, porque 
generan incertidumbre, inestabilidad y altos costos de control. En periodos 
de elevada inflación, las empresas enfrentan incrementos de costos que no 
siempre pueden ser traspasados a precios finales, por lo que deben incurrir 
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en recortes de empleo para cubrirse de los efectos de dicha inflación. El 
control de la inflación, en la mayoría de los países, ha llevado a ajustes que 
deprimieron los ingresos reales de los agentes económicos. Estos efectos 
generan un ambiente de incertidumbre que desalientan las inversiones, y 
nuevamente reducen el crecimiento económico, un círculo vicioso que a su 
vez alienta el aumento de la pobreza.

A partir de este marco teórico y de la evidencia empírica internacional, 
este estudio presenta un modelo para el periodo 1997-2016 y realiza una 
proyección del comportamiento de la pobreza a 2030, año en que el país se 
comprometió a cumplir con el Objetivo de erradicar la pobreza extrema y 
reducir otros tipos de pobreza. 

Los hallazgos del modelo muestran que Paraguay requiere tasas de 
crecimiento superiores al 5% anual del PIB, para mantener el ritmo de 
reducción de la pobreza de los últimos años, manteniendo constante la 
desigualdad y la inflación.

Este ritmo de crecimiento es improbable en el futuro cercano, dado que 
en los años anteriores solo fue posible gracias al impulso del comercio in-
ternacional de los commodities, hoy con menor dinamismo. 

No obstante, es necesario señalar que a pesar del éxito que tuvo el creci-
miento en la reducción de la pobreza, no se puede considerar un resultado 
auspicioso culminar un periodo largo de buen desempeño económico, con 
un cuarto de población en situación de pobreza, siendo la mayoría niños, 
niñas y adolescentes.

El efecto lento del crecimiento económico en la reducción de la pobreza 
en el pasado y la reducción del ritmo de crecimiento de los últimos años 
(2014-2017) al 4%, con un estancamiento de los niveles de pobreza, exigen 
una acción más decidida sobre la distribución para continuar con la evolu-
ción positiva. La pobreza extrema es menos flexible al crecimiento, por lo 
que lograr su erradicación exige aun más esfuerzo redistributivo.

El modelo también encuentra un efecto conjunto entre el Producto In-
terno Bruto y la redistribución, en la reducción de la pobreza. Por lo que 
atender los vínculos retroalimentadores entre las tres variables, además de 
un imperativo ético, debe constituir un objetivo para ganar eficiencia en el 
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logro de mantener a largo plazo las actuales tasas de crecimiento promedio 
y la tendencia en la reducción de la pobreza.

Si bien este modelo y las observaciones internacionales hacen referencia 
al efecto redistributivo y su impacto en la pobreza, el indicador utilizado 
–gasto social– tiene limitaciones en un contexto de políticas sociales cuyo 
diseño no necesariamente contribuye a reducir las brechas y la inequidad 
tributaria en el Paraguay.

Para que la política social tenga efecto en la reducción de las brechas, 
debe contar con estrategias que garanticen la inclusión de los sectores 
excluidos y superar intervenciones que segmentan las prestaciones. 

Un modelo de salud, pensiones y jubilaciones, financiado con recursos 
públicos, con programas diferenciados según determinados grupos pobla-
cionales, no solo no contribuye a reducir las brechas sino a ampliarlas.

Los casos más relevantes son la pensión alimentaria para personas en 
situación de pobreza (primeros tres deciles de menores ingresos) y el déficit 
de la caja fiscal (tres últimos deciles de mayores ingresos). Un modelo de 
salud con escaso enfoque en la atención primaria, que es el que requie-
ren las familias en situación de pobreza (primeros tres deciles de menores 
ingresos), el financiamiento de seguros de salud altamente costosos para 
trabajadores del sector público (tres últimos deciles de mayores ingresos) 
segmentan los beneficios de la política social según el nivel de ingresos, 
reduciendo la potencialidad del Estado y su función indelegable de redis-
tribución.  

El financiamiento del gasto social con la actual estructura tributa-
ria, basada en impuestos indirectos y una extensa gama de privilegios 
tributarios que benefician a los sectores de mayores ingresos, genera un 
efecto neutralizador del impacto redistributivo del gasto. 

La relevancia de los microdeterminantes de la pobreza
Los ejercicios realizados para evaluar el rol de la edad del jefe/a en los 

cambios de la pobreza, muestran en un caso que la variable no es estadísti-
camente significativa, mientras que en otro caso, a medida que aumenta la 
edad se reduce la probabilidad de ser pobre. Estos resultados dispares cons-
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tituyen una invitación a analizar con mayor profundidad las implicancias 
del ciclo de vida en la situación económica de los hogares, lo que tendrá 
efectos en las soluciones que deberán plantearse en los objetivos del Estado 
paraguayo.

La edad es una variable importante para comprender la dinámica de 
la pobreza en el Paraguay. En el promedio general, la pobreza se reduce a 
medida que avanzan los años de las personas, no sólo de los jefes/as, salvo 
en el rango de 30 a 59 años en que se verifica un aumento que luego desa-
parece en la edad adulta (60 años o más). La infantilización de la pobreza 
es un fenómeno conocido no solo en el país, sino en general en América 
Latina.

Esta evolución tiene que ver con lógicas vinculadas al mercado laboral 
y a las políticas públicas. A medida que aumenta la inserción laboral se 
reduce la pobreza hasta una determinada edad. En la edad adulta, la exis-
tencia de programas sociales como la pensión alimentaria contribuye a los 
menores niveles de pobreza.

A lo largo del ciclo de vida, la tendencia general presenta cambios 
por sexo debido a los roles de género derivados de la división sexual del 
trabajo, con desventajas para las mujeres. La pobreza de las mujeres se 
mueve menos a medida que avanza la edad, estancándose su reducción en-
tre los 25 y 29 años, en que se amplía de manera importante la brecha con 
los hombres. Este comportamiento requiere profundizar el análisis cuali-
tativo y cuantitativo, de la forma en que los hogares distribuyen el tiempo, 
las responsabilidades y los recursos al interior de la familia, en las etapas 
vinculadas al nacimiento y crianza de los niños y niñas. 

El aumento del nivel de pobreza de las mujeres en este grupo de edad, 
probablemente tiene que ver con una menor inserción laboral, lo cual re-
percute tanto en el acceso a un ingreso como a su autonomía económica 
en el presente y en el futuro, dado que, como se señaló, a partir de los 30 
años se observa un repunte de la pobreza tanto en hombres como mujeres. 
A partir de 60 años es el único grupo de edad en que el nivel de pobreza 
de las mujeres es menor que el de los hombres, probablemente derivado 
de una combinación del mayor promedio de vida, con la disponibilidad de 
recursos económicos.
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Las desigualdades de género se confirman al analizar la relación en-
tre el sexo del jefe/a y la pobreza. Los dos métodos utilizados señalan que 
los hogares con jefatura femenina tienen una mayor probabilidad de ser 
pobres. Los ingresos laborales constituyen la parte más importante de los 
ingresos totales del hogar, por lo tanto, la inserción en el mercado laboral 
constituye el principal mecanismo para dejar la pobreza. Están ampliamen-
te estudiadas las condiciones laborales de las mujeres en Paraguay. Ellas 
presentan mayor inactividad, mayores tasas de desempleo y subempleo, 
menor cantidad de horas trabajadas y menores ingresos por hora recibidos, 
a pesar de contar con el mismo nivel educativo. Una proporción relevante 
de mujeres adultas no cuenta con ingresos propios. 

Los datos muestran diferencias por área de residencia y sexo. La proba-
bilidad de que los hogares con jefatura masculina estén fuera de la pobreza, 
es más alta que en el caso de las mujeres; en el sector rural también pero con 
una menor brecha. En condición de pobreza extrema pierde significativi-
dad estadística la jefatura masculina. 

Los procesos migratorios que derivaron en la ausencia de bono demo-
gráfico en el sector rural y en crecimiento de la población urbana (especial-
mente en las áreas metropolitanas de los centros urbanos), la persistencia 
de crisis económica en el sector rural reflejada en el desabastecimiento de 
alimentos producidos por la agricultura familiar, el alto precio de los mis-
mos en las ciudades, y la mayor pobreza rural, pudieran estar contrarres-
tadas por mayores oportunidades en los centros urbanos. Principalmente 
en empleos precarios y de baja productividad, pero con la potencialidad de 
generar ingresos a los hombres más que a las mujeres, especialmente si se 
encuentran cerca de la línea de pobreza (pobreza no extrema). 

Una parte de la desigualdad económica entre hombres y mujeres 
se relaciona con la organización social del cuidado, otorgándoles a las 
mujeres la mayor responsabilidad, dejando a los hombres y al Estado 
con una responsabilidad residual en la reproducción social. Otra parte 
responde a percepciones erróneas, de determinados sectores, que asumen 
que derivada de la sobrecarga de trabajo, las mujeres tienen un mayor costo 
laboral y tienen menor productividad. No hay evidencia empírica que sus-
tente esta percepción.



93

POBREZA EN PARAGUAY: CRECIMIENTO ECONÓMICO Y CONFLICTO REDISTRIBUTIVO

El sexo del jefe/a influye en la conformación de los hogares y en la 
probabilidad de ser pobre. Los hogares con jefatura femenina son distin-
tos a los que tienen jefatura masculina. En los primeros, la probabilidad de 
tener cónyuge es menor y de incluir otros miembros, parientes y no parien-
tes, es mayor. La inexistencia de un cónyuge resta una persona adulta. 

Dada la mayor participación masculina en el mercado de trabajo, tanto 
en volumen como en tiempo dedicado al trabajo remunerado, si el hogar 
tiene jefatura femenina, la ausencia de un hombre significa un proveedor 
menos, lo que reduce el ingreso promedio y limita la reducción de la pobre-
za. En el caso de la jefatura masculina, si bien las mujeres cónyuges pueden 
permanecer inactivas –fuera del mercado laboral– su rol económico en la 
familia es fundamental ya que permite al hombre proveedor tener mayores 
opciones laborales y ocuparse más horas en el mercado por sus menores 
responsabilidades de cuidado y trabajo doméstico.

La cantidad de ocupados y de dependientes en los hogares, se rela-
cionan de manera directa con la probabilidad de ser pobre. A mayor 
cantidad de ocupados, menor pobreza debido al número más alto de pro-
veedores/as. En este caso hay que tener particular atención al efecto del 
trabajo infantil y adolescente. El trabajo en edades tempranas contribuye a 
reducir la pobreza en el corto plazo. Sin embargo, a mediano y largo plazo, 
obstaculiza la acumulación de capital humano y disminuye la probabilidad 
de romper con la transmisión intergeneracional de la pobreza. 

Los altos niveles de inactividad femenina reducen la probabilidad de 
dejar la pobreza y mantenerse lejos de la misma, lo que debiera ser anali-
zado no solo desde la perspectiva de la inclusión económica de las mujeres, 
sino también desde sus roles tradicionales y la sobrecarga de trabajo no 
remunerado que conllevan. 

Los hogares con una cantidad mayor de integrantes aumentan la proba-
bilidad de ser pobres. Este resultado debe analizarse con sumo cuidado, a 
partir de las limitaciones del concepto de pobreza monetaria o de ingreso. 

Los hogares en situación de pobreza pueden resentir de manera más 
profunda la falta de ingresos y las carencias materiales que ello implica. No 
obstante, la organización de los mismos incorporando integrantes por fue-
ra del núcleo parental (otros parientes o personas sin vínculos de sangre) 
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podrían estar neutralizando esos efectos con una menor vulnerabilidad y 
mayor cuidado, lo que eventualmente puede traducirse en niveles de bien-
estar mayor que en los casos en que cuentan con ingresos y se ubican por 
encima de la línea de pobreza. 

La estrategia de no “poner todos los huevos en la misma canasta”, tanto 
en términos de provisión económica como de cuidado, puede favorecer la 
calidad de vida de las personas de esos hogares. Estas estrategias requieren 
ser analizadas con mayor profundidad y con enfoques cualitativos.

Un tema que debe ser analizado para entender mejor los vínculos 
entre las desigualdades de género con la pobreza, es el rol que cumplen 
las redes sociales y familiares como estrategias para mejorar las condicio-
nes de vida. Tanto en lo que se refiere a las decisiones laborales como a las 
de cuidado y trabajo doméstico. De hecho, la distinta conformación de los 
hogares ya es una respuesta que refleja condiciones y estrategias diferentes. 

La progresiva urbanización puede ampliar oportunidades laborales, 
pero en condiciones de alta precariedad y vulnerabilidad en el trabajo y 
en las condiciones de vida. La vida en las ciudades puede traer aparejado 
el debilitamiento de mecanismos de protección basados en la familia y en la 
comunidad, más comunes en el campo, que no son reemplazados por otros 
en la ciudad, donde estos mecanismos son menos probables por la dinámi-
ca propia de la vida urbana. 

La producción para el autoconsumo en el sector rural constituye un piso 
mínimo de bienestar, en términos de seguridad alimentaria, cuyo valor se 
imputa en los ingresos familiares pero es invisible en términos del aporte 
de las mujeres a la reducción de la pobreza. En los deciles de menores in-
gresos en el área rural, la participación relativa de este ingreso imputado no 
es menor.

Este conjunto de factores, junto con otros, podría estar explicando las 
brechas de género, medidas por el sexo del/a jefe/a y la presencia del cónyu-
ge, entre la probabilidad de ser pobre en el área rural y urbana. La compren-
sión del fenómeno de la pobreza requiere entrelazar múltiples determinan-
tes, que no actúan de manera independiente, al contrario, se profundizan 
en algunos contextos y pierden relevancia en otros. 
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Si bien el ingreso como medida de la pobreza monetaria parece ser re-
duccionista, detrás de este indicador hay múltiples contextos demográficos, 
sociales, económicos y culturales, que obstaculizan o impulsan las capaci-
dades y oportunidades de las mujeres y su autonomía económica. 

En un país donde la jefatura femenina viene creciendo sostenidamente 
y un tercio de los hogares tiene jefatura femenina autodeclarada, e igual 
proporción de hogares tienen como ingreso principal el de una mujer, no 
pueden dejar de considerarse las desigualdades de género en las políticas de 
reducción de la pobreza. 

Los resultados de los ejercicios econométricos relativos al idioma del 
jefe/a del hogar son contundentes y ponen en cuestionamiento el discur-
so sobre el valor del guaraní en la cultura y la identidad, requiriendo que 
se implementen políticas públicas para evitar que tener como idioma 
principal el guaraní se convierta en un determinante de la pobreza. 

La probabilidad de ser pobre cuando el guaraní es el idioma de quien 
ejerce la jefatura, es una de las más altas, aun hablando español también. La 
menor probabilidad de ser pobre se encuentra entre quienes hablan otros 
idiomas. Esto implica la necesidad de considerar con seriedad el carácter 
bilingüe del país establecido constitucionalmente de manera que hablar 
guaraní no constituya una desventaja.

El análisis de esta variable junto con la educación, muestra las distancias 
existentes entre los diferentes rangos en que se encuentra la población y 
los desafíos en términos de la política educativa, no solo la centrada en la 
niñez, sino también en las personas mayores. 

La educación de la persona que ejerce la jefatura de hogar, es deter-
minante en la condición de pobreza. A partir de 13 años de estudio de 
los jefes/as del hogar, se reduce sustancialmente la incidencia de la po-
breza. En el sector urbano la educación tiene un mayor valor. Allí, con 12 
años de estudios formales, todavía es difícil dejar la pobreza. Los hogares 
con jefes/as con 7 a 12 años de educación, tienen una probabilidad mayor 
en más del 50% de no ser pobres, que los hogares con jefes sin instrucción. 
No tener instrucción o tener hasta 6 años de estudios formales determinan 
la misma probabilidad de ser pobre.
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No hay dudas sobre la relevancia que tiene la educación en la niñez y 
en la adolescencia. Sin embargo, si el objetivo es continuar reduciendo la 
pobreza en el corto y mediano plazo, la educación formal de jóvenes y adul-
tos se convierte en un imperativo económico y debe ser acompañado por 
la educación para el trabajo de manera continua, dado el dinamismo y las 
cada vez mayores exigencias de calidad de los mercados. Paraguay todavía 
no ha logrado universalizar la educación media, aun estando en un avan-
zado estadio demográfico, en que el bono ya se perdió en el sector rural. 

Dada la reducción de las tasas de retorno de los niveles educativos in-
feriores, a medida que avanzan los años, si no se aceleran los logros en 
materia educativa, cada vez que el país logre ampliar las coberturas en un 
determinado nivel, para dejar la pobreza, será necesario contar con las cre-
denciales educativas de un nivel superior. Por otro lado, hay que señalar 
que los años de estudio como indicador del desempeño educativo, es limi-
tado. Si el aumento de la cobertura no va acompañado de aprendizajes de 
calidad, la potencialidad de la educación como factor de movilidad social y 
salida de la pobreza, perderá significatividad con el tiempo.

La dotación de capital humano no está solo determinada por la edu-
cación. La salud es un componente central, cuyo impacto se traduce en 
una mayor productividad e ingresos. La condición de salud afecta por dos 
vías a la pobreza. La primera vía es la usualmente estudiada y es la relativa 
a las capacidades para estudiar y trabajar. La segunda vía ha sido menos 
abordada, aunque ya existen estudios que demuestran de qué manera los 
shocks en salud, ya sea sufridos por el jefe/a u otro integrante de la familia, 
pueden impedir la salida de la pobreza o impulsar la caída en ella. El gasto 
de bolsillo derivado de la necesidad de solventar pagos en salud, desvía 
recursos familiares e inclusive origina deudas a largo plazo. En cualquiera 
de los casos, la consecuencia es la reducción de oportunidades de ahorro 
e inversión en factores de producción, que podrían generar las rentas para 
que la familia se ubique y permanezca en el largo plazo por encima de la lí-
nea de pobreza. Uno de los resultados obtenidos en este estudio, señala que 
la probabilidad de ubicarse fuera de la pobreza aumenta entre 8% y 25%, 
cuando las condiciones de estar sanos son propias del jefe o jefa de hogar.

El estudio del rol de la salud y de su acceso universal en la lucha contra 
la pobreza, se incluye en el modelo analizado a través del acceso a la segu-
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ridad social. La tenencia de un seguro médico reduce la necesidad de la 
familia de recurrir al endeudamiento, o a la venta de activos, para solventar 
una enfermedad.

No obstante, es necesario señalar que dado el marco institucional de la 
seguridad social en Paraguay, estos resultados deben ser analizados a la luz 
de las desigualdades existentes en el acceso. La mayoría de los regímenes de 
seguro médico existentes en el país, se vinculan a la adscripción a un empleo 
formal o en relación de dependencia. Estos empleos a su vez se caracterizan 
por tener exigencias de niveles educativos relativamente altos, en compara-
ción a los que logran las personas en situación de pobreza. Por lo tanto, la 
probabilidad de no estar en pobreza al tener un seguro médico, no solo se 
debe a la protección del seguro, sino también al marco institucional/legal.

El acceso a una vivienda con servicios públicos es un buen predictor 
de la pobreza, pero es necesario analizar con atención las vías por las 
cuales se retroalimenta esta relación virtuosa. En primer lugar, queda cla-
ro que al no haber una política pública de amplio alcance, la disponibilidad 
de una vivienda de calidad depende de los ingresos familiares y de la capa-
cidad de estos, de financiar a través del mercado la propiedad y las mejoras 
habitacionales. En segundo lugar, una vivienda de calidad tiene un efecto 
positivo reduciendo la vulnerabilidad al cambio climático y a la prevalencia 
de enfermedades, ambos con consecuencias en la disponibilidad de ingre-
sos. El efecto de la salud del jefe/a fue cuantificado en este trabajo. 

En tercer lugar, desde una mirada de género, la evidencia nacional e 
internacional muestra que existen patrones de consumo y ahorro diferentes 
entre hombres y mujeres, al interior de los hogares. Una de estas diferencias 
se refleja en la calidad de la vivienda, aun en contextos de pobreza. A pesar 
de que las mujeres cuentan con menores ingresos, sus viviendas no necesa-
riamente están en peores condiciones.

Sin políticas económicas y sociales no habrá reducción 
de la pobreza

Los resultados de esta investigación dan cuenta de la necesidad de 
abordar la pobreza desde la complejidad que reviste sus determinantes y 
las desigualdades que implican. La reducción de las tasas de crecimiento 



98

POBREZA EN PARAGUAY: CRECIMIENTO ECONÓMICO Y CONFLICTO REDISTRIBUTIVO

promedio anual, y con ello, el efecto del desempeño económico sobre la 
disminución de las tasas de pobreza, implica necesariamente recurrir a la 
reducción de las brechas.

La economía paraguaya, volátil por su alta dependencia de factores 
externos –contexto internacional y clima– y con efectos multiplicadores 
relativamente bajos en los ingresos laborales y la calidad del empleo, fue 
eficiente en reducir la pobreza cuando el PIB crecía a tasas superiores al 5% 
anual. Los escasos cambios en el modelo económico y la ralentización de la 
economía mundial, permiten asumir que a las tasas actuales de crecimiento 
en torno al 4% promedio anual, disminuye su potencialidad de reducir la 
pobreza. Esto ya se observó en los últimos cuatro años, en que el porcentaje 
de personas en situación de pobreza se mantuvo relativamente estable. 

Frente a este contexto, y manteniendo estables las variables macro-
económicas, especialmente la inflación, la vía que queda para reducir la 
pobreza es la reducción de las desigualdades, que como se sabe, ubican a 
Paraguay como uno de los países de peor situación en cualquier variable: 
tierra, ingresos, género, etnia, territorios, educación, sistema tributario, en-
tre otros.

A la par de las transformaciones que requiere el modelo de producción, 
para aumentar su efecto multiplicador, es necesario avanzar en la imple-
mentación de políticas universales y selectivas, de manera a transitar hacia 
una sociedad en que las brechas tiendan a cerrarse de manera progresiva y 
sin retrocesos. 

Este objetivo requiere recursos públicos obtenidos genuinamente, a tra-
vés de los impuestos y sin neutralizar los efectos igualadores de las políticas 
sociales. En el estado actual de la estructura de recaudación, los avances en 
la reducción de las desigualdades por la vía del gasto, se verán obstaculiza-
dos por la inequidad tributaria.

Los resultados dan cuenta acerca de la necesidad de establecer varios 
planos de acción, para reducir la pobreza, desde el punto de vista de sus 
determinantes microeconómicos y sociales. 

En primer lugar, el plano temporal atendiendo a estrategias de corto 
y largo plazo, para garantizar la sostenibilidad de la reducción y su efecto 
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retroalimentador en el crecimiento económico. La estrategia de lucha con-
tra la pobreza no debe dejarse llevar por el imperativo del rédito político de 
una gestión de gobierno, ni tampoco asumir la imposibilidad de superar los 
determinantes estructurales, aunque eso conlleve cambios profundos en las 
políticas, lo cual puede traer consigo conflicto.

La decisión acerca de las prioridades elegidas debe ser informada a la 
población, de manera que las aspiraciones de la ciudadanía sean construi-
das a partir del conocimiento, sobre las causas que se atacarán, los resulta-
dos esperados y el tiempo del impacto. La legitimidad de la política y el rol 
del Estado pueden verse erosionados, si la ciudadanía espera que se reduzca 
la pobreza a corto plazo, con estrategias que mostraran sus efectos en el lar-
go plazo. Dado el esfuerzo tributario que el país deberá realizar para finan-
ciar las políticas, la transparencia es un medio fundamental para garantizar 
el acuerdo ciudadano y la vigencia del contrato social.

En segundo lugar, el plano de la intersectorialidad social y económica. 
Ninguna estrategia será eficaz si no logra integrar las políticas económicas 
y las sociales. Las políticas sociales no tienen el rol de sustituir los efectos 
mediocres o negativos de la actividad económica. 

Una política activa de trabajo para el sector urbano y para el empleo 
rural, no agropecuario, junto con políticas diferenciadas para la agricultura 
familiar y el impulso a las MPYMES, tienen la potencialidad de contribuir 
en el corto plazo a mejorar la calidad de la inclusión laboral. Estas son polí-
ticas dirigidas a las personas adultas con disponibilidad para trabajar.

 Los resultados del estudio muestran que las mujeres enfrentan obstácu-
los importantes para ofrecer su fuerza de trabajo, al menos en las mismas 
condiciones que los hombres, sean jefas de hogar o no. La ampliación de las 
capacidades y oportunidades económicas para las mujeres, solo será posi-
ble con el apoyo de políticas de cuidado, que contribuyan a remover estos 
obstáculos, al reducir la sobrecarga de tiempo destinado al cuidado y al 
trabajo remunerado.

El rol de las políticas universales de salud y educación, quedó en evi-
dencia al cuantificarse el peso relativo de la condición de salud y los años 
de estudio formal en la probabilidad de ser pobre. El acceso a educación 
escolar básica ya no es suficiente para salir de la pobreza. La culminación de 
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la educación media pasa a ser el nivel mínimo para cumplir con este obje-
tivo. Los hallazgos muestran que dada la estructura etaria de la población, 
relativamente joven, los objetivos educativos deben incluir a la población 
adulta para la disminución de la pobreza a corto y mediano plazo, y a la 
infancia y adolescencia para romper con la transmisión intergeneracional 
de la pobreza.  

La cobertura universal de salud, de manera a garantizar el acceso a los 
servicios de salud y disminuir el gasto de bolsillo, ya sea a través de la pro-
visión pública financiada con impuestos como por la vía de un seguro mé-
dico, constituye un derecho establecido constitucionalmente y una herra-
mienta para el desarrollo mediado por la reducción de la pobreza.

La política de protección social, incluyendo la de cuidado, debe integrar 
las múltiples intervenciones actuales y aspirar a la universalización de aque-
llas medidas que han demostrado su efectividad. El programa Tekoporá ha 
demostrado su bajo costo y alto impacto en ayudar a lograr los objetivos de 
las políticas de salud y educación. Los programas de alimentación escolar y 
lucha contra la desnutrición deben estar disponibles para la niñez y adoles-
cencia, garantizando su pleno desarrollo. 

La pensión alimentaria para personas adultas mayores, proporciona 
un ingreso mínimo en el retiro. Esta política constituye una medida fun-
damental para el bienestar. Sin embargo, el país debe impulsar reformas 
en la seguridad social, de manera que se supere la segmentación actual de 
programas para pobres y programas para ricos, ambos de baja cobertura e 
insostenibles financieramente en el largo plazo.

La protección social debe constituirse en la bisagra que una la política 
social con la política económica, en la población adulta. La reducción de las 
vulnerabilidades radicadas en la actividad económica, exige mecanismos 
como seguros agroclimáticos y al desempleo, de manera que los shocks ex-
ternos no se traduzcan en la reducción de los ingresos laborales y por ende 
en la caída en la pobreza, o de la permanencia en ella en todo el ciclo de 
vida. 

Otro aspecto, es el plano de la integración entre la universalización de 
los servicios y la selectividad o focalización. Dadas las importantes des-
igualdades cuya principal consecuencia es la exclusión, los procesos de fo-
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calización o selectividad de determinados grupos, deben tender a incorpo-
rar progresivamente a las políticas de carácter universal. 

La garantía de los derechos a la salud, a la educación, a la protección 
social y al trabajo de calidad, para la lucha contra la pobreza, exige enmar-
car los programas dirigidos a la población en situación de pobreza, o en 
riesgo de caer en pobreza, en políticas universales. La segmentación so-
cial que generan los programas actuales, disminuyen la potencialidad del 
efecto redistribuidor de la inversión social sobre la pobreza, y reducen las 
oportunidades de las personas en situación de pobreza, de beneficiarse del 
crecimiento económico y de contribuir al mismo. 

Deben constituirse los sistemas de salud y protección social para redu-
cir riesgos y vulnerabilidades de todas las personas, y contar con estrategias 
específicas integradas al sistema, para incorporar a las que están en situa-
ción de pobreza.

El sistema educativo debe garantizar una trayectoria pedagógica con-
tinua, desde los primeros años de vida, hasta la edad adulta. En la niñez y 
adolescencia la política educativa debe integrarse con el sistema de protec-
ción social, para reducir los riesgos de deserción y bajos logros educativos, 
derivados de la necesidad de trabajar con o sin remuneración, de la desnu-
trición o de la violencia.

Los esfuerzos de la política educativa no pueden limitarse a la educa-
ción inicial, escolar básica y media. En conjunto con las políticas activas de 
empleo y las agropecuarias, deben tender a elevar las competencias labora-
les y aumentar los años de estudio formales de la población adulta. 

La política de cuidado para que tenga efecto en la reducción de la po-
breza, debe contribuir al desarrollo infantil y reducir los obstáculos para la 
integración de las mujeres al mercado laboral y el logro de su autonomía 
económica.

En este sentido, las políticas económicas –activas de empleo y agrope-
cuarias– deben garantizar la generación de empleos de calidad, en el marco 
de un sistema de protección social y, en el caso de los empleos, en relación 
de dependencia, con estricto apego a las normas laborales vigentes. 
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Las políticas sociales, especialmente las de transferencias de ingresos, 
no deben constituirse en respuestas a la pobreza que se generan por la au-
sencia de políticas económicas eficientes, para traducir el crecimiento eco-
nómico en mejores empleos e ingresos para la población adulta. 

Los escasos resultados de las políticas agropecuarias, reflejadas en el 
aumento en la desigualdad del acceso a la tierra, el desabastecimiento de 
alimentos y el aumento de los precios de los mismos en las ciudades, y la 
migración juvenil a las ciudades, obstaculizan la reducción de la pobreza en 
lugar de contribuir a su reducción.

La ausencia de una política activa de empleo, que garantice el cum-
plimiento de las normas laborales vigentes, y resuelva fallas de mercado, 
reduce la posibilidad de que el trabajo se constituya en un mecanismo para 
dejar la pobreza.

Mientras la institucionalidad económica no contribuya a la reducción 
de la pobreza, el crecimiento y la redistribución por la vía de las políticas 
sociales, encontrarán barreras para lograr el impacto positivo esperado en 
la reducción de la pobreza. Es claro que su rol no puede limitarse a la esta-
bilidad monetaria.  
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Anexo

Anexo I. 
Consideraciones metodológicas

En este estudio se considera un modelo de análisis de datos de encuesta, 
por lo que se toman en cuenta las variables de estratificación, las unidades 
primarias de muestreo y los pesos de muestreo. De lo contrario se podría 
obtener estimadores sesgados de los parámetros y estimaciones incorrectas 
de la varianza, es decir, los parámetros y sus varianzas pueden sobreesti-
marse o subestimarse (Heeringa, et al., 2010; Lee y Forthofer, 2006; Liu, 
2016; Menard, 2010).

El modelo de regresión logística para datos binarios
La forma de un modelo de regresión logística simple se puede expresar 
como:

logit(π) = α + βX

Donde π es la probabiidad cuando la variable de resultado es igual a 1, 
P(Y = 1); logit(π) es la transformación logística de la probabilidad de éxito o 
de la ocurrencia de un evento; α es el intercepto y β es el coeficiente de la 
regresión logit (Cameron y Trivedi, 2010; Hosmer, et al., 2013).
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En primer lugar, se estima la transformación logística de la probabilidad de 
un éxito, conocido también como el logaritmo de las probabilidades (odds) 
o log odds. Los odds son la razón de la probabilidad de éxito (p) sobre la 
probabilidad de fracaso (1 − p), es decir,  (Odds =

p
1 − p ). Los odds ratio (OR) son 

la razón de dos probabilidades (odds). En la regresión logística simple se 
estima la relación entre una variable independiente y la variable de respues-
ta binaria sobre una escala del logit o log odds. Para estimar la regresión se 
transforma la variable de respuesta o resultado en el logit del resultado y 
se asume que hay una relación lineal entre la variable predictora y el logit. 
Posteriormente, el logit del resultado logit(π) se puede transformar en la pro-
babilidad del resultado P(Y = 1) ya que el logit es el logaritmo natural de las 
probabilidades o log odds.

Dado que logit(π) es ln(odds), y se puede expresar como ln( π
1 − π ), la forma de 

la regresión logística simple se puede escribir como:

ln( π
1 − π ) =  α + βX

Así, dado que la probabilidad de π varía de 0 a 1, entonces, el log odds o logit 
variará entre infinito negativo e infinito positivo.

Cuando se tiene más de una variable predictora, el modelo de regresión 
logística múltiple resultante tiene la forma: 

logit(π) =  α + β1X1 + β2X2 + … + βpXp

Donde las variables predictoras son X1, X2, …, Xp y los coeficientes logit de 
estas predictoras son β1, β2, …, βp. La ecuación también se puede expresar 
como:

ln( π(x)
1 − π(x) ) =  α + β1X1 + β2X2 + … + βpXp
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El modelo de probabilidades proporcionales para variables de 
respuesta ordinal
El modelo de regresión logística ordinal más común en la literatura es el de 
probabilidad proporcional [proportional odds (PO)], o probabilidad acu-
mulada, en el cual, se estima la probabilidad de ubicarse en o por debajo 
de un nivel particular de la variable de respuesta (Agresti, 2002, 2007; Hee-
ringa, et al., 2010; Liu, 2016; Long yFreese, 2014; Menard, 2010; O’Connell, 
2006; Peterson yHarrell, 1990; Rabe-Hesketh ySkrondal, 2012). En el caso 
de J niveles de respuesta ordinales, entonces el modelo produce j − 1 predic-
ciones, cada una estimando las probabilidades acumuladas en o por debajo 
del j-ésimo nivel de la variable de respuesta. Así, el modelo también puede 
estimar la probabilidad de ubicarse por arriba de un nivel en particular de 
la variable de respuesta, porque por debajo o por arriba de una categoría 
particular son direcciones opuestas.

El modelo de regresión logística ordinal se puede expresar en la forma de 
logit:

ln(Y′ j) = logit[π(x)] = ln(
πj(x)

1 − πj(x) ) = αj + (−β1X1 − β2X2 − … − βpXp)

donde πj(x) = π(Y ≤ j \  x1, x2,  …,  xp) , que es la probabilidad de situarse en o 
por debajo de la categoría  dado un conjunto de predictores, j = 1,2, …, J − 1. αj 
son los puntos de corte, y  β1, β2, …, βp son los coeficientes logit. Dado que los 
OR de cualquiera de los predictores son constantes, a lo largo de todas las 
categorías, este modelo es conocido también como de probabilidades  pro-
porcionales. Para estimar el ln(odds) de ubicarse en o por debajo de la j-ésima 
categoría, el modelo de probabilidades proporcionales se puede escribir:

logit[π(Y ≤ j \  x1, x2,  …,  xp)] = ln
π(Y ≤ j \  x1, x2,  …,  xp)
π(Y > j \  x1, x2,  …,  xp)

= αj + (−β1X1 − β2X2 − … − βpXp)
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El modelo predice los logits acumulados a lo largo de las J − 1 categorías 
de respuesta. Al transformar los logits acumulados, se puede obtener las 
probabilidades acumuladas estimadas y las probabilidades acumuladas de 
ubicarse en o por debajo de la j-ésima categoría.

Las variables de respuesta de los modelos binarios son dicotomizadas y se 
comparan los resultados en o por debajo de una categoría (Y ≤ categoría j) y 
por arriba de esa categoría (Y > categoría j). Cada regresión logística binaria 
estima las probabilidades de ubicarse en o por debajo de una categoría (1) 
contra la de ubicarse por arriba de esa categoría (0). Los coeficientes logit 
estimados son restringidos para que sean iguales; por tanto, para cada va-
riable predictora, necesitamos estimar solo un coeficiente de regresión en 
lugar de varios. Esta restricción es el supuesto de probabilidades proporcio-
nales o supuesto de líneas paralelas.

El modelo de probabilidades proporcionales parciales para varia-
bles de respuesta ordinal

En el modelo de probabilidades proporcionales, los efectos de cada pre-
dictora sobre el logaritmo natural de las probabilidades de permanecer por 
debajo o en el mismo nivel de alguna categoría, permanece sin cambios.

Sin embargo, este supuesto es muy restrictivo, por lo cual, para la cons-
trucción de los modelos de respuesta ordinal, se debería probar el supuesto 
de líneas paralelas de las variables predictoras, y ejecutar un test de Wald 
para el supuesto de líneas paralelas o probabilidades proporcionales para el 
modelo final (Fu, 1998; Liu, 2016; Williams, 2006).

En el modelo de probabilidades proporcionales parcial no todas las va-
riables predictoras violan el supuesto de probabilidades proporcionales, 
de modo que los efectos de las variables predictoras que violan el supues-
to, pueden variar entre categorías. El modelo logit ordinal generalizado 
es un caso extremo del modelo de probabilidades proporcionales parcial 
pues permite que el efecto de cada variable explicativa varíe. El modelo 
de probabilidades proporcionales parcial propuesto por Peterson y Harrell 
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(1990), especifica una interacción entre una variable predictora que viola 
el supuesto de lineas paralelas y diferentes categorías de la variable de res-
puesta ordinal y requiere una reestructuración de los datos. Por otro lado, 
el modelo logistico ordinal generalizado de Fu (1998) y William (2006) re-
laja el supuesto de lineas paralelas permitiendo que varíe el efecto de cada 
variable explicativa a lo largo de diferentes puntos de corte de la variable de 
respuesta ordinal sin necesidad de una reestructuración de datos.

El modelo de regresión logística ordinal generalizado se puede expresar 
como:

ln(Y′j) = ln(
πj( x_)

1 − πj( x_) ) = αj + (−β1jX1 − β2jX2 − … − βpjXp)

También se puede expresar de la siguiente forma:

3logit[π(Y > j \  x1, x2,  …,  xp)] = ln
π(Y > j \  x1, x2,  …,  xp)
π(Y ≤ j \  x1, x2,  …,  xp)

= αj + (β1jX1 + β2jX2 + … + βpjXp)

Donde los αj son los interceptos o puntos de corte y β1j, β2j, …, βpj son los 
coeficientes logit. El modelo estima la probabilidad de ubicarse por arriba 
de cierta categoría en relación con ubicarse en o por debajo de esa cate-
goría. El modelo de probabilidades proporcionales parciales es preferido 
sobre el modelo de regresión logística ordinal generalizado, si solo algunas 
variables predictoras violan el supuesto de líneas paralelas y sus efectos son 
estimados libremente entre las diferentes categorías de la variable de res-
puesta ordinal (Liu, 2016).

En el Cuadro 1 se muestran los resultados del test de cointegración. 
Este denota evidencia de la existencia de una relación de largo plazo entre 
las variables. Por lo tanto, se rechaza la hipótesis nula y puede concluirse 
que el crecimiento del PIB, la reducción de la inflación, el incremento en el 
gasto público, y una mejora en la distribución del ingreso, pueden reducir el 
número de personas que viven bajo una línea de pobreza en el largo plazo. 
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Cuadro 1.  
Test de cointegración Pobreza (ARDL Bound Test)

Hipótesis nula No existe relación de largo plazo

Test estadístico Valor Número de coeficientes k

Estadístico F 6,1460 5

Límites de valor crítico

Significancia Límites I(0) Límites I(1)

10% 2,26 3,35

5% 2,62 3,79

2,5% 2,96 4,18

1% 3,41 4,68

Fuente: Cálculos propios.

En el Cuadro 2 se muestran los resultados del test de cointegración. Este 
denota evidencia de la existencia de una relación de largo plazo entre las 
variables, tal como se observó en el análisis de determinantes macro de la 
pobreza. Se rechaza la hipótesis nula y puede concluirse que el crecimiento 
del PIB, la reducción de la inflación, el incremento en el gasto público, y 
una mejora en la distribución del ingreso, pueden reducir el número de 
personas que viven en extrema pobreza en el largo plazo. 

Cuadro 2. 
Test de cointegración Pobreza Extrema (ARDL Bound Test)

 Hipótesis nula No existe relación de largo plazo

Test estadístico Valor Número de coeficientes k

Estadístico F 5,8401 4

Límites de valor crítico

Significancia Límites I(0) Límites I(1)

10% 2,45 3,52

5% 2,86 4,01

2,5% 3,25 4,49

1% 3,74 5,06

Fuente: Cálculos propios.




